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FRENTE AMPLIO NOTAS Y CONVOCATORIAS

O De la Mesa Ejecutiva del F. A.
Ante la invitación formulada por 

la Convención Nacional de Trabaja
dores para la participación en la jor
nada que programa para el próximo 
17 del corriente, la mesa ejecutiva del 
Frente Amplio, resolvió:

1) Aceptar la invitación apoyando 
la plataforma de la jornada de la CNT.

2) Exhortar a sus militantes y a las 
organizaciones que conforman el Fren
te Amplio, para participar masiva
mente en la caravana y mítines finales 
que componen la jornada.
© Prado. Invita a las charlas de aná

lisis de las Bases Programáticas 
del Frente, a realizarse hoy a las 21 
horas y el domingo a las 20.30, a car
go del doctoi- Alberto Pérez Pérez y 
el doctor Oscar H. Bruschera respec
tivamente. En Cuaró esquina Asencío. 
o Ciudad Vieja. Anuncia las siguien

tes charlas en su local de Buenos 
Aires 344 esquina Alzáibar: sábado a 
las 13. “Salud y vivienda”; miércoles 
a las 20, primera charla del ciclo bá
sico (historia).
• Asignaciones Familiares. El comi

té de Asignaciones Familiares de
nuncia nuevos atropellos contra mili
tantes frentistas del gremio: 1) se aten
tó. contra la -casa de una compañera 
donde funciona un comité de "barrio del 
Frente; 2) fue alevosamente asesinado 
en Tacuarembó el compañero Ornar 
Ayala; 3) dos compañeros de la Caja 
31 fueron detenidos,, uno de ellos en 
su lugar de trabajo.
• Secundaria. El comité de Enseñan

za convoca al plenario de adhéren-
tes a realizarse el próximo jueves 19 
a las 20 horas en Soríano 1218. .
• Trouville. Comunica las siguientes 

actividades en su local de Vázquez
Ledesma 2931:: Hoy a las 20.30, reunión 
de la mesa ejecutiva; mañana a, las 
17 horas, asamblea. Anuncia' asimismo 
que mañana en trasnoche en el teatro 
Palacio Salvo, se realiza una función 
especial de “Guay Uruguay” por Tea
tro Uno. a beneficio del comité.
• Cordón. Comunica las siguientes 

actividades en el local de Merce
des y Carlos TRoxlo: sábado a las 21, 
exhibición de películas de la Cinema
teca del Tercer Mundo; domingo a las 
18.30. disertación sobre “El proceso de 
consolidación: el capitalismo y la de
pendencia”.
• Plaza de los Olímpicos. Invita pa

ra el acto a realizarse el próximo
domingo a las 19 horas en .9 de junio 
1491 con exhibición de “TV Venezue
la” y "La hora de los .hornos”. I¿a en
trada es una madeja de lana o un me
dicamento. Asimismo recuerda que los 
martes y jueves a las 20 horas, .se rea
lizan tareas de propaganda, que los 
viernes hay asambleas y que los sá
bados a las 15 horas se reúne la comi
sión- de organización.
• Arquitectos. El comité de Arqui

tectos invita al plenario a reali
zarse boy a las 19130 en Mercedes 936. 
con el cual se inicia una serie de char
las políticas a cargo de destacados di
rigentes del Frente ‘Aznplio.
• Escribanos. ÍJa mesa ejecutiva del 

comité nacional de escribanos cita
para el plenario a realizarse .hoy a las 
20 horas en el entrepiso del Palacio 
T>íaz (18 de Julio 1333).
• Residentes de Serian0. Comunican 

que a partir del próximo lunes a
las 20 horas, las reuniones se realiza
rán en Canelones 843 y exhortan a 
-adherirse a los residentes de .Soríano, 
Dolores, Cardona y Drables.-
• Xaa Palmas. Invita a la mesa re

donda -sobre '“Nacionalización de la
banca" » realizarse mañana sábado -a 
las 20 horas en Cádiz 2919.
• Juvaniud Popular Nacionalista. Ci

ta a sus adherentes para la asam
blea a realizarse hoy a las 1930 en 
Mercedes 936, con participación del se
nador .Rodríguez Camusso.
• Cardón Este. Invita -a la me«s re

donda sobre censura de prensa y-tí
acto folcLóríco a ¿realizarse mañana a 
¡« IS hoiaí en Martín C. M»rtínex lt78.

C» 1S de junio. Invita para el acto que 
tendrá lugar mañana a las 15 ho-r 

ras en el cine Pocitos con exhibición 
de filmes de la Cinemateca del Tercer 
Mundo y disertación de Carlos M. Ra
ma y Rodney Arismendí sobre “Fas
cismo en el Uruguay”.

Aires Puros. Convoca a asamblea 
para hoy a las 20 horas en Ipiran- 

ga 4135. Para mañana a las 15 horas se 
harán visitas _a los vecinos y a las 
19 horas habrá plenario de militantes.
® Alejandro Chuca’ro. Invita para la 

mesa redonda sobre “La escuela y 
el medio rural” a realizarse hoy a las 
21 horas, para la charla del Dr. Julio 
Barreiro sobre temas de actualidad na
cional que tendrá Lugar mañana sába
do a las 20.30, y para la asamblea del 
domingo a las 19 horas.
• Odontólogos.- El comité de docentes, 

y odontólogos convoca a los co
legas al plenario a realizarse el pró
ximo viernes 20 a las 21 horas en tea
tro Zhitlovsky (Durazno 1480).
• Para Todos. Este comité de Sayago 

Oeste invita para la asamblea que
tendrá lugar mañana a las 20 horas 
en Olazábal y La Vía.
• Residentes de Paysandú. Invitan a 

la mesa redonda que se realizará el
próximo martes 17 a las 20.30 -en el 
entrepiso del Palacio Díaz G8 de Ju
lio 1333) con participación del diputado 
Sebastián Elizeire.
• Jubilados, pensionistas y retirados.

El comité respectivo convoca para 
el acto público a realizarse el próxi
mo domingo 15 a la hora 10 en 8-"de 
Octubre y Larravide, donde se plan
tearán Los problemas que afectan a 
las clases pasivas.
• Inquilinos. La comisión provisoria 

de inquilinos pro-Frente Amplio
convoca a la asamblea a idealizarse -hoy 

1S’30 en MerCedes y Carlos

• Patria o Muerte. Convoca, a.los ve
cinos de "la zona comprendida en

tre Avenida Italia, Propios, Comercio 
-y Comodoro Coe a la reunión a rea
lizarse hoy a las 20:39 .para elegir la 
mesa ejecutiva definitiva.
• Tomás Gómez. Invita al plenario 

a realizarse mañana a las .17. horas
para la designación de mesa ejecutiva, 
y comisiones.
• Docentes y Funcionarios de La. En

señanza Privada. Citan para la
reunión que se realizará -el próximo 
martes 17 a las 19 hozas en IPaysandú 
y ¡Ejido (Agrupación Bregón), para la 
constitución del comité.
• 25 de Agosto. Hoy a las ten

drá lugar en Rivera 3133 la inau
guración. y la elección de la mesa eje
cutiva de dicho comité, con asistencia 
del general Arturo Baliñas. ‘
• Vivienda e y Buceo. Invita a los 

vecinos de 1a zona al plenario a
realizarse hoy a las 20 horas ^y al -acto 
de inauguración del comité que ten
drá lugar mañana sábado s las 17 ho-

• Barrio Palermo. Invita a los ve
cinos de La zona a la mesa redonda

a realizarse hoy a las 20 horas -es Du
razno y -Méda-nos.
• Pregón. . Anuncia las -siguientes ac

tividades en su local de Baysandú
y Ejido: hoy a las 20, reunión - fiel co
mité de trabajadores intelectuales; .lu
nes a las 20. plenario.
• Buceo Este. Convoca eon carácter 

grave y urgente a la .asamblea a
realizarse hoy a las 21 horas en Ra
mos 4209.
• El Hervidero. Invita a la charla 

sobre fascismo a cargo de 'Carlos
Machado, que tendrá lugar mañana sá
bado a las 18.15 en Lavalleja 1336.
• Aguad  - Arrayo Soco. Convoca 

para la reunión eon familiares de
*

preaoa políticos que. et® particípació» 
de la senadora Alba Rehalle, tendrá 
lugar hoy a las 20 horas en Areqoite 
2279. Asimismo recuerda que sus reu
niones se realizan, loe lunee > laa 29

@ Legionarios. Comunica las siguien
tes actividades en su local de Legio
narios 2376: hoy a las 21, reunión. 
brigadistas; sábado a las 21, función 
de la Cinemateca del Tercer Mundo; 
lunes a las 21, charlas a-cargo de Ru
bén Sassano,
e A tahua lp a. Cita para el plenario 

a realizarse hoy a las 20.30 en Nel- 
son 3514.
® Estación Pocitos, Invita, para las 

.reunión que se realizará el pró
ximo domingo en Rivera 3040 con ®2 
tema “Aportes del comité al plan de 
gobierno del Frente Amplio”. A las 15L 
& Residentes españoles. Invitan & 

. sus compatriotas a la reunión. que. 
tendrá lugar el próximo viernes 20 a 
las 19.30 en Colonia 1159.
• Krugger. Comunica las siguientes 

actividades: sábado a las 9 y a las
14 y lunes a las 20, finanzas y. pro
paganda; jueves a las 20, reunión de 
la mesa ejecutiva. En Cuñapirú 1724.
• Mones Roses. Anuncia para hoy & 

las 21 horas una mesa redonda so-'
bre “Partidos políticos y Frente Am
plio” con participación del senador En
rique Rodríguez. En Mones Roses 6335. 
© Agraciada y San Martín. Invita 

para el acto de inauguración de su 
local de Francisco Acuña de Eigueroa 
2171 que. con participación de Héctor 
Rodríguez y exhibición de “La ban
dera que levantamos”, tendrá lugar el 
próximo miércoles 18'a las 19.30.
• Barrio Buenos Aires. Ha quedada 

constituido un nuevo comité en el
Barrio Buenos Aires .de lar zona Pie
dras Blancas, con sede en Teniente. 
Galeano 4114. Las reuniones tienen lu- 
.gar los sábados a las ¿19.30.
© La Figurita. Comunica a sus adhe

rentes que funciona ‘ provisoria- .
mente en Gral. Flores 2960, e invita 
para la charla sobre “Reforma de...la 
estructura económica y social” á" cargo 
de Reynaldo Gargaño, que se realiza 
hoy a las 21 horas.
© Las Torres. Invita 31 acto de inau

guración de su local de calle 11 
número 2429. a realizarse mañana sá
bado ja las 19 horas.
• Comité Nacional Ferroviario- In-

. vita para el “Encuentro Nacional 
de Ferroviarios” que tendrá lugar ti 
.próximo 24 de agosto a las 20. horas 
en el cine Sayago*  de Camino Ariel 
4885 y en que participará él general S.e-

• Centro - Sur. Comunica a los ve
cinos de la zona comprendida en

tre 18 de Julio, Río Neg3X>, Rambla y 
Cindadela, que las reuniones se rea
lizan .todos los jueves á las 20 horas 
en Canelones 843. ’ •
• El Ombú. Comunica las siguientes - 

actividades en su local' de .Bulevar
^España 2622: hoy a ¡as 21, charla so
bre “Política del gobierno actual "y Ts 
situación d« las ciases populares": sá
bado a las ’2L, reunión con debate: do- - 
mingo a. las 18.; informe de brigadas y 
a las 1930. asamblea; lunes a las 2L 
reuinóñ de’ boletín semanal y de gru
pos .sectoriales; martes a las 20. reu
nión de finanzas y a las 21. plenario 
de difusión .y propaganda;
• Estudiantes de Ciencia  Económi

cas. Convocan al plenario que ten
drá lugar hoy a las 20 horas en el lo
cal del CECEA con él siguiente . tema
rio: 1) elección de la mesa ejecutiva; 
2) plan de tareas a realizar; 3) coordi
nadora zonal y estudiantil. .

*

• 25 de Mayo. Comunica ;a -los veci
nos de la zona comprendida -.en-

tre- Jaekson. Bulevar España,.. . Joaquín 
Requena y Gonzalo Ramírez qué l*e  
asambleas se realizan los .jueves -a la 
20.30 en Eduardo Acevedo 925. Lor 
viernes tienen lugar actos cultúrales, 
charlas con historiadores, economistaf 
y técnicos, eon debates posteriores.
• Vendedor»  y Vi»jante.  Cita pit

ra la asamblea que tendrá lugas
* *

hoy a las 19.30 en Gral Flores 2209.
• Valparaíso. Invita para las reunio

nes que se realizan todos los miér
coles a las 20 horas en. Garata 3663.
• Jaxdina» da Carrasco. Invita par» 

la mesa redonda que sobre él te
ma "E programa de! F-A. y las ter
mas de difundirlo el 25 de Agosto” 
©o realiza mañana sábado -a las
en Bolivis 2244.
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©£ LA GREMIAL 
OS PROFESORES

I.OS gravísimos sucesos del lunes 9 ds 
«sosto, acaecidos en el instituto “Fran- 
«teeo Bauza”, en los que fueron golpea
dos estudiantes y periodistas por e3e- 
gentos de la J.U.P., y en los <jue só- 
s© la intervención de los educadores, 
^dres, la justicia y el Consejo Inte
rino de Enseñanza Secundaria impidie
ron la consumación de una planifica- 

masacre de estudiantes, son una 
SHiestra irrebatible de la campaña de 
provocaciones contra Secundaria y con- 
wa el pueblo uruguayo, que están lle
vando adelante las fuerzas más regre
sivas. Estas agresiones se cometen con 
mí complicidad de la policía y, por lo 
Santo, del gobierno.

Estos hechos reconocen sus antece
dentes más notorios en la asonada del 
31 de mayo contra el Instituto “Eduar
do Acevedo” de Colón, donde fueron 
heridos cuarenta estudiantes en actos 
de provocación perpetrados en los ins
titutos Bauza y n9 18, en las invasiones 
armadas a los liceos nos. 1 y 17, en el 
baleo de los institutos ‘‘Héctor Miran
da” y ‘Dámaso Larrañaga* ’. en el re
petido cerco del Liceo n’ 14, en la 
ocupación y agresión a los liceos depar
tamentales de Durazno y Canelones, en 
la cadena de atentados cometidos coa
te*  padres, profesores y estudiantes.

El 13 de junio de 1971 fue destituida 
la Interventora que asoló Secundaria 
durante 16 meses, que privó de educa
ción a 70.000 jóvenes en 1971, que se
paró de sus cargos a cientos de profe
sores, que malversó miles de millones 

pesos del pueblo uruguayo para 
premiar a los delatores y parientes, qae 
designó por cientos en cargos para los 
<ue no estaban capacitados.

Al día siguiente el Consejo Interino 
de Enseñanza Secundaria comenzó una 
política de reconstrucción del ente, al 
tiempo que padres, estudiante» y pro
tenores se plantearon la tarea de re
cuperar un curso totalmente anormali- 
ttdo por la desquiciante acción de la 
Interventora.

El Poder Ejecutivo, sus voceros más 
Conspicuos, la prensa que responde e 
loa intereses oligárquicos comenzaron 
ana campaña de calumnias, cargada de 
amenazas que se están materializando 
en los hechos anteriormente referidos.

La Gremial de. Profesores de Mon
tevideo denuncia las acciones de Ja» 
fuerzas oscurantistas tendientes a rem
irar un clima de terror y a forzar la 
pérdida de otro año de estudios.

La Gremial de Profesores de Mon
tevideo» formula un fervoroso Llamado 
« los profesores, a los estudiantes, & 
les padres, al movimiento popular, pa- 
S» estrechar Cías en defensa de la en
señanza, para derrotar a La provocación 
teseista y permitir el funcionamiento 
éte Enseñanza Secundaria.GREMIAL DE PROFESORES DE MONTEVIDEO

PARA RENOVAR SU SUSCRIPCION 
y pedir atroi puUimáprres ¡fe fe ifeess»

□RENTA» VOCACIONAL
APERTURA BE GRUPOS

Inscripciones hasta el 15
f&FQRMES BE 15 A 18 HURAS

por el teléfono 785920

ARBITRARIAS DETENCIONES

evite que un interventor 
limite su autonomía

Interventor Judicial
La Ley N*  12.996 en sus artículos 77 y 78 dispone que en ¡os juicios ejecutivos fiscales 
que se siguen contra Empresas deudoras, el Juzgado competente designará un interven
tor judicial, acordándosele amplias facultades y competencias en su cometido.
El Banco de Previsión Social, está controlando severamente a las Empresas contribu
yentes con adeudos notificados y no abonados b consolidados los mismos al amparo 
de leyes de facilidades de pago dentro de los plazos legales.
Téngalo presente, Señor Contribuyente y evite que un Interventor limite su autonomía.

Caja de industria y Comercio
BANCO DE 
PREVISION 
SOCIAL
presente en su futuro

5fie«aeA.J3a 4e .^g-osio 3«. J95te- • J * MAROLA



LA MAS ESTUDIADA Y 
DIVULGADA REBELION 
DE ESCLAVOS DE LA 

HISTORIA, LA 
ENCABEZADA POR 

ESPARTADO, 
DURO 14 MESES.

¿SABIA 1H>. QUE LOS 1 
NEBROS DEL NORDESTE 
BRASILEÑO, LUCHARON 

DURANTE MAS DE 
NOVENTA AÑOS CONTRA 

LAS DOS MAS 
PODEROSAS POTENCIAS

DE LA EPOCA, 
HOLANDA Y PORTUGAL, 

DERROTANDO A MAS 
DE 40 EXPEDICIONES 
MANDADAS CONTRA 

ELLOS?

MINISTERIO
DE SALUD PUBLICA

Licitaciones Públicas
El Ministerio de Salud 

Pública llama a licita
ción pública para el su
ministro de los siguien
tes artículos:
Martes 7 de setiembre 

de 1971
Hora 16 y 30: Licita

ción ti9 229. Vendas de 
lienzo. Plaza. Primer 
llamado.

ACLARACIÓN
En caso de que a di

cho acto no se presenta
ran proponentes, tres por 
lo menos para cada ren
glón, el mismo será de
clarado desierto fijándose 
como apertura del _ se
gundo’ llamado la misma 
fecha a la siguiente ho-

Hora 16 y 45: Licita
ción n? 229.

Pedido de precios del día 
miércoles 19 de setiem
bre de 1971
Hora 14 y 30: P. P. 

n9 42. Café molido. Pla
za. Primer llamado.

Hora 15: P. P. n? 43. 
Lentejas. Plaza. Primer 
llamado.

Hora 15 y 30: P. P. 
n9 44. Aceite de girasol 
Plaza; Primer llamado.

Hora 16: P. P. n«? 45: 
Papas. Plaza. Primer Ha-

Ei Ministerio de Salud 
Pública publica sus avi
sos de licitaciones pú
blicas en por lo menos 
cinco diarios de la capi
tal. los días jueves y 
viernes de cada semana. 
Para los pliegos y pro
puestas respectivos los 
interesados deberán di
rigirse a la Sección Li
citaciones y . Compras. 
Avda. 18 de Julio nú
mero 1892 Ctercer piso).

•Montevideo, 10 de agosto 
de 197L
Aviso n9 33

AB

ACLARACIÓN NECESARIA

EL motivo. de la presente es aclarar ciertos 
hechos de los que he sido victima. Para ello 
seré, debo ser, absolutamente honesto. Todo 
comenzó hace algo más de un año, cuando en 
el frigorífico donde trabajaba fui declarado 
cesante. Fue todo sorpresivo. Me vi en la ca
lle, sin trabajo, en el Uruguay de 1970, donde 
las probabilidades de ocupación eran, como 
hoy, muy remotas. Todo el que se ha hallado 
sin trabajo en algún momento, y creo que en 
este país son unos cuantos por desgracia, sa
be perfectamente de la desesperación que nos 
invade. Con esa preocupación viví algunos 
meses, pero un compañero me conectó con 
un político. Cuál no sería mi consternación 
cuando este señor me dijo que en el único 
sitio donde me podía conseguir trabajo era en 
la policía. Bien, así fue como rendí examen 
escrito y gimnástico en la Guardia Metropoli
tana. Luego pasé a Sanidad Policial donde 
me hicieron las pruebas pertinentes.

Pero quiso Dios que un amigo me consi
guiera un trabajo más de acuerdo con mi 
temperamento pacífico por todos conocido. Es 
en ese trabajo donde hace justamente hoy un 
año me desempeño y en el cual soy querido 
y respetado y donde convivo con compañeros 
realmente excepcionales. En una palabra, ja
más llegué a formar parte de la Guardia Me
tropolitana, pero entiéndase: JAMÁS.

Ahora bien, quienes actualmente me in
sultan, tratándome de asesino, deberían infor
marse mejor. Si lo hicieran verían que to
das^ mis horas, las ocupan mi empleo, mi fa- 

arma contra el pueblo; ni siquiera fui admi
nistrativo en el referido instituto policial 
Simplemente fui, en algún momento como hoy, 
víctima de una situación injusta con las con
siguientes angustias para mi familia, en la que 
se cuentan personas con dolencias cardíacas 
importantes. Por eso es que sugiero a quienes 
me atribuyen vinculaciones concretas con la 
Metropolitana, que se informen debida y mi
nuciosamente acerca de mi vida y actividades 
porque creo que quienes dicen luchar contra 
las injusticias, no debieran caer en actos in-

RUBEN ACOSTA

garrecMos fSrass.
4) Nuestra acatad evita divísima que . Ra

die, a excepción del imperialismo y sus se
guidores, puede desear.

CINEMATECA URUGUAYAS

INVESTIGAR CORREOS

En todos los diarios ha salido la noticia 
del procesamiento de los nueve funcionarioa 
de Correos, del cuarto piso de la Aduana 
(Encomiendas Postales) por el delito de co
hecho.

El director, el subdirector y sus subor
dinados eran cómplices de contrabandos sis- 
temáticos y organizados por cifras míllona-

Esa misma oficina, y como lo ha denun
ciado varias veces MARCHA ha sido la 
ha detenido toneladas de impresos cultura
les provenientes de Cuba y de otros países 
que nunca llegan a sus destinatarios. Tam
bién esa oficina, y siempre con los mismos 
funcionarios, ha estado interfiriendo en «3 
ingreso de libros, periódicos, etcétera llega
dos al país como "encomiendas postales”. ¿S 
obligar a tramitarlos como si fueran merca
derías comerciales y de alto valor.

¿No sería interesante investigar si estos 
ex-funcionarios tenían otro sobresueldo pos 
esas tareas, de esos que muy "generosamen
te” paga cierta embajada?

PROFESOR!

AYER FUE UTE, HOY ES ANCAP

CON EL USIS AL FRENTE

. Ante la publicación de una carta de la Ci
nemateca del Tercer Mundo en el semanario 
MARCHA (viernes 30 de julio) y en el dia
rio 4,La Idea” (sábado 31 de julio), la Cine
mateca Uruguaya puntualiza:

1) La Cinemateca Uruguaya ha mantenido 
hasta el presente una actitud de préscinden- 
eia frente a los sucesivos ataques que le ha 
dirigido públicamente la Cinemateca del Ter
cer Mundo.

2) Esos ataques se basan en acusaciones que 
cuando corresponda serán debidamente des
virtuadas.

3) La carta de referencia, que aparece no 
sólo en MARCHA (vocero natural de la Ci
nemateca del Tercer Mundo), sino también 
en el diario “La -Idea” podría' obligamos a 
réplicas que ahora no deseamos, desde que 
no puede haber diferencias esenciales entre

Son dos entes que están siempre de turne. 
A veces por cosas distintas (apagones domi
ciliarios o callejeros; escasez de queroseno, 
nafta, supergás), y otras por causas simila
res (aumentos de precios a sus productos a 
costas del esquilmado consumidor). Y; en la 
oportunidad, le ha tocado a ANCAP igualar 
el récor de UTE. Efectivamente. Sus cua
dros administrativos están siendo “impl emen
tados” (“s meriranismo” que ha venido a 
reemplazar a la reconocida expresión criolla 
de "acomodo”), en un intento de sus autori
dades por coadyuvar en los planes del des
pegue para el desarrollo” en que está empe
ñado el gobierno, aunque para ello tenga qu« 
seguir “empeñan do”, aún más, . los boLsilloí 
ciudadanos.

ANCAP está gastando sumas multimii leña
rías —que caga a la firma consultora norte
americana Arthur Young & Co.— para qu« 
ésta le "aconseje” cómo debe hacer "el aco- 
mo.do” administrativo, de manera que no le
vante “polvareda” entre el funcionariado y m 
directorio se lava las manos, a modo d<_ mo
derno Pilatos.

Pero Las cosas no son tan así y, aparte dei 
color netamente político que están ten ende 
estas "implementaciones-acomodos*.  se sab« 
que ANCAP entrega estas millonadas i loe 
norteamericanos, como compensación coliga
da por la asistencia Qüe éstos “le brindarán 
para la construcción de la publidtad ' boy» 
petrolera.

LíbJ GF?UPO DE " ANCAPEA -¡03’

EL PARTIDO DEMOCRATA CRISTIANO 
DIALOGA CON USTED

CX 8 RADIO SARANDI. - Lunes a viernes - Hora 13.45
Retrasmite la Cadena Nacional Demócrata Cristiana

CX22 R. UNIVERSAL.-Lunes a viernes - Hora 11.15
CX42 R. VANGUARDIA.-Lunes a sábados - Horas 12.30 y 20.30
CX50 R. INDEPENDENCIA. - Lunes a viernes - Hora 13.00
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IN i ¿RNARSE EN EL VILARDEBÓ (I)

Don Hugo Aliare.
Por medio de estas líneas, continúo um 

conversación interrumpida, a raíz de su va
liente desafío a esa cámara de horrores lh- 
mada Vilardebó. Es un deber en el que es
tamos todos comprometidos, para que nues
tros niños, adolescentes y adultos ¿o tengan 
que sufrir la tragedia dantesca que está re
presentada en las salas de los cuadros bajos 
de dicho hospital.

.Como madre, pregunto si es concebible 
que. en un país donde se dilapidan millones 
y millones diariamente, algunos de los mal 
llamados gobernantes, padres de niños tam
bién. no hayan tenido un llamado a la refle
xión y al dolor. ¿La doctora Reta está ente
rad-' •’ Y si lo está, ¿qué espera para salir 
& gi tar su impotencia frente a esta desidia 
crimnaT?

IN¡ -RNARSE EN EL VILARDEBÓ (li)

Señor director:
La Comisión Interna de Funcionarios del 

Hos.-ital Vilardebó se dirige a usted para tes
timoniar el reconocimiento de esta comisión 
por la publicación del artículo del cronista 
Hugo Alfaro, referente a los graves proble
mas que aquejan a este hospital, por su ad
mirable, real y preciso enfoque de todo lo re
lacionado con la asistencia del alienado.

Qveremos hacer notar el gesto de hombría 
de bien y la valentía con que el señor Ai- 
faro hizo frente a la reacción de la direc
ción de este establecimiento y aclaró la po
sición de un compañero a quien en repre
salia por el hecho de haber entrado el cro
nista y haberle indicado la entrada al triste- 
méi:¡e famoso Cuadro Bajo, se pretendió po
ner en marcha un presumario, acusándolo de 
permitirle la entrada a dicho lug-?r. Deseamos 
que ese semanario, que siempre está iden- 
tific do con los grandes y graves problemas 
populares siga bregando por esclarecer a la 
opinión pública de las verdades reales que 
viven los establecimientos de Salud Pública. 
Deriro de nuestras inquietudes -sindicales, 
siempre ha estado latente la asistencia popu
lar, pero nos hemos visto, los que luchamos . 
pór estas verdades y sus soluciones, con la fai
fa. de colaboración de alguna u otra autoridad 
y de' quienes dependen los recursos impres- 
cind bles, incluso elementales. Sería intermi
nable narrar las necesidades que padecemos. 
Pero la finalidad de esta nota es agradecer 
«se espléndido y magnífico artículo que ha 
mostrado la verdad descarnada, conmovien
do a quienes lo han leído. Dando por des
een! 'da vuestra presencia y colaboración en 
futuras denuncias, lo saluda atte., por la co
misión interna:

HUMBERTO CRUDO 
PRESiDEJíTE

Nc-ta: El cronista, en una parte de su ar- 
tícu. o pregunta si la trementina se suminis
tra por orden médica o por iniciativa de los 
.enfermeros. Aclaremos. rotundamente que so- 
lame.’te se Tul suministrado por indicación 
medica, haciéndolo en el momento actual 
sólo el doctor Barindelli. Ignoramos la fina
lidad que .busca el facultativo de referencia 
al" someter a los pacientes a dicho tratamien
to; últimamente se ha consultado a técnicos 
especializados en la materia si el personal 
secundario puede negarse a administrarla; la 
respuesta es afirmativa,, sumando ya muchos 
los casos en que los funcionarios sé resisten 
k efectuar ese, tratamiento torturante. .

- . • heco contra 
, Benedetti alude a recientes 

arrestos de “pegatineros del Frente Amplio”? 
todo parecería indicar que el redactor, con
forme a su tesis expuesta en el Platense, de
bió referirse meramente a “pegatineros 
nuestros", “pegatineros del pueblo". Si se tra
tara no de un lapsus sino de una opción 
consciente, habría que creer que Benedetti 
nos propone la siguiente norma: cuando una 
víctima del régimen es anarquista (caso del 
estudiante Nieto) correspondería ocultar su 
filiación partidaria, pero pregonarla si las 
víctimas pertenecen a la corriente política 
que integra Benedetti (caso de los pegatine
ros arbitrariamente arrestados). La aparente 
amplitud escondería un rasgo lamentable de 
sectarismo.

No es el propósito fundamental de esta 
carta el discutir por que hay 
de izquierda, en la primera linea de combate 
contra la dictadura, que no integran el Fren 
te Amplio (o sea, en otras palabras, que no 
creen que la solución para el Uruguay de 
1071 sea el "batllismo actualizado del gene-

de la izquierda (el mal histórico deJa iz
quierda tradicional no serian su 
electoralismo, parlamentarismo casi 
su oposición básicamente verbal y s^ is 
ta a la clase dominante, sino las polémicas 
internas, incluidas las que contribuyen a la 
SÍSración de ese reformismo). Quisimos, 
simplemente,señalar una actitud que no coñSrtíye un aporte a una v^era unidad, 
é-sta <?í urgente, entre los que realmente iu 
dm por una patria para todos los orientales.

ÍMA DE LAS MAS
DESTACABAS

ORGANIZACIONES
REVOLUCIONARIAS
BRASILEÑAS ES

V.A.R. Palmares.
SA3E USTED ¿POR QUE 

“PALMARES”?

MINISTERIO 
DE SALUD PUBLICA
Licitaciones Públicas

Pública llama a licita
ción pública para el su
ministro de los siguien-

I

¿AMPLITUD O SECTARISMO?

Señor director:
Solicito a usted un pequeño espacio para 

llamar la atención sobre lo que, a mi juicio, 
constituye una inconsecuencia de un estimado 
redactor de ese semanario.

En el acto celebrado el viernes 30 en el 
Platense Patín Club él compañero Benedetti, 
al referirse extensamente a uno de los últi
mos orientales caídos en defensa de un nue
vo Uruguay, dejó constancia de que no sabía 
siquiera, ni se había "preocupado en averi- 
guarlo^ en qué sector militaba Héber Nieto"; 
éste era “uño -de nosotros, pero no de ese 
nosotros pequeño, reducido, que antes me
díamos’ con compases”, etcétera, “sino de no
sotros —pueblo—”. Creo que se incurre aquí 
en una falsa oposición entre “pueblo” y tal 
e cual "sector” del pueblo. Si Benedetti se 
hubiera molestado en hojear alguno de los 
20.000 ejemplares que editó ese día “Compa
ñero™, o en leer la síntesis que hizo “EL Po- 
Kilar” del discurso pronunciado por Wash- 

gton Pérez en el multitudinario acto del 
sepelio, se hubiera enterado de que Héber 
Nieto era miembro activo de la Resistencia 
Obrero Estudiantil y de la Federación Anar
quista Uruguaya. Supongo que Benedetti, in- . 
formado ahora, de que Nieto militaba en la 
ROE y FATJ —instituciones que no integran 
•L Frente Amplío—, no dejará de sentirlo le
gítimamente como •‘uno de nosotros”.

Pero a lo que voy es a la inconsecuencia 
del compañero, s-n su último artículo púbíi-

Viernes 13 de agosto de 1971

Movimiento ce -20" en el Platense, dije textualmente, 
la trist=za Y la rabia de estos días, -- 
oesinaio de Héber Nieto Centras cometía .1 
Imperdonable delito de ayudar

M Piáleme. C-.tr. 
que el lector tenga tiempo de leer todo_ «1 
material periodístico de izquierda que apa material per ^potablemente, no ei

secreto resida en que el lector cree 
oculté deliberadamente la mibtancia

En cuanto a la aviesa y —
que el lector interpreta como propuesta, por 
mí facultar

ta Izquierda una etiqueta partidaria" roe im- 
nida de ahora en adelante nombrar el Fren- piaa ue ___ ___ míe

Das nuevos libros de 
CARLOS M. RAMA 

SOCIOLOGIA 
DE AMERICA LATINA

Editorial Palestra, 
160 págs. 

LA IDEA DE LA 
FEDERACION ANTILLANA 

EN LOS 
INDEPEND ENLISTAS 
PUERTORRIQUEÑOS

DEL SIGLO XIX, 
Editorial Internacional, 

80 págs. 
Distribuye: 

AMERICA LATINA 
Av. 18 de Julio 2089 
Tel. 415127-Montevideo

1971
Hora 14: licitación 

n’ 114. Camas, mesas de 
luz, bancos y cunas. Pla
za. Tercer llamado.
Martes 7 de setiembre 

de 1971

EDICIONES LIGA FEDERAL
presenta

Hora 14: licitación 
223. Medicación anti-

ción n*?  170. Microsco
pio. centrífuga, fotoclorí-

cer llamado.
rímetro y microscopio. 
Cif y plaza.. Lie. 171. Ter
cer llamado. (Para el 
Centró Departamental dé 
Flores.)

Hora 16 y 15: licita-

ACLARACIÓN:

proponentes.

I
5
I

GRANDEZA Y DECADENCIA 
DEL PARTIDO NACIONAL

por José Calatayud Bosch
Capítulo I — Del Parti

do Blanco al Partido 
Nacional.

Capítulo H — La lucha

presentativa.

ganización del estada 
moderno y él floreci
miento y quiebra del 
“milagro uruguayo”.

participación garan
tía cívica a la copar
ticipación modús vi-

Capítulo V — Significa
ción histórica y esti
mativa prospectiva del 
nacionalismo.

jándose como apertura 
del segundo llamado la 
misma fecha a la sisuien-

de 1971

n* 38.

molida.

4». Porotos de manteca.
Plaza. Primer llamado.

Primer llamado.
lud Pública publica sus 
avisos de licitaciones pú-

tal. los días jueves

citaciones Compras.
1892 -(tercer piso).
Montevideo, 3 de agosto

¿Que sabe usted 
sobre la ‘'república" de 
Palmares?

¿Sobre la táctica
guerrillera de los negros 
libertos?

¿Sobre Zumbí, su 
último jefe, el gran 
guerriHerO?

¿Sobre la conciencia 
de clase de los negros 
libres de Palmares, que 
durante casi un siglo 
asaltaron en forma 
continuada las ciudades, 
los pueblos y los ingenios 
de azúcar del Nordeste 
brasileño para liberar a
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OSCAR H. BRUSCHERA

EL PLENARIO DE LOS

EL sábado 7 de agosto se realzó el 
Primer Plenario Nacional de de
legados independientes, la sa

la de El Galpón, con la participación 
de alrededor de ochenta representan
tes d® los comités de base -de Mon
tevideo y de delegaciones del interior

La reunión fue convocada por el 
Comité Ejecutivo Provisorio en cum
plimiento del mandato de la reunión 
consultiva celebrada en el palacio Su- 
damérica el 24 de abril pasado, que 
le encomendó expresamente “organi
zar el movimiento”.

El primer tema discutido fue un ex
tenso informe político — en el que el 
Comité Ejecutivo hizo un análisis del 
momento político y del nacimiento 
y desarrollo dei Frente Amplio. En la 
imposibilidad de ofrecer su texto 
completo —dada su extensión—, ex
tractaremos sus grandes Lincamientos.

La génesis del movimiento se en
cuentra en el llamamiento del 7 de 
octubre, Que no fue sólo una toma 
de posición frente a la situación na
cional, sino una apertura hacia una 
fórmula concreta de respuesta popu
lar a nivel político que -entrañaba 
consecuencias para el futuro en el 
método operativo que habría de adop
tar la unidad- de las fuerzas progre
sistas y democráticas. La consecuen
cia inmediata de aquel manifiesto fue 
desatar una potente movilización de 
masas, que había sido preparada por 
Ib respuesta popular en el combate 
a todos los niveles y en todos les es
cenarios, a los desbordes de la dic
tadura. Se explica seguidamente, la 
gravitante importancia . de -los -parti
dos y demás agrupaciones poéticas- en 
eí nacimiento, desarrollo, organiza
ción y militancia del Frente, así como 
la complementación que & la. alianza 
de los sectores, le dio la presencia 
de la corriente no alineada,, merced 
a k> cual se consiguió dar una imagen 
global de las expectativas populares 
en la coyuntura política sel Uruguay 
actual, se analiza el papel desempe
ñado por los independientes =denfero 
sel Frente y determinan los meeros 
hechos que han incrementado su. -res
ponsabilidad, principatmeste * raíz

dos declaraciones
Eí Pl«nar:c Nacional de D»üag*-  

dcs do "ciudadanos independñente*"  
adheridos al Frente Amplíe:

a) Vista la necesidad y- convenien
cia de coordinar la actividad y noi- 
l£íanda políticas de los eñudadearos 
independientes adherido  al Fren
te Amplio, no afiliados, incorpora
dos © alineados en partido,  seeto- 
xeSc © demás grupos- sufónorsos »- 
legrantes del mismo,

*
*

b) Atenlo a que es de soda evi
dencia que dichos riudedxne# tie
nen ¿deas comunes sobre la reali
dad histórica del país y sobre la 
necesidad de su transformación e 
incluso de cómo ésta deberé ope- 
raree, ai tiempo que —esos- ciuda
danos sin militancia política parti
daria ven contemplada  na» ideas 
en el Programa del Frente Amplio 
y sus opiniones relativas el proceso 
da transformación, en la táctica y 
estrategia determinadas por Xa. ac- 
rión política de dicho Frente.

*

c) Resuelve dar por constituida 
la- Organización Nacional de Ciu
dadanos Independientes y si res
pecto formula la síguienre

DECLARACIÓN
1} La organización reconoce su 

origes en la declaración formulada 
el de octubre de 1970. per ciuda
danos sin militancia política parti
daria, que promovió a nivel popu
lar la necesidad de un acuerdo en
tre las fuerzas políticas democráti
cas, progresistas y azrtimperialistas, 
del cual surgió el Frente Amplio.

2} Su nombre oficial es- el de 
"Organización Nacional d*  Ciuda
danos Independientes": su disiinti- 
ve político: 'Trente Amplio - In
dependiente*",-  ni ripia: "FJLL".

3) Sus objetivos políticos son los 
expuesto  en la declaración del 7 
de octubre de 1970 ante  mcwriona- 
da y en la deriarari^ constitutiva 
dsí Frente Ampüo aprobada el I 
de febrero de U7L

*
*

4) Su pregra»  politice está cons<*

del más dilatado papel asignado a lea 
comités de base, a partir del discurso 
del general Seregni en la Unión.

En este punto de gran importancia 
dice: “Cabe comentar el error de la 
antinomia «partidos» por un lado c 
^independientes» por otro, pues^ tal 
oposición no existe ni en la finalidad 
de ambos ni en la experiencia dé¡ 
trabajo político. Ni el Frente hubiera 
podido crearse sin la aportación plu- 
ripartidaria de corrientes de opinión 
organizada, con procedencia en varia
das y opuestas vertientes, ni el Frente 
hubiera sido lo que es, si hubiera 
estado marginada del acontecer la 
multitudinaria corriente de opinión 
no comprometida en los sectores.
En las circunstancias actuales, sólo 
cabe afirmar pues, que en la génesis 
del movimiento y en sus proyecciones 
de futuro, ambos factores tienen un 
papel a desempeñar, y que el enten
dimiento y la comprensión de los dos, 
la superación de planteos desubica
dos y la consigna unitaria son los ele
mentos positivos que van a marcar el 
avance del Frente en todos los sec
tores y en todos los niveles.”

EL informe traza luego, el papel ya 
desempeñado por los indepen
dientes dentro del Frente, donde 

han sido acogidos fraternalmente por 
los p.-ixtidos. A su vez la naturaleza 
del Frente y su raigambre popular 
impuso la estructura organizativa de 
los comités de base, como centro vi
tal de la militancia y el trabajo co
mún. y allí • tuvieron los independien
tes su campo natural de actividad y 
ejercieron el impulso fundamental 
promocional de la misma unidad, pa
ra la que estaban especialmente pre
parados por su mismo origen supra- 
sectorial; pero la mayor significación 
de esos comités de basé, implican 
“otras condicionantes que acrecientan 
Ja importancia de estos órganos y por 
lo mismo, la responsabilidad política 
de quienes allí actúan”.

Se establecen algunas premisas pa
ra definir la condición de “indepen- 
drente**  y se estudia él exigen de este 
poderoso grupo -de opinión como un

diluido por las "Bases Programáti
cas" del Frente Amplio aprojeada*  
el 17 de febrero de 1971: adopta co
mo planes de gobierno los que r«in 
-aprobados por Ion órganos comp*-  
lexiies del Frente Amplio.

5) Su finalidad e» La de impulsar 
el desarrollo del Frente Amplio co
mo movimiento unificader de las 
fuerzas populares.

61 Su acción política se cumple 
en función de la causa común deL 
Frente Amplio y en colaboración 
coa todas las fuerzas integrante*  
del mismo. A eso*  efectos promo- 
ciona: a) El ingreso y adhesión al 
Frente Amplio del mayor número 
de ciudadanos independientes para 
coordinar y encausar en él sus in
quietudes y actividades políticas; 
b) La incorporación al Frente Am
plio de nuevas organizaciones po
líticas y sociales; c) La unidad ac
tiva, creciente y perdurable de los 
grupos que integran el ’ Frente 
Amplio.

Montevideo, 7 de agosto ¿e 1371.
El Plenario de la Organización 

Nacional de Independientes expre
sa: Su aspiración de que se reali
cen por - los diferentes partidos o 
grupos políticos del Frente Am
plio. los mayores esfuerzos para in
nacionales. ~

A esos efectos, el Comité Ejecu
tivo Nacional realizará las gestio
nes pertinentes y adoptará las me
didas conducentes para promover. « 
todos lo*  niveles, esa aspiración.

Se reitera, respecto de los depar
tamentos del interior, la resolución 
adoptada en la' asamblea del 24 de 
abril próximo pasado, o «ea: acon
sejar a los compañero*  del interior 
a que propicien candidato*  único*  & 
la íntendenria municipal y en tea 
departamentos donde remite con
veniente, temblé» »n candidato «•- 
mÚH a la cámara ds diputados.

INDEPENDIENTES
reSejo peeuEsrmente uruguayo de la 
misma crisis profunda que conmueve 
a los partidos. "El mismo origen plu
ral de sus fuentes ha hecho que lo® 
independientes afluyan si Frente sin 
haber elaborado previamente, una 
teoría política eomún. La misma di
versidad de planteo que subyace en 
los grupos comprometidos en el Fren
te, se reproduce, en general, en el sec
tor de los independientes”, pero a su 
vez, la alineación de los mismos den
tro de las corrientes no se ha pro
ducido. erHa-sido demasiado corto el 
tiempo para que esta experiencia pu
diera realizarse de modo cabal. Es 
evidente que la atomización de ten
dencias dentro del Frente, teñida de 
matices personalistas, no ha podido 
todavía ser superada. Los agrupa- 
rnientos unificadores han venido pro
cesándose con muchas dificultades, 
circunstancia que también obstaculiza 
la integración de quiénes todavía per
manecen al margen. La necesidad de 
impulsar el movimiento con consignas 
unitarias, se contradice, a veces, con 
las necesidades legítimas, pero emba
razosas, de los sectores qu*.  tanto -en 
sus problemas organizativos, planes 
de lucha, estilos de acción y arreglos 
electorales, a veces interfieren con la 
tónica de entendimiento global y ac
ción conjunta que el Frente necesita. 
Esa circunstancia inevitable y normal 
a esta altura del proceso, fortalece 
la actitud de pre scindencia de vastos 
sectores y confirma la necesidad de 
una corriente cindependiente» dentro 
del Frente?*  Si al mismo tiempo se 
ahonda en la indagatoria- cabría agre
gar, que'no basta la nota- de no ali
neado para definirlos, porque se tra
ta de hombres eme “tienen ideas- 
comunes sobre la realidad histórica 
■del país y sobre la necesidad de 
su transformación, sobre cuál es la 
tran-formación viable ahora, e- inclu
so, de cómo deberá’ realizarse’’’.

Transcribimos- las- premisas finales 
del informe:

“Su objetivo político es fundamen
talmente promocional de la unidad de 
ias fuerzas- frentistas, por encima de 
las limitaciones sectoriales. Además 
dd papel que les imponga un trabajo 
eficiente y sin tregua en los órganos 
comunes del Frente, para resaltar su 
proyección, para incrementar su pres
tigio, deben obrar como un elemento 
catalizador, como un polo atractivo 
de unificación, como un resguardó 
para obviar inevitables diferencias, 
como un amortiguador de les encon
tronazos que ineludiblemente han de 
producirse, eemo un balanceador pa
ra superar . desintelrgencias, para li
mar asperezas, para disipar equívo
cos. para eliminar resabios de an
tiguas y recientes diferencias. Es una 
función política de la mayor impor
tancia, insoslayable para el éxito fren
tista y que entraña. responsabilidades 

" tremendas. Ella por sí misma justi
fica la existencia del grupo.”

“Su punto de convergencia ideoló
gica es el programa dei Frente Am
plio.” “Su convencimiento de que la 
estrategia correcta para procesar 
aquél cambio, -es la unidad de las 
fuerzas populares y la movilización 
de las masas.” Por fin, “la táctica 
adecuada, es, en la presente instan
cia, el agotamiento de las vías de
mocráticas y pacíficas para ejecutar 
la voluntad de cambio. Dentro de esa 
vía, él objetivo inmediato es llegar & 
las elecciones de noviembre y volcar 
allí un torrente de votos que explique 
la recepción popular dél mensaje del 
Frente Amplio y procure conquistar 
el gobierno, como paso previo ‘a la 
conquista dé! poder.”

El informe fue aprobado, conden- . 
sándose sus fundamentos en el texto 
de la declaración constitutiva del 
movimiento que damos por separado.

*̂E  abocó luego el plenario a estu
diar él reglamento organizativo. 
Resaltamos de él, el articulo 6*  

que dice: “Es deber primordial de to
do ciudadano independiente, integrar 
y ejercer militancia activa en slgú*  
órgano de base —territorial © por ae» 
fiwfdad—, del Frente Amplio, • 
—cuando fuere designado para ello—-, 

fcéfeafcr es fcff&ae# 4*  •receJm $ 
ejecución de dicho Frente”.

Se especificó «X objetivo ne 
ferganirar "comités base” de ín-t. 
dependientes, gisa e i integración 
los comités d® bsses ¿el mismo Fren
te, sin perjuicio á© ^ue «1 seno 
del mismo, intercambien reflexionéis 
y efectúen deliberaciones para hace*  
más coherente su trabajo y jwu-j gs-í 
tablee*!  ias necesarias reLacioaet •.<>-< 
tre los militantes y quienes < • su 
representación actúan en las rt ec-i 
tivas mesas ejecutivas. Y que h • - 
ganización de los independientes - -I j 
se justifica cuando falten órgarv s 
bases frentistas, y justamente r -a
promocionar su formación e int< 
ción con los compañeros de los in
versos sectores.

Los puntales de La organización sois 
los delegados ante las mesas ajeen*.  
Uvas del Frente, ellos se relacionas 
con los militantes y ejercen —salv® 
cuando medie decisión contraria 
aquéllos—, su representación en IgS 
plenarios departamentales y naciona
les de donde saldrán las directivas 
comunes del trabajo político y las 
autoridades comunes, o sea los co
mités ejecutivos departamentales y 
comité ejecutivo nacional responsa
ble ante el plenario nacional de de
legados, que es “órgano soberano 
todo el país”.

EL plenario designó luego el Comi
té’ Ejecutivo Nacional y los dele
gados de Montevideo, integrareis 

el Comité Ejecutivo Departamental.
A continuación el Plenario deliberé 

sobre la cuestión electoral para “de- 
termi^r en qué forma deberán ac
tuar en los próximos comicios para 
que su participación e intervención 
e» los mismos resulte más útil y efi
caz a la causa común del Frente Am
plio”. Un ceñido informe muy ooje-. 
tivo, preliminar, hacia el recuento de 
las argumentaciones vertidas en el 
sene de lew órganos de dirección en 
pro y en eontra de la participación 
independiente con listas propias.

El tema dio origen a una extensa 
deliberación que se prolongó baste 
sitas horas de la noche, con. partí- 
espaeión de más de treinta oradores 
que expusieron sú pensamiento.

Aunque el tema no puede darse pos 
agotado cabe indicar que se estable
cieron varias líneas, a saber:

a) Hay quienes sostienen que la 
confección de listas independientes ®t 
perjudicial para el trabajo que se ha 
asignado ® la corriente dentro dél 
Frente. Puede indicarse que por este 
punte de vísta se manifestaron no 
menos de la mitad de los oradores.

b) Hay quienes so tienen que hu
biera sido conveniente la confección 
de la Hsta independiente, pero. a;?e • 
esta altura del proceso, ella... ya e« 
imposible por razones de orden prác
tico. Sumando este criterio al ante
rior, que cenchxyen en la misma ae-

ÍFS.-C « la p&g. 22)

autoridades
El Plenario Nacional designó p-s- 

ra integrar el Comité Ejecutivo T ?- 
cional de la organización & los ^i- . 
guíenles ciudadanos;

(Por orden alfabético):
Gral. Arturo Salinas, »r. O.car 

K. Bruschera, Quim. Osvaldo E - 
rrás (Colonial, Sr. Julio Castro, I>r. 
Julio A. Cendán. Sr. Germán DTEFa. 
Ing. Marcos T>orrego (Río Negro). 
I>r. José A. Frade (baldonado), Esc. 
"Washington López Temperén, Sr. 
Eduardo Payssó González. Dr. Cir
ios Quijeno. Prof. Boina Reyes. 
Quím- Juan A. Ríos (Tacuarembó!.. 
Esc. Rubén Rodríguez (San Jcsé?. 
Dr. Luis A. Víers_ ’

Simultáneamente los delegados de 
los comités de base de Montevideo, 
designaron a los siguiente*  ciuda
danos para, formar el comité depar
tamental de la capital: ]

(Por orden alfabético.} j
Dr. Julio Blixen, Sr. Walter Ca

ray, Sr. Carlos Carñó. Sr. Julio 
Castro Ures, Sr. Sergio Codev53’~. 
Sra. Lil Gonella de Chouhy. 5 
Ebert Gonsálea, Dr. Horario G' 
siles Vafee, Ek. Guerríní, !»«. F a 
©Uvera, Sr. Antonio Rlcl>ax©« Cr- 
EmiHo Rodrigues Üígena. Sr. E«- 
renao Tahó. Dr. Raúl Tc«A Brr . 
Marina Viera. (jr
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EL sepelio d« Haber Nieto fue un acáo d« se- 
pudio a la represión y a la violencia policia
les. Más de cíen mil personas expresaron sta 

protesta. El ordenado y silencioso desfile signi
ficó una acusación unánime. Porque el incidente 
que cosió la vida al muchacho, no habría tenido 
consecuencias de no haber intervenido la poli
cía. Con ésta llegaron la prepotencia, las armas, 
los tiros y como hecho definitivo, la muerte del 
joven estudiante.

No se sabrá seguramente quién fu® el mata
dor; pero las armas estuvieron exclusivamente 
en inanos^ de los agentes —uniformados o no— 
"al servicio del orden". A ningún muchacho le 
fueron encontradas; ni hubo rastros de que las 
hubiera en el local ni en la azotea donde se de
sencadenó la tragedia.

Esa sentimiento expresado por la multitud fue 
inequívoco. Hay que poner fin a la provocación 
y a la casa ¿e estudiantes. Hay que encauzar la 

posible su extinción.
Al retornar del cementerio abrigábamos la es

peranza de que el hecho brutal amainaría la ten
sión existente, que no hubiera ocurrido en vano.

Pero nos equivocamos. La violencia recrude
ció. Cobró nuevas víctimas y los asaltos, atracos, 
atentados terroristas, provocaciones, crímenes, si
guen a la orden del día, o. mejor, de la noche. 
Por encima de la razón, de la convivencia posible, .

e la firme decisión popular de vivir en paz y de 
décidir el futuro del país por los canales estable
cidos, triunfa la decisión de mantener el caos. Y 
: sa corriente está abiertamente tolerada, por las 
:'nmadas fuerzas del orden.

HAY en el país distintos tipos de violencia.
En el fondo tai vez sea una sola que se ma
nifiesta de diferentes formas pero que varía 

según los sectores y actores a través de los cua- 
. s se expresa.

Una es la lucha armada en que están empe
ñadas las organizaciones clandestinas. ’ Un ex
ministro del Interior la calificó de guerra civil y 
en cierto sentido Jo es. Tiene raíces profundas 
qus afincan en la realidad nacional, en una crisis 
generacional sin precedentes, y en una nueva con
cepción del- papel que corresponde a los jóvenes 

■ en el presente. En el acuerdo o en el disentimien
to, hay que reconocer que los militantes de esas 
organizaciones luchan por ■ objetivos de reivindi- 
c-.ción popular y mantienen ordenamiento y dis
ciplina muy similares a ios de un régimen militar.

Por la naturaleza de dichas organizaciones su 
opacidad de operación está limitada a la pasti- 

pación directa de sus miembros, sin proyeccio
nes al resto de la población. Ésta se entera; apo
ya o repudia, pero no participa. Sólo los jnicia-
; ctúan. Por muchos que sean sus miembros, su 
extensión prese nía necesariamente un límite de
terminado. En su ámbito la - violencia se ejerce, 
de parte y parte, de acuerdo con las leyes de- la 
lucha armada. Es un fenómeno nuevo entre nosa- 
i oss pero que lleva largos años de duración en 
otros países.

Otra es lá violencia que se ejerce en torno fi
las movilizaciones, políticas. La vieja y repudiable 
sombra^ de "el caballo del comisario" ha hecho su 
-parición. Los acontecimientos registrados recien
temente en Castillos y Tacuarembó, la prisión a 
pegatineros o manifestantes, la coacción y la 
amenaza ejercidas por la policía en múltiples for
mas contra los desafectos al régimen, reproducen 
violencias que suponíamos definitivamente supe-

Ha aparecido además a todos los niveles. El 
presidente que burla a 1¿? asamblea, el ministro 
que desacata la justicia, el comisario que a=alia 
un liceo, la empleada de la jefatura que hace-

JULIO CASTRO

VIOLENCIA Y
PROVOCACION

echar a un diputado a punta de bayoneta, y el 
guardia civil que aprehende a un pegaíinero sin 
nada que lo justifique, cometen, cada uno en su 
jerarquía, el mismo abuso de autoridad. Y es® 
sistema- piramidal de coacción y prepotencia, en
cuentra necesariamente la respuesta. El pueblo, 
paciente, tolera, aguanta y evita las provocacio
nes. Pero se da un límite, pasado el cual- surge 
la obligada respuesta y la violencia estalla.

Es cuando los provocadores se escandalizan y 
encuentran que "los uruguayos son xngoberna-

Ahora predomina un tercer tipo de violencia, 
que pretende desalar una verdadera guerra ju
venil. El calificativo e*-  aplicable pese a que quie
nes la promueven y muchos de sus activistas es
tán lejos de ser jóvenes .Pero el terreno en que 
se desarrolla el núcleo central de sus operacio
nes es, especialmente, el ámbito estudiantil y den
tro de éste, el más sensible a la inquietud y el 
más dispuesto a actuar. Los muchachos liceales 
—12 a 18 anos—, adolescentes y jóvenes, integran 
el sector juvenil donde mejor prende. Y eso lo 
saben bien los que mueven los hilos de la pro
vocación.

Durante dos años el gobierno usó la inter
ventora para mantener al sector estudiantil en 
constante estado de irritación. Cuando surgieron 
períodos de bonanza, "las fuerzas del orden" en
contraron pretexto para interrumpirlos "dentro 
del marco de las medidas de seguridad". La ten
sión provocada y sostenida decretó clausuras, 
expulsó profesores, distorsionó todo el sistema y 
mantuvo a los jóvenes en vilo. Hasta que la in
tolerable situación encontró una salida por vía. 
legislativa. El parlamento dio una solución d® 
paz. El Ejecutivo amenazó con el velo. Pero 1» 
presión popular lo obligó a cesar la interventora 
y a tolerar las designaciones acordadas por la 
Asamblea GeneraL 

Con las nuevas autoridades de secundaria sur
gió un clima general de distensión. Alumnos, pa
dres y profesores colaboraron en la solución 
de paz.

Pero ya los provocadores habían montado nue
vo: operativos. Apareció, agresiva y pujante, la 
JUF, respaldada públicamenei por el ministro del 
Interior, promovida por la prensa, reaccionaria y 
protegida y apoyada en todo el país por la poli
cía. En algunos departamentos sus miembros re
ciben instrucción y practican tiro, en locales ofi
ciales. bajo dirección militar o policial. También, 
como se ha denunciado sin que nadie lo desmien
ta, gozan de transporte oficial para sus despla
zamientos. Y hasta ahora no hemos conocido ca
sos en que miembros de la JUP hayan sido indi
vidualizados o detenidos por la policía, pese a 
los desmanes que diariamente promueven.

También ha rejuvenecido la vieja Asociación 
d® Padres Demócratas con una agresividad que

no se compadece coa los años de sus integrantes. 
Sus voceros —que llegaron al colmo de hacer el 
elogio d® Siroessnex, cuando fue torturado el pa
dre Monzón— destilan por ondas y canales su 
odio contra los muchachos, contra, los profesores^, 
contra las nuevas autoridades de enseñanza. Pa
dres, al fin, —supuesto que lo sean realmente— 
tienen deberes elementales frente a sus hijos, que 
han sido desbordados por el odio y la incom
prensión.

El desgraciado episodio que cosió la semana 
pasada la vida a un joven, de diez y seis años, de
bía resultar —como la muerte de Heber Nielo— 
•in dramático llamado a la realidad. Guien reco
bra el Prado y vea la# inscripciones en muros y 
verjas —ni la iglesia y su cura se salvan— ten
drá el testimonio del grado a que ha alcanzado 
allí la provocación organizada y encontrará la ló
gica explicación de cuanto ocurrió —no por ello 
menos lamentable— la fatídica noche del S do 
agosto.

Sin embargo tampoco la muerto del joven sir
vió. Los diarios desfiguraron los hechos aun antes 
de que se conocieran realmente, y algunos lucu
braron» después de conocidos, análisis y conclu
siones con repudiable propósito de explotación 
política.

Pero no fueren sólo los diarios grandes —en 
los que "EL Día" fue excepción— los que aprove
charon el hecho para nuevas provocaciones. El 
lunes el liceo Bauza —al cual pertenecía el estu
diante muerto— fue teatro de desórdenes provo
cados por quienes traían de impedir la pacifica-» 
ción. Los "padres demócratas" recurrieron a la 
prensa para denunciar hechos que el Consejo In
terino de Secundaria desmintió o rectificó. El 
Poder Ejecutivo por intermedio del ministro da 
Cultura —con^muy dudosa competencia jurisdic
cional— exigió a aquél un informe sobre la si
tuación en los liceos. Son todos signos de una 
nueva escalada en Secundaría, destinada a tra
bar. la - sin duda positiva gestión del conseje in
terino y sus esfuerzos por normalizar La vida y 
los estudios en loz liceos.

Porque sí algo no se puede negar es el sano 
propósito del consejo interino de poner orden en 
la enseñanza media. Su permanente preccupación 
por mantener informado al público, su lucha 
constante contra las medidas de "desgremializa- 
ción"’. su equilibrada actitud en los conflictos es 
que ha tenido que intervenir, y, por supuesto, la 
defensa del instituto a su cargo ante desmanes 
y agresiones que a diario debe «oporfar, así le 
prueban.

Si existiera un leal propósito de pacificar se
cundaria, iodos «starífin apoyando sin reservas *1  
consejo interino.

PROVOCAR la violencia, reprimirla con más 
violencia y luego explotarla como pretexto 
para crear y mantener el clima de represión 

que vive el país, es la técnica que aplica el go
bierno en nombre del orden y la seguridad. Asá 
atropella al parlamento, desconoce la justicia, ® 
impon® su arbitrariedad como ley única, en su 
relación con los ciudadanos. Tres años da "medi
das prontas de seguridad", nos han llevado paso 
a paso a la dictadura. Ne hay que llamarse a en
gaños. en ella estamos.

Ahora, como los hechos referidos lo demues
tran, se insiste en provocar la violencia juvenil. 
Es un propósito irresponsable y crímin»!., porque 
usa como instrumento a los jóvenes y porque su 
extensión no tiene límites. Es la aventura de pro
yecciones más peligrosas en que se pueda em
barcar al país.

Y eso ocurre a tres meses de las elecciones, 
en las que el propio mandamás del régimen, en
tra puja electoral como candidato a su re-

Montevideo y efectuar una doble com
probación: por una parte, la presencia
insoslayable y ominosa de las fuerzas
represivas, que pasean (lenta o ver
tiginosamente, según los casos) la 
soberbia' y él estruendo de su po
der; y por otra, la presencia serena del 
pueblo, que no revela temor ni perple
jidad, ni siquiera sorpresa. A lo suma, 
La gente detiene un instante su paso, 
contempla él tránsito azul de las 
chanchitas, las sigue a veces con la mi
rada como para cerciorarse del rumbo 
que toman, hace a veces un gesto casi 
imperceptible donde él humor bonifica 
de algún modo la preocupación, y des
pués sigue su marcha, que tal vez sea 
el verdadero paso del país. Porque to
da esa secuencia, aun cuando fuera fil
mada al detalle, no creo que recogiera 
«efíales de miedo. Apenas los comunes 
Ingredientes de la actual vida inonte- 
vídeana: hábito y preocupación, vigi- 
Lañcia y sorna, sangre fría y desdén,' 
serenidad y arrojo.

La verdad es que virtualmente las 
dnicas señales de pánico callejero pro
vienen siempre de la histeria guber
namental, del nerviosismo represivo. 
La inseguridad sicológica de esos ros
tros jóvenes, parapetados detrás de las 
armas y los vehículos blindados que 
gyn erns? menfg» provea el imperio, es 
paradójicamente mucho mayor que la 
del simple transeúnte, ese qe en cual
quier momento puede ser señalado por 
sospechoso, indagado, golpeado, tortn- 
raáo» y confinado en M
CÍ5IOR, el depósito B de la ANP o 3*

MARIO BENEDETTI

TE VOTO NO
DE POBREZA

propaganda de radio y televisión seña
la esa infranqueable frontera del regis
tro de vecindad, en realidad no está 
proporcionando ninguna garantía sin© 
confesando una de sus frustraciones.

Lo cierto es que" entre la clase do
minante y él ciudadano común se está 
abriendo un abismo, y sobre ese abis
mo no hay BED capaz de financiar un 
puente. Mal qvo bien, los oligarcas 
criollos-de un pasado relativamente cer
cano, tuvieron conciencia de qxte en la 
subestimación de las fuerzas populares 
podía gestarse su condena a corto © 
largo plazo. Y si por un lado hubo 
patricios que tuvieron lo que hoy po
dríamos llamar un nexo paternalista 
y hasta folclórico con el pueble, tam
bién hubo otros, más calculadores, que 
mantuvieron ese vínculo como bhn 
pensada inversión, tomo garantía de 
sus dividendos. Esa hábil estimación, 
aunque por cierto no inspirada en laa 
mejores razones, abonó la postergación 
de su deterioro como clase, así como 
la permanencia de sus hombree cha
yas an ai poder polítieti.

SERA
Carlos Nery. Hasta se diría que la posi
ble victima mire con cierta curiosidad 
a su posible victimario, como indagan
do la razón que de alguna manera ex
plique el porqué de ese trazo de en
cono y truculencia que el gobierno ha 
instaurado como su marca de fábrica. 
En un pasado no tan lejano, cualquier 
uruguayo entendió siempre la función 
y la necesidad de una fuerza policial; 
hasta en les antiguos y a veces duros 
enfrentamientos de los coraceros con 
las huestes estudiantiles, había tácitas 
reglas de combate leal que ambos ban
dos por lo general respetaban.

En cambio es evidente que todavía 
no cabe en el temperamento nacional 
el nuevo estilo de represión, con mo
nitores extranjeros capaces de entrenar 
rigurosamente pan la «aña y la cruel
dad. y asimismo para sembrar la muer
te entre h» jóvenes. No obstante, su
cede que él pueble, de simple víctima 
ptepitístarfa n ha convertido en testi
go memorioso; sucede también que la 
censura impide muchas cosas, pero no 
impida Densas. Y cuando la repetitiva

Hoy, en cambio, la nueva oligai-quía» 
más torpe, más corrupta, menos sen
sible a las urgencias que marca la his
toria,. ha cortado aquellos viejos, he
redados cables de conexión con ciertos 
sectores de pueblo, en los cuales, con 
buena o mala semilla, _ sus antecesores 
habían diseminado confianza. Conscien
temente, o no, la oligarquía-de hoy ha 
decidido subestimar la intuición de las 
masas, y sobre todo ha descreído de su 
creciente politización. Si no existieran, 
además otras razones (económicas, so
ciales) tanto o más poderosas, sólo por 
esa inepcia estaría condenada.

Con escasas excepciones, los candi
datos (o candidatos a candidatos) blan
cos y colorados siguen manejando él 
mismo Lenguaje de club político, la 
misma demagogia de vieja estirpe, pe
ro con el agregado (sobre todo a nivel 
de ponzoñosos editoriales, a lo largo y 
a lo ancho ce toda la prensa reaccio
naria) de un estilo tóxico^ sucio, he
diondo, que so le hace ascos al em
buste minuciosamente planificado y 
ataviado. La gran novedad que la reac
ción ha introducido en esta campaña

QU1JANO
• Nu®*íro  compañero Carlos Quí- 

jano viajé a ChO®. Razón por 
Ja enaá «ata ««mana no va su aoos- 
tambrada nota editorial.
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HECTOR RODRIGUEZ

EL MARTES DE LOS TEXTILES

EL martes pasado, a las 10 de la ma
ñana, los obreros y los emplea
dos de la industria textil se en

frentaron a la interrupción de las 
negociaciones iniciadas la semana an
terior, con los auspicios del presidente 
ele COPRIN y del ministro de Trabajo 
y Seguridad Social, en virtud de cu
yas negociaciones habían dejado en 
suspenso medidas de lucha que cum
plían (808.000 horas-hombre de paros 
parciales, según el prolijo registro de 
una declaración patronal).

El mismo martes la Asociación de 
Directivos de la Industria Textil 
(ADIT) que agrupa al personal de di
rección de la industria, lanzaba a los 
diarios esta explosiva invitación: “Tal 
vez sus lectores deseen conocer cuál 
fue la reacción del señor Mario Beren
bau cuando le devolvieron su comple
jo económico, luego de la intervención 
de la Comisión de Ilícitos Socio-Econó
micos. O cuálc. son los entretelones 
que motivan el casi inminente cierre 
de una de las fábricas textiles más mo
dernas e importantes del país. O sa
ber por qué un ministerio no se expi
de ante denuncias concretas e ilevanta- 
bles. Y por qué un industrial toma de
cisiones que sabe traerán consecuen
cias funestas para su empresa. ¿Cuál 
es la verdad sobre SADIL e HYTESA?” 
(pregunta ésta —digamos— que ha 
preocupado a mucha gente, en nuestro 
país).

Tanto la actuación del Congreso 
Obrero Textil y la Federación de Ad
ministrativos, en el cuadro de la más 
estricta legalidad —según se reconoció 
desde la propia COPRIN— como las 
informaciones que ofrecían proporcio
nar los directivos de ADIT, daban mo
tivo para que surgieran, en los círcu
los más altos de gobierno, serias preo
cupaciones. Por un lado el problema 
de los obreros y empleados tomó pro
porciones iniciales aun mayores que 
el de 1960, cuando se registró una ten
tativa de congelar salarios simultánea
mente con la firma de la primera “car
ta de intención” al Fondo Monetario 
Internacional; por el otro los informes 
de los directivos ponían ante los ojos . 
del gran público ciertas extrañas con
tradicciones del gobierno con respecto 
•1 conjunto Berenbau.

El reclamo obrero
El Congreso Obrero Textil y la Fe

deración de Administrativos sostienen 
que para recuperar su poder adquisi
tivo de mayo de 1968 los salarios y los 
sueldos tienen que ser aumentados en 
nn 35,2 %. El pretexto para congelar 
salarios en 1968 fue el aumento de 
los precios; pero —como vimos en el 
número anterior de MARCHA— des
pués de 1968 los precios de la indu
mentaria (textiles, confección, calza
do) aumentaron eñ porcentajes consi
derablemente mayores que los aumen

MAS CENSURA
• Ayer jueves, el Ejecutivo de

cretó la clausura por dos se
mana*  de "El Oriental", semanario 
del Partido Socialista, y el cierre 
por tres meses de la revista "Para

"El Oriental" publicó un artícu
lo (titulado "Es el fascismo") sobre 
el del joven Manuel Ra
mos Filippini - y la acción de las 
bandas fascistas, el cual, según el 
enigmático criterio oficial, violaría 
un decreto de censura. La elastici
dad antipopular de dicho criterio 
queda demostrada, asimismo, en la 
clausura de "Para Todos", revista 
a la que se acusa de difundir la 
"lucha guerrillera a nivel conti
nental".

El Ejecutivo es amplio: tanto, 
que su censura sobrepasa los limi
tes escritos. Esperemos que prohí
ba, además, toda noticia sobre la*  
acciones armadas en Belfast, o la 
guerrilla ceüanesa. Paralelamen
te, el Ministerio del Interior re
cordó a la prensa él decreto ;‘que 

tos registrados en los salarios de esas 
industrias (en el caso de los textiles 
los salarios pasaron de 100 a 145,4 y 
en la indumentaria los precios oscila
ron de 100 a 241,3, al 30 de junio pró
ximo pasado).

Tal como afirmaron los trabajadores 
desde la CNT y desde el propio Con
greso Obrero Textil, la congelación de 
salarios no erradicó las causas de la 
inflaeión; pero arruinó las industrias 
nacionales y creó, por eso mismo, con
diciones para un nuevo empuje in
flacionario catastrófico. En la indus
tria textil sobran razones para que la 
protesta se exprese, porque en 1963 se 
concertó un convenio entre el sindi
cato obrero y la asociación patronal pa
ra introducir cambios tecnológicos y 
reestructuraciones de tareas que incre
mentaron la productividad y reduje
ron los costos, sin provocar despidos 
masivos ni atentar contra la salud o 
la seguridad de los trabajadores. Tam
bién se convino en iniciar una evalua
ción de tareas que nunca se completó.

Al aprobar la congelación de los sa
larios y el límite absurdo de 10 % pa
ra los aumentos -ie tuvieran por ori
gen el incremento de la productividad, 
los empresarios se quedaron con todo 
el producto adicional, logrado por in
cremento de productividad; los traba
jadores perdieron el poder adquisiti
vo de sus salarios, inclusive el de las 
mejoras económicas logradas por con
cepto de productividad. Se operó la tí
pica distribución pachequista: más pa
ra los ricos, menos para los pobres; 
pero al mismo tiempo esa política per
judicó a los consumidores —si nos ate
nemos a las estadísticas oficiales— y 
sin duda restringió el consumo.

Si comparamos el índice general de 
precios del consumo con el índice de 
precios de la indumentaria, desde 1963 
hasta ahora, encontramos (base 1962 = 
100) que los precios de la indumenta
ria suben más lentamente que el res
to de los precios en 1963, 1964 y 1965; 
en 1966, aceleran bruscamente su as
censo, que se modera en 1967 y empie
zan un nuevo ascenso, que ya no se 
contiene, en los años llamados de “es
tabilidad”. según los siguientes datos 
de la Dirección General de Estadísticas 
y Censo:

_ ÍNDICES DE LOS PRECIOS

prohíbe toda propaganda oral o 
escrita sobre paros o huelgas u 
otras medidas que, directa o indi
rectamente puedan influir en el 
estado de conmoción’". No podrá 
informarse “sobre resoluciones 
sindicales' de huelgas, paros, ocu
paciones de fábricas u otras me
didas”. Al respecto sólo podrán 
publicarse los comunicados y ma
terial gráfico oficiales emitidos por 
la Jefatura de Policía.

Las medidas se aplican, otra 
vez, para cerrar voceros político*  
e impedir la acción sindical. Pa
ralelamente, el oficialismo habla 
de "libertades irrestrictas". Cree
mos que se equivoca, sin embargo, 
si cree que esta, mano en las urnas 
de noviembre, como puede defi
nirse el sometimiento de las infor
maciones al criterio oficial, puede 
detener las movilizaciones que 
anuncian el juicio de la historia.

Nuestra solidaridad con lo*  ór
ganos clausurados, que sabrán re
tornar, con su verdad, a la lucha.

No pretendemos deducir de estas ci
fras que la industria textil <o las de
más vinculadas a la indumentaria: cue
ro y confecciones) vivan un período 
próspero. Sólo pretendemos demostrar 
—con las propias cifras oficiales— que 
no debe buscarse en los salarios de la 
industria textil (ni en los demás sala
rios del sector, según vimos en el nú
mero anterior) la causa de este ascenso 
acelerado de los precios. A mayor abun
damiento, en 1967 los salarios de los 
obreros textiles aumentaron más que 
el índice general de precios, y en los 
años anteriores los salarios se ajusta
ron semestralmente, según las oscila
ciones de dicho índice; pero la mayor 
aceleración de los precios se da en los 
años de la congelación de salarios, en 
los años de los salarios anuales GO
RRIN y de los precios COPRIN cada

Las cifras publicadas por la Asocia
ción de Industrias Textiles (“El Día”, 
5/VIII/1971) indican que La producción 
correspondiente a las 808 mil horas- 
hombre de paros que denuncia, sería 
de 678 millones de pesos y los salarios 
de 137 millones; o sea que los sala
rios son 20,2 % (término medio) del 
precio de venta de los productos. Por 
supuesto no era la congelación de ese 
20,2 % de los factores que integran los 
precios lo que podía estabilizarlos, an
tes bien en este caso contribuyó a ace
lerarlos. No decimos que con esta si
tuación todas las fábricas están hacien
do un gran negocio: decimos que es. 
absurdo mantener la congelación de los 
salarios y que fue altamente perjudi
cial para esta industria establecerla en 
detrimento del nivel de vida obrero 
y de La productividad del proceso de 
trabajo.

Los industriales, que apoyaron inicial
mente la congelación, han terminado 
por denunciar a la COPRIN como cau
sante de sus dificultades; los obreros 
textiles señalaron, desde los días pre
vios a la reforma cambiaría y mone
taria, que esa política foránea del Fon
do Monetario Internacional era una 
política de ruina, y siguen en lo mismo.-

La denuncia de los directivos 

“Después que se levantó la interven
ción llegó la hora de la venganza pa
ra Mario Berenbau y empezó a despe
dir gente.” ¿Qué gente? Justamente 
gente que no toleró maniobras, que 
fue leal a su país y a sus compañeros y 
contribuyó a poner en claro muchas 
cosas sobre las cuales se volvió a ten
der luego una cortina dé humo. Obreros 
y administrativos fueron despedidos 
mediante el pago de indemnizaciones, 
que eran una alternativa de la insegu
ridad y de las permanentes idas al se
guro de paro, único camino ofrecido 
en HYTESA por el señor Mario Be- 
renbau a pesar de que el decreto que 
le devolvió las fábricas le imponía la 
obligación de mantener el pleno em
pleo. A dos supervisores, los señores 
Burgueño y Ramiro Viñas, dirigentes 
ambos de su gremial, se les quiso- en
redar: a Burgueño mediante una de
nuncia que el juzgado archivó, formu
lada cuando Burgueño había sido en
viado al seguro de paro; a Viñas, pre
sionando para que se jubilara, cuestión 
que sólo a Viñas correspondía decidir. 
La desestimación de. la denuncia contra 
Burgueño por el juzgado competente, 
no impidió su despido, y éste se reali
zó en diciembre de 1970, cuando aún 
se encontraba amparado por el segu
ro de paro. Viñas fue despedido con 
la^ invocación de "razones de econo-

¿Cuál es la causa real del despido? 
Ambos fueron firmantes de la denuncia 
a partir de la cual actuó la Comisión 
de Ilícitos Económicos y recomendó la 
intervención de la empresa, tan extra
ñamente levantada por el consejo de 
ministros, sin ninguna explicación 
acerca de si había llenado o no sus 
convelidos. Cuando Burgueño fue des
pedido era aún el secretario general de 
la comisión de fábrica de ADIT en HY
TESA;, Viñas era delegado de. todos los 
directivos ante la patronal textil y su., 
firma no faltó en. ninguno de los lau
dos o convenios registrados durante va-, 
nos .años.

.El despido de Viñas, explicado por 
"razones de economía”, y, él de Bar
gueño "por determinado*  « inaceptable*

planteamientos hacten fcnpodSHIs 
la producción de acuerdo con loa esqu^ 
mas establecidos por U empresa*...

■ cuando Burgueño estaba en el seguro da 
paro, parecen una burla a la seriedad 

' con que estos asuntos deben conside
rarse; pero la Asociación de Industrias 
Textiles, primero, y el Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, después, 
acogieron la explicación y se mantu
vieron pasivos. Si hay poca seriedad 
en el procedimiento de la patronal (al 
admitir tales explicaciones) ya hay 
franca y grave omisión en el procedi
miento del Ministerio de Trabajo y Se
guridad Social, que debió echar al ol
vido los convenios número 87 y nú
mero 98 de la Organización Internacio
nal del Trabajo (ratificados por la ley 
12.030 en 1953) para pasarse, hasta aho
ra, sin sancionar a la empresa y sin pe
dirle tampoco cuentas acerca del “ple
no empleo”, prometido e impuesto por 
el decreto que levantó la intervención 
del conjunto Berenbau.

•La gremial de los directivos agotó 
desde marzo los procedimientos de con
ciliación, sin resultado alguno en los 
dos casos. Por eso vale la pena refle
xionar sobre la aseveración que con
tiene el reihitido que la Asociac: 5n de 
Directivos de la Industria Textil hizo 
público: “estos hechos demuestren en 
las autoridades y en la patronal un 
desconocimiento de la fuerza de la ra
zón e impulsan a buscar la razón por 
la fuerza”. Obreros, administrativos y 
directivos están en el mismo bote y 
sus gremiales han coincidido en algo 
fundamental: o Berenbau respeta las 
leyes o la ley nacionaliza el conjunto 
económico, que tanto ha dado que ha
blar y que el personal está decidido 
a hacer marchar normalmente, para 
bien del país y de la industria.

ESTE VOTO.»
preelectoral es una suerte de obsceni
dad política (después de todo, las dos 
primeras acepciones que el Diccionario 
de la Academia da a la palabra obscer 
no son: impúdico, torpe) que abarca 
todos los matices: desde el terror apo
calíptico hasta el chisme de b&jísima

Para los intereses de la reacción, es
ta táctica tiene sin embargo un incon
veniente, - que proviene de una contra
dicción esencial: a medida que la oli
garquía ha ido ■convirtiendo en más 
ramplona su horma de persuasión, y en
consecuencia ha dejado más al descu
bierto- sus profundas y vastas raíces 
de egoísmo, también el pueblo «como 
no podía ser de otra manera, tras es
tos últimos y decisivos años) ha afi
nado notablemente su capacidad de 
percepción política, ha adquirido una 
noción de justicia que ya está incor
porada á su sangre, ha detectado de 
una vez - para siempre dónde está él 
enemigo • y cuáles son Sus vulnerabili
dades, y, lo más importante,-ha com
prendido que su acceso al poder pasa 
inexorablemente por un sentido inex
pugnable de unidad solidaria, no crea
da, como en otros tiempos, a ba-ce de 
meros optimismos verbales, sino de.ac
ciones y amparos mutuos, de acuerdos 
muy concretos.

Por. supuesto este cambio no es to
davía la victoria (aun metida en su co
raza de pánico, la reacción sigue sien
do la patrona del poder) - pero puede 
y debe ser su adecuada antesala. De 
ahí que las elecciones de noviembre 
tengan un significado que quizá no lo 
hayan tenido nunca en la historia na
cional. Tal vez sea ésta la .primera vez, 
en la trayectoria de nuestra rutinaria 
y apergaminada democracia, que el vo
to merezca ese antecedente . histórico 
que Seregni recordó en el acto organi
zado por el Movimiento de Indepen
dientes “26 de Marzo”: "El pueblo 
oriental ha sabido conquistar el voto 
con sus lanzas”. Porque en esta ocasión 
las lanzas estarán a su vez garantizando 
el derecho del voto. Y al decir lanzas, 
también decimos mirada testimonial del 
pueblo, que puede herir para siempre 
al político venal, e inescrupuloso: de
cimos pueblo en movimiento, algo que 
en la agitada carrera de la historia ha 
servido para desbaratar más de una 
estafa cívica; y pensamos sobre todo 
en la férrea voluntad ciudadana, que 
cuando es descargada con convicción, 
:on puntería y con fuerza, es capaz 
de voltear no sólo al amo-títere sino 
también al que mueve los hilos. Sólo 
con esta actitud de alerta sin treguas, 
sólo con la combativa ▼ dara concien
cia de que noviembre es un trampo
lín para mayores saltos, sólo así nues
tro, voto no será de pebrm.
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SAMUEL. LICHTENSZTEJN

EL. fenómeno 31a es nuevo. Hace casi 
un decenio que el lema traspasa los 
estrechos gabinetes d© gobernantes 

•y estadistas para acceder al conoci
miento público: la economía capitalista 
más poderosa del orbe está creciente
mente incapacitada para imponer stx 
hegemonía financiera. Su moneda —el 
dólar— pierde poder adquisitivo inter
no en los Estados Unidos y deteriora 
bu valor como dinero mundial. El re
conocimiento de esta situación se re
coge cada ver más como una necesidad 
ineludible de de valuar el dólar con re
lación ' al oro, vale decir aumentando 
el precio del oro, en términos de dó-

Muchas sendas intermedias se han 
transitado orillando la adopción de esa 
medida, disfrazándola o descargando 
los efectos de su postergación sobre 
otras economías, lo que significa decir, 
cobre el propio funcionamiento del sis
tema capitalista en su conjunto. Vale 
la pena recordar algunos de esos ex
pedientes, aplicados a partir de la pér
dida de oro con que Estados Unidos 
trató de paliar inicialmenie su desfa
vorable posición financiera. En primer 
lugar las actitudes contrarias a la pos
tura de la Francia Golista de recabar 
oro norteamericano por dólares. Desde 
exhortaciones hasta presiones nortea
mericanas cayeron sobre países que 
como Francia socavaban la confianza 
en su moneda. En segundo término, en
contramos las restricciones crediticias 
y salidas de capital norteamericano, lo 
cual condujo, entre otras . razones, al 
endeudamiento de sus empresas en el 
mercado de capitales europeos. En- ter
cer lugar hallamos la- creación de una 
liquidez ampliada en el campo inter
nacional a través de los Derechos Espe
ciales de Giro, aproba<\xs en la. confe
rencia monelaria.de Río de Janeiro en 
setiembre de 1967. En cuarto lugar, la 
creación en el año 1968 de dos merca
dos del oro, uno oficial (muy reglamen-

LA CRISIS DEL DOLAR
fado) y otro libre, en que los gobiernos 
prometieron no intervenir, forzando a 
su vez, una política cautelosa de Afri
ca del Sur (gran productor do oro), en 
este último. En quinto término, se 
aprueba tácitamente la conversión de 
dólares a oro en el mercado oficial y 
se elimina el tope mínimo del 25% de 
oro para la emisión de dólares en Es
tados Unidos. Por último, y esto es 
historia más reciente, se formulan pre
sione^ para revaluar el marco alemán 
y otras monedas europeas, con lo cual 
el disfraz impuesto a la devaluación 
del dólar se vuelve cada vez más trans
parente. En esos casos, y al día de 
hoy, el dólar es efectivamente re valua
do en relación con el marco alemán, 
por ejemplo, en porcentajes que se han 
acumulado hasta alcanzar un guaris
mo del orden del 20 por ciento en po
co más de un año. Las victorias pirri- 
cas del dólar sobre el oro y los espe
culadores, sólo han acercado a Estados 
Unidos a fomentar resultados opuestos.

Sin haber analizado todos los ante
cedentes, los expuestos son suficientes 
para preguntar: ¿qué es lo que suce
de? ¿Por qué en los campos de Euro
pa y Norteamérica abundan los dóla
res y las ansias por cambiarlo por 
otros signos monetarios de valor? Una 
pregunta que se nos vuelve más difícil 
de formular a quienes asistimos a un 
fenómeno aparentemente contrario en 
nuestros países. Pues bien, resumiendo 
ese fenómeno de desvalorización del 
dólar puede decirse que es el precio 
que Estados Unidos paga por mante
ner y acrecentar su propia expansión. 
Es la histórica contradicción de los im
perios que velando por su predominio 
económico y político se desvelan lue
go por las tendencias desfavorables 
contenidas en su propio modelo de fun
cionamiento. La guerra de Vietnam im
porta según ciertos cálculos, alrededor 
del 40 por ciento del elevado déficit 
del balance de pagos norteamericano.

Es éste un aspecto clave que identifica 
la naturaleza de los problemas finan
cieros que vive Estados Unidos y que 
no puedo disociarse d© eu carácter do 
potencia mundial que, lógicamente, 
asumo su papel en oíros planos ade
más de] económico,

A poco más de un año de las elec
ciones norteamericanas, la devaluación 
del dólar —al que se añaden los pro
blemas inflacionarios internos y el al
io índice de desocupación— es alta
mente improbable. La rica experiencia 
nacional, salvando las distancias, pare
ce preocupar con idéntico significado 
las mentes de los gobernantes estado
unidenses. Una devaluación salvaría 
parte de la situación pero crearía ins
tancias políticas y económicas no igual
mente apoyadas en los altos círculos de 
Estados Unidos. La oposición de inte
reses se exacerba ante la devaluación, 
puesto que la situación de los grandes 
países industrializados y las grandes 
empresas no se concillan necesaria
mente ante este evento. La solidaridad 
capitalista fracasa en este caso, ya sea 
a nivel de los intereses nacionales ya 
sea por la oposición entre los princi
pales grupos empresariales. La perspec
tiva electoral norteamericana, insisti
mos, complica el panorama. Y la con
ciencia de los beneficios que una de
valuación atraería hacia el bloque so
cialista (URSS además de productor 
mantiene alias reservas auríferas), lo 
vuelve aun más dífíciL

En lo que al Uruguay se refiere, su 
condición dependiente y su funciona
miento en el área dólar, hace muy en
debles sus perspectivas. Cualesquiera 
que sean los beneficios más o menos 
inmediatos de una posible devaluación 
(qu« los habría), la visión es más pesi
mista a más largo plazo, ya que no 
cabe esperar sino trasiego de parte de 
la crisis dólar hacia nuestra situación 
financieras muy ligada hasta ahora a la 
suerte de ese- signo monetario.

GUILLERMO BERNHARD

ANGLO: LA ESTAFA DEL SIGLO
marzo de 1968¿ un decreto 13 capones (líderes o judas), un cam

____ _______ ,_______
Anglo hasta que el estado lo ad-

inando en representación del estado el 
presidente Pacheco Areco, el célebre 
ministró de Trabajó y Seguridad So-

2>i Roldanas para colgar las reses 
(¿serán de oro?): $ 49:590.000.

3). Casas de habitación para obreros: 
$ 100:500.000. Datan del siglo pasado.

Anglo, Mr. Stanley W: Johnson
4) Reclamos contra el estado por em

barques 1958-59: $ 2:922.484. ¿Cómo es 
que no los cobraron y los reclaman pa
sados 10 años?

trocientos mil dólares, ni superior a 
los tres millones, sin inventario, sin sa-

cencia— escribimos en MARCHA (n*  
?3£ del 28/XI/1958, la nota titulada 
“El Frigorífico Anglo: una.adquisición
¡¡in desembolso") qué alcanzaba con 
aplicar las “reli quid ación es” de los... 
subsidios cobrados..en .demasía por di
cha empresa, para transferirla al es
tado. La comisión parlamentaria que 
investigó loa costos y utilidades de los 
frigoríficas extranjeros en. 1956-57, así 
lo había comprobado

El Anglo se instaló en 1924, invir
tiendo medio millón de pesos en la 
compra de la fábrica de conservas del 
químico alemán Barón Justos Von Lie- 
big’s, en el mismo edificio qué perte
neció al saladero Fray Bentcs, de ca
pital nacional Y todos los años sus 
balances cerraron con pérdidas. ¡Ma
gia contable! Tuvo, incluso, el despar
pajo de ser el único frigorífico que 
“declaró” pérdidas en la*  ventas al 
Reino Unido y a los mercados libres 
en la época del Fondo de Compensa
ciones Ganaderas (años 1948-50).

El desprecio intelectual que sienten 
los ingleses ñor los uruguayos, quedó 
descubierto —otra vez— en el memo
rando que redactaron para “ilustrar” 
a la comisión designada por el Eje
cutivo, que debería fijar el precio de
finitivo de la operación. Llegaron a 
un valor estimativo de «48 millonea de 
peso» que. al tipo cambiarlo de 200 pa
sos él dólar, equivalían a U$S 3:240.000.

EL detall*  d*  loa bienes ofrecido*  n*  
Lien*  desperdicio. Entr*  una cantidad 
á*  barbaridades^ extraeme*  alguna*:

1) n terreno más ezrc del mtmd*.  
BM hfe 5.«0 mtaJ: $ 14:484.000. Clare 
qu*  Incluía —eseticnloaldad Ingle*» — 
10.» árbo’e*.  • caballo*  d*  traba}*  y

dirección y administración de la em
presa: $ 20:000.000.

6> Edificios y cámaras inservibles: 
$ 225.000.000. Y otra cantidad dé rubros 
inventados, inflados, que convierten la 
operación en la estafa del siglo.

El parlamento desechó la compra.

Sin embargo, continuamos arrendando 
la planta al doble de su valor: las 
50.000 libras esterlinas que hizo siem
pre figurar como precio de arrenda
miento anual del Anglo a la “Lanca- 
shire General Investment Co.” que 
aparecía como propietaria del edificio 
y equipos, para inflar sus costos y co
brar mayores subsidios.

Los propios ingleses —en la comi
sión que visitó los frigoríficos urugua
yos en 1968—. dijeron en el Trigonal 
(estábamos presentes juntos con el ac
tual presidente interventor) que el 
Anglo es el peor frigorífico del mun
do. Y con tono burlón aconsejaron que 
lo destináramos para el abasto, porque 
para La exportación jamás sería habi
litado. Y así lo hirimos No en balde 
dijeron alguna vez los ingleses que 
Uruguay “es el paraíso de los locos .
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INCIDENTES Y PERSPECTIVAS ® INCIDENTES Y PERSPECTIVAS

EL FUEGO DE LA VICTORIA
Al filo de las cuatro de la tarde del do
mingo, sentados en círculo sobre bancos y 

cajones o sobré el pasto, bajo un cielo plo
mizo que atravesaba cada seis o siete minu
tos algún avión gigantesco y ruidoso, los obre
ros de CICSSA oían los detalles de la buena 
nueva: la huelga ganada.

Un flaco de hablar, rápido y conciso infor
maba. "Entonces yo le dije al gringo: «Mis 
compañeros de clase no están dispuestos a 
aflojar en esc porque...»"

Sus compañeros de clase ahí estaban, apre
tándose alrededor suyo para no perder una 
palabra; las bufandas enrolladas alrededor de 
los cuellos, las caras amoratadas por el frío, 
sonriendo e interrumpiendo sin formalidad al 
informante. "¡Che Fideo!... espera, espera... 
¿qué quiere decir eso de «referendon?" "Ad 
referéndum, ad referéndum —corrige Bentan- 
cor—. Eso quiere decir que nada de lo que con
vinimos tiene valor si ustedes no lo aceptan. 
Y escuchen bien, escuchen porque esto es im
portante, nosotros firmamos ad referéndum. . . 
él no. Él. entonces, no puede volverse atrás, 
nosotros sí porque aceptamos ad referéndum." 
"Sí Fideo,... pero, ¿bien, bien, qué quiere de
cir ad referéndum?" "Que la asamblea tiene 
la última palabra, que si ustedes dicen no, to
do se va al diablo."

Pero allí nadie pensaba decir no. La huel
ga se había ganado de punta a punta, el mate 
circulaba de sonrisa . en sonrisa y el viento 
helado de la tarde sólo conseguía enfriar las 
narices, - no los ánimos, que llenos del calor 

. del triunfo estallaban en risas, bromas y aplán
eos.

"Y —continuó Fideo, imitando el fuerte acen- 
ufco inglés del patrón— dígale a sus compañeros 
..de ciase, a esos que guardaron .a mi compa- 
. ñero Camhón por unos días.. . dígales que 
.-aquí hubo puñaladas bajo el poncho."

Una carcajada general acogió la frase y la 
.parodia. El informante los hizo callar con un 
fgesto de ambas maiios. "Acaba de nacernos un 
hijo, ustedes y -yo lo sabemos. Fue un parto 
largo, penoso, que duró años, que costó el pan 
% muchos camaradas. Pero ahora ese niño está 

. aquí. Por fin. después de tan larga lucha te
nemos nuestro sindicato. Pero este triunfo no 

, debe llevarnos a cometer atropellos, no debe 
envalentonamos .para cometer in justicias; pero, 
recordemos, también : tengamos presente que 
ahora nadie va a basurearnos. . . y nosotros_
.nosotros no vamos a perdonar a nadie."

Desde el suelo una voz trataba de alzarse 
y hacerse lugar ..entre los murmullos que apro
baban. El que trataba de hacer llegar su voz 
.-era un joven de boina encasquetada que -ha- 
. biaba de balas y fusiles.

seje de Secundaria, recogió gus
toso las declaraciones de un 
anónimo dirigente de la agru
pación "Siempre Bquzá”, filial 
de la JUP, quien no solamen
te proclamó la resolución de 
no permitir más el acceso al 
liceo a los "izquierdistas”, sino 
que admitió sin ambages haber 
participado hace poco en un 
¿taque contra el Liceo n“ l-i, 
"para combatir a ios comunis
tas”. Al mismo tiempo».el gru
po ultraderechista, al que apo
yan algunos "padres demócx-a- 
tas” que se pasean revólver en 
mano y en cola chata cuando 
se producen malones en los al
rededores del “Bauza”, recla
mó la sustitución del profesor 
Víctor Cayota como encargado 
de la dirección bajo la acusa
ción. de que había agredido a 
un . estudiante,. lo que fue -des
mentido en .nn-na -categórica 
por el interesado, por padres, 
alumnos y todo el personal del 
instituto.

La asonada contra el estable
cimiento de enseñanza, deter
minó una declaración del nú
cleo de profesores del Instituto 
"Bauza”, quienes afirman que 
"mientras se estaba dialogan
do, estudiantes pertenecientfes 
a esta misma agrupación" 
(«Siempre Bauza») provocaron 

incidentes de proporciones que 
culminaron cón el cerco de 
alumnos, funcionarios adminis
trativos. de servicio y docen
tes. Se realizaron varios inten
tos de penetrar agresivamente 
en los lugares donde se -encon
traban dichas personas; sólo la 
intervención de la dirección. 
profesores, funcionarios, y la 
colaboración de algunos estu
diantes, pudo impedir que 
aquello se Lograra.

El asunto actuó como deto
nante en la *»jón  del senado 
el pasado martaa «1 abanéis!; 
«uadalup® responsabilizó pez

LA JUP EN 
EL BAUZA

® La JUP provocó con el 
nuevo asalto al instituto 

Bauza esta semanaria reactua
lización de la campaña que se 
.realiza a varios niveles contra 
. los organismos de enseñanza.

■ So pretexto -de la . muerte de 
.un estudiante dej. liceo, respon
sable del ataque a un local

.político del Frente Amplio —de 
•lo que surge que la..JUP no es 
..ajena a estos ' .atentados— el 
grupo ultraderéchiata agredió 

•a cachiporrazos a alumnos y
■ alumnos del instituto el lunes 
jasado, después que fracasó en 
jsu exigencia para que el direc- 
;tor cerrara el establecimiento. 
.Ante la pasividad policial, du
rante varías horas, los jupistas 

; tuvieron cercado el local liceal, 
.agredieron, amenazaron con ar
mas de fuego y atacaron a 

.mansalva a un -foiógrado: de "El

Mientras la indignación cundía 
en la zona y las mesas locales 
de la CNT resolvían que los 
obreros de fábricas cercanas acu- 
.dieran masivamente a defen
der el instituto añte cualquier 
nuevo ataque fascista, los agre
sores se pasearon por varios 
diarios pregonando su hazaña. 
Así, un matutino que .se carac
teriza por una campaña per
sistente contra el actual Con
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"¡Parata que no »o le oye!" "¡Que.se pare!" 
"Bueno. . . —dijo poniéndose de pie con ges

to desmañado—. Digo que si los estudiantes se 
la juegan delante de las metralletas, nosotros 
y.c podemos ir atrás. Que tenemos que es*ar  
a su lado. Y no olvidar que hay una familia 
llorando un muerto que cayó por nosotros."

. Poco más tarde pude acercarme al delegado 
obrero, Bentancor, Fideo. Una conversación de 
media hora dejó muy claro que todos los 
puntos del arreglo habían sido previstos al 
detalle; habría adelantos de salarios para sa
lir de los primeros apuros, seguros de paro 
garantidos para los que no se incorporaran de 
inmediato... y la seguridad total de que no 
habría discriminación . por razones sindicales.

"Los senadores nos citaron y les delegados 
fuimos. A las 6 empeñamos a discutir. Tres 
horas después habíamos elaborado una plata
forma que era buena para ambos. Pero a Mr. 
Brown no le gustaba... quería cambiar cosas."

—¿Cosas importantes?
—No, cosas idiotas... quería cambiar una pa

labra por otra, una coma.. . Hasta que Mas- 
ialli le dijo que no . estábamos ahí para la 
risa— entonces se firmó.

—Ad referéndum. . .
—Ah sí... seguro. Pero vea. lo interesante 

fue que al iniciarse la conversación entre Ja 
empresa, los senadores y nosotros, Mr. Brown 
empieza pidiendo un préstamo a les senadores. 
Y los senadores le dicen que ellos están ahí 
para - solucionar el conflicto, no .para -votarle

—Ustedes en ©se problema no .tenían nada 
qun opinar...

-Sí, teníamos. ¡Cómo ac! . Propusimos que se 
interviniera la fábrica con representantes de 
Hacienda, Trabajo « Industrias y que noso
tros poníamos la fábrica ..en marcha. A’»i el 
gringo tembló, . e^opezó-a flaquear y-aflojó.

—Se sienten m:uy fuertes...
—-¿Nosotros? Sí. muy fuertes.
—Muy acompañados. . .

ron muchos: FES. FUNSA. Alpargata?, -Ayax. 
G alile o. Manzanares. . . muchos.

■ —¿Y la Federación Papelera?
—La Federación Papelera actuó negligente

mente... incluso con criterio patrenista. Pero 
ya veremos... vamos, a intentar afiliarnos. Va
mos a intentar cambiarle la fisonomía.

—La lucha sigue.. .
—-Pero, ¿y qué le parece? óQue todo esto 

cismo?-No .se ha--?a la inocente, usted sabe oae 

es apenas un pase en una larga marcha.

lo sucedido ..al Consejo de Se
cundaria, se quejó de que el 
Foder . Ejecutivo no intervenía 
y aprovechó gara repetir la 
historia de los "117 estudiantes 
expulsados de los liceos, irra
diación de consignas subversi
vas por parlantes y profesores 
perseguidos por sus ideas de
mocráticas”. publicitada am
pliamente por un. grupo de ' pa
dres demócratas” que en.su mo
mento colaboraron .activamen
te. con la Interventora de Acos- 
ta y Laxa. Pocas horas después, 
el consejo demostraba que los 
117 en realidad son 3, que no 
hay profesores perseguidos, y 
que la irradiación de consignas 
antidemocráticas por parlantes 
dentro de les liceos, sólo exis
te en la imaginación o en la 
mala fe de sus denunciantes. 
En el senado se resolvió que 
el asunte fuera considerado a 
la brevedad por la comisión 
designada para investigar pro
blemas de Secundaria, con el 
ministro de Educación y Cul
tura.. - Éste, mantuvo una entre
vista el mismo martes con los 
consejeros de Secundaria, quie
nes le proporcionaron amplía in
formación en los términos más 
cordiales. Sin embargo, poco 
después el señor Cersósimo’. en
vió una nota al consejo recia- 
mando información oficial en 
él término ‘perentorio” de 72 
horas. "El. gobierno no tiene 
potestad para ejercer el con
tralor de conveniencia y lega
lidad de la gestión de los en
tes de enseñanza y mucho rne- 
pos perentoriamente. El conse
jo le va.a contestar lo más rá- 
oidamenie posible; si se puede 
¿entro de kis 72 horas se hará 
y si do después’’,‘declaró’el con
sejero doctor Aníbal del Cam
po, al ser entrevistado sobre 
el asunto.

Todo indica que, después de 
í«q» bravo pauso, ra ha pujóte

en acción una campaña concer
tada entre jUDÍsias, "padres de
mócratas”, algunos personajes 
oficiales, y cierta prensa "se
ria”, para poner más piedras en 
el trabajo del Consejo de Se
cundaria, y perturbar las acti
vidades educativas, cuya nor
malización se logró en sólo una 
semana después que desapare
ció la Interventora. "Parece 
que hay gente molesta por la 
legalidad y por la pacificación” 
dijo hace pocos días el direc
tor general de Secundaria pro
fesor Walter Schettini. Quizás 
para algunos sea cierto que "las 
medidas no molestan a nadie”, 
ñero la legalidad sí.

M.N.S.

OBREROS 
DEL MAR

® Si el Banco Central tiene 
responsabilidad, en el con

trol de la economía, ¿dispone 
acaso de un organismo que con
trole las divisas por concepto 
de fletes marítimos? ¿Cuántos 
millones han obtenido Las em
presas? Éstas soja algunas de las 
interrogantes que distintas or
ganizaciones, gremiales reunidas 
en la CNT denunciarán luego 
de un análisis de la rosca por
tuaria. “Diremos qv-é elemen- ■ 
tos políticos están detrás de la 
crisis en el puerto —explicaron 
a MARCHA los trabajadores— 
y-cómo el 90 “7o . de las empre
sas que se denemirc.a'n naeiona- 
ies encubren a capitales extran-

Uno de los problemas concre
tos denunciados a MARCHA 
es Ja situación de los tri-pu-lan- 
tes del Albur II (actualmente 
en Hamburgo) y de "El Zorzal”. 
La empresa Regusci condena a 
graves penurias a los trabaja
dores del Albur H. que mantie- 
ae.en. el puerto alemán: no les 
entrega provisiones suficientes, 
no ha tenido la debida aten
ción para los enfermos y hasta 
para bajar a tierra los tripu
lantes deben pagar (de su pro
pio peculio), el transporte -en 
Lancha. Tampoco cumple sus 
obligaciones con los trabajado
res que.trasladó a Montevideo. 
La firma —se denuncia— rei
tera irregularidades: no pago

- en fecha de salarios, no entre
ga de la parte del sueldo . de 
las tripulaciones que de.be pa
gar a las fssnñias de quienes 
están embarcados, deudas miiío- 
narias a organismos del esta
do: cnsi 200 millones a La Ca
ja. Qhssepe ¡seguro de salud), 
etc.

Por otra parte "El Zorzal” 
■zde la Internationa i Investápent 
Co.) que llegó a puerto el 19 
de julio, despidió -a 20 de los 30 
integrantes yde su tripulación, 
debe los sueldos de junio, ju
lio y lo que va de agesto, no 
ha pagado lo que coi'respon- 
de a tripulantes que desembar
caron hace un -año.

Tantoíla firma, propietaria -del 
Albur U. como la de "El Zor
zal”, cuando -deben sueldos -en 
dólares cotizan esa moneda a 
350 pesos. Para los trabajadores 
no rige el cambio oficial. Y el 
gobierno —ante el cual Regus- 
ci gestiona una subvención mi- 
ilóearia— no sanciona -el ilí- 
<3?g contra los tripulantes.

BANCO
HIPOTECAR1O

La reducóóo del o omero 
de sucursales del Banco 
Hipotecario, iniciada esta 

semana, puede culminar con la 
clausura de todas las agencias 
de esa institución oficial, según 
informaron a MARCHA voée- 

gremiales.
I-a medida, según esas mis

mas fuentes, pretextada en mía 
reorganización total del fun
cionamiento del .banco, benefi
ciará directamente al sistema 
privado que. absorberá —se «fir- 
«»á— .gran parte de 1»» activi

dades que desarrollaban í» 
sucursales del Hipotecario, ubi
cadas en zonas estratégicamen
te elegidas por su densidad de 
población y la importancia de 
su movimiento comerciáL

En algunos barrios —preci
saron los voceros— la clausu
ra de agencias del banco ofi
cial ya ha determinado el 
traslado casi total hacia sucur
sales de ciertos bancos privados 
del 80 % de las operaciones que 
comerciantes y otros clientes 
realizaban con el Hipotecario.

Los funcionarios de las su
cursales cerradas serán distri
buidos en los servicios que so
brevivan, no descartándose la 
posibilidad de que en ’ algunos 
casos las autoridades recurran 
al sistema de "incentivar” ju
bilaciones y retiros voluntarios.

El proceso accedía el jueves 
. a extremos inquietantes: ese día 
ya habían sido clausuradas las 
agencias Trouville, Goes y Pa
so Molino. Otras dos .—Unión 
y Rivera— serían cerradas. .an
tes del 31 de setiembre.

FRENTE 
SOCIALISTA

• EL Partido Socialista, inte
grante del Frente Amplio,

se ha dirigido a organizacio
nes políticas y militantes inde
pendientes, exhortando a cons
tituir una alianza denominada 
"Frente Socialista”.

Luego de analizar .la impor
tancia de la unidad .política, al
canzada ya por el pueblo , en el 
Frente Amplio (“que recoge-er 
su seno distintas corrientes. po
líticas y filosóficas cada una d< 
las cuales trae consigo,, sin pér
dida de la individualidrd, 1< 
mejor de la historia del país”) 
el Partido Socialista propone 
"el- desarrollo y crecimiento 
dentro del Frente, de una co
rriente con definiciones socia
listas”. Se dirige “a las organi
zaciones y militantes conse
cuentes con esas definicioneí 
para que discutan —a la pai - 
que el congreso socialista— la 
posibilidad de que se concreto 
ese Frente Socialista”.

“Si es que existen definicio
nes y concidencias .en la prác
tica, y en muchos casos.en ,1oj 
programas —señala el -docu
mento— narece coherente qu< 
el Frente Socialista tenga tam
bién su expresión electoral.”

Se proponen puntos concre
tos para el programa de es¡ 
lucha común y “la posfbilidac 
de votar, norrnxe hay c^e vo
tar. bajo el sublema F-ente So
cialista, dentro -del cu-'! cada 
organización que decid' pre
sentar candidatos lo h en con 
sus prontos distintivos”

DESACATO
• El fiscal Caamaño Ru<a en

tendió que la Suprema Cor
te de Justicia es el tribuna- 
que debe dictaminar si el pre
sidente de la república y e> 
ministro del Interior cometie
ron el delito de desacato a 
desobedecer la orden de Liber
tad otorgada por-el juez -Ami- 
livia a los esposos Quiroga, que 
se • encuentran .confinados -en el 
m^rco -de las medidas de segu-

El. dictamen, ael fiscal no con
tiene ningún .pronunciamiento 
sobre el fondo del asunto (con
figuración del delito y proce
dencia del babeas corpas.du
rante las medidas de seguridad): 
se limita a analizar el Proble
ma de la competencia para en
tender en un juicio penal con
tra jerarcas del Ejecutivo.

El juez de Instrucción de 4*  
turno estudia actualmente los 
antecedentes y» en caso de com
partir el criterio- del doctor:Ca- 
mapo, los elevará _a la Supre
ma Corte¿ole Justicia,.que>sería 
^entonces la encargada de re- 
.qpcrir -ante =el Poder Legislati
vo la jdesinvestidura de Jerge 
Pacheco Areco y Daaflo Seña.

Vter&es J3 de agosto de

%25c2%25a1Que.se
en.su


JUICIO POLITICO Y AGONIA DEL REGIMEN
El viernes 6 los ministros Sena y García Caparro (Interior y Defensa, respectivamente) anuncia
ron que dejarían de concurrir a la Comisión de Legislación de la Asamblea. Abruptamente que
daba interrumpido el diálogo entre los poderes. Paralelamente, el presidente Pacheco feiteró a 
la comisión del senado que prepara un informe sobre el juicio político, los considerandos del de
creto por el cual restableció las medidas de seguridad. Dos actitudes que definen un estilo. 
Recapitulemos, para analizarlo, los ‘‘movimientos en el tablero”:

os El 14 de julio la Asamblea General levantó 
las medidas de seguridad, por juzgar “impe

riosa la necesidad de reintegrar la república a 
su normalidad institucional’*.  El CGIOR. la Car
los Nery y otras Bastillas debían abrir sus puer
tas, era el fin de largos. confinamientos, la cen
sura de prensa quedaba sin efecto, se levantaba 
una valla a la arbitrariedad oficial.
* El 15 por la mañana el Ejecutivo restablece 

las medidas, contra el artículo 168 (inciso 17) 
de la constitución, del cual surge categóricamente 
que en materia de -medidas de seguridad el go
bierno deberá estar a lo que resuelva la Asam
blea General
• En un cuadro que muestra al régimen como 

una dictadura sin ambages, el nuevo desafío 
tiene una sola respuesta constitucional: el juicio 
político. El Frente Amplio lo anuncia sin vacila
ciones Y el directorio del Partido Nacional, por 
unanimidad, se pronuncia en el mismo sentido.
• La primera instancia se libra el jueves 22 en 

la Cámara de Representantes, que decide 
--por amplia mayoría— acusar al presidente ante 
el senado por violación de la constitución.

El senado analiza el tema y, para cumplir con 
formalidades que exigen algunos legisladores y 
abrir una instancia para que el acusado plantee 
sus descargos, pasa el tema a una comisión qué 
dfepondrá de diez días prórroga bles por cinco 

• Mientras tanto, el panorama político ha va
riado. El Partido Nacional, la resolución de 

cuyo directorio fue agitada como testimonio de 
unidad, se dividió antes de lo previste. Decla
raciones del genera] Aguerrondo plantearon un 
cambio por el lado de la Alianza. L»a felicitación 
del doctor Echegoyen al diputado Beltrán. de
tectada por los cronistas poco después que éste 
planteara el apoyo nacionalista al juicio político, 
se diluyó rápidamente.

Mienta-as tanto, atenuando la repercusión po
pular del desconocimiento de la voluntad de la 
Asamblea, él Ejecutivo envió a los ministros Se
na y García Capürro al parlamentó, donde en 
primer terminó se entrevistaron con Echegoyen y 
luego concurrieron ante la Comisión de Legisla
ción de la Asamblea, anunciándose Que propon
drían el levantamiento de algunas medidas.

Finalmente, sin sugerir solución alguna, los 
ministros indican que no concurrirán más a co
misión .

Queda un último paso: el informe de la otra 
¿omisión (lá del senado) que dejará transcurrir los 
diez días de plazo de que dispone y. el 19, in
formará sobré el juicio político. No hay veintiún 
▼otos para ia separación del presidente. Solo el 
Frente Amplio se ha mantenido unido y firme 
en la oposición, mientras la división nacionalista 
allana diferencias entre sectores colorados que, 
enfrentados a un pronunciamiento con riesgos 
para el presidente, habrían ahondado sus contra
dicciones. Todo hace prever qué el parlamento 
perderá otra vez, desapareciendo —más allá de 
las palabras— toda perspectiva de éxito en la 
oposición parlamentaria a la dictadura.

El Ejecutivo podrá encarcelar militantes po
líticos o sindicales, desconocer el derecho de 
agremiación y de huelga, impedir que se anun
cien, siquiera, los conflictos (como lo reiteró an
teayer a la prensa el ministro del Interior), re
cortar a voluntad la libertad de opinión, desco
nocer el Poder Judicial. Nada de -eso significará 
Katentado a la constitución”.

Pero la entrega de la mayoría del parlamento 
no es sólo el fruto de abandonos sucesivos. Go
bierno y Oposición mayoritaria demostraron, a lo 
largo de cuatro años, una solidaridad cuyas rat
ees están ligadas al régimen. Un ejemplo, entre 
otros: en junio de 1968, cuando la Asamblea con
sideró las medidas de seguridad, se registró el 
siguiente dialogado:

Señor Ferreira Aldunaie: Nosotros enfrenta
mos un clima político muy diferente, porque 
guando cundía la subversión y nos veíamos obli
gados, muy a nuestro pesar, a recurrir a proce
dimientos como éste de la adopción de medidas 
de seguridad, no encontramos ni en una sola oca- 
Bión la indispensable colaboración del partido
©positor.

Señor Vasconcellos: Es cierto.

Asamblea General; 26 de junio de 1968, página

Por otra parte, las medidas no se aplicaron 
contra la llamada sedición. Basta leer los consi
derandos del decreto y sus alusiones a los con
flictos sindicales. Por lo demás —como lo reco
nocen legisladores ligados por el lema al presi
dente Pacheco— si ése hubiera sido el motivo 
de su aplicación, la realidad de estos tres años 
demostraría su ineficacia total. Hoy, sirven para 
interferir la acción legal de fuerzas que pugnan 
por un cambio. La libertad imprescindible para 
informar a quienes debieran decidir, el 28 de 
noviembre, el rumbo del país, está coartada, pre
cisamente, por las medidas. Se detiene y confina 
a militantes del Frente Amplio. La censura im
pide llamar al pan, pan y al vino, vino, y obliga 
al silencio sobre muchas cosas. Mientras tanto, 
beneficiarios y cómplices de la dictadura han 
“explicado” los hechos, durante estos tres años, 
atribuyéndolos á la acción mágica de agitadores 
o a la siembra “foránea”. Es la vieja canción de
sesperada repetida en la historia. José Luis Ro
mero (que no es, por cierto, un “ultra”), explica 
en “El ciclo de la revolución contemporánea”: 
"Quienes propugnan una distribución de la ri
queza para mayor felicidad de un mayor número 
son enemigos de la patria de los qué por el mo
mento la poseen acumulada. Y el que insista de
nodadamente en hablar de la necesidad de esa 
redistribución pasará automáticamente a la cate
goría de agitador profesional subvencionado por 
alguna potencia extranjera."

A los viejos resortes que consolidan la injus
ticia: al riesgo de perder el trabajo para quienes 
luchen contra ella (complementada últimamente 
por la acción de oficinas especiales que informan 
exhaustivamente a los patronos sobre la militan- 
cía sindical o social de quienes aspiran a un em
pleo), al dominio de grupos familiares capitalis
tas sobre la mayor parte de los medios de infor
mación. al aporte multimillonario de las grandes 
empresas para financiar ciertas candidaturas, se 
agrega ahora la acción de las medidas y hasta

DIPLOMACIA CON COLA DE PAJA
EN el discurso ¡del 26 de julio, Fidel Castro 

refirió, entre oíros países latinoamericanos 
que están en proceso revolucionario, al 

Uruguay:
"Son tres (Chile, Perú y Bolivia) pero está 

el caso del Uruguay. Se vigoriza la lucha ar
mada dé los uruguayos como se vigoriza el 
Frente Amplio de los uruguayos. Y el pueblo 
del Uruguay, acudiendo a todas las armas del 
arsenal táctico y estratégico de la lucha revo
lucionaria, a las distintas vías, y uniéndose, 
marcha también hacia el enfrentamiento con los 
oligarcas y se dispone a librar una batalla a 
fines de año para arrebatar con el apoyo de 
las masas, el poder a los oligarcas.

"No es posible predecir, incluso no debe pre
decirse, qué es lo que puede pasar. Pero no hay 
por qué rechazar la posibilidad de que a fines 
de año también en Uruguay haya un gobierno 
popular al frente de los destinos de ese país."

Recuerda la gratitud que debe Cuba a los 
movimientos de apoyo desde el Uruguay y ter
mina la referencia:

"Nosotros vemos cómo so desarrolla el mo
vimiento uruguayo, tanto el movimiento armado 
como el movimiento popular; vemos cómo se 
desarrollan sus tácticas, vemos cómo se unen 
las fuerzas y cómo combaten en los distintos 
campos, y nos sentimos sinceramente optimis
tas con los éxitos y las victorias que estamos 
seguros que alcanzará el pueblo uruguayo.

"De manera que al final no creemos que 
podrá sostenerse en este continente un solo go
bierno oligárquico, un solo gobierno reacciona
rio, un solo instrumento de los imperialistas 
yanquis."

Tres días después, con desusada diligencia, 
el Ministerio de Relaciones (Mora Otero en 
Costa Rica, Juan C. Blanco interino) expresó "su 
más vivo desagrado í----1 por cuanto tales ma
nifestaciones significan una ingerencia Icón gl 
es la vida nacional y por tanto úna violación 
flagrante si principio de no intervención, lo que 
rechaza con energía". Agrega el comunicado qué 
la alusión es a asuntos internos "al margen de 
¿oda rectoría exterior que agravia al sentimien
to nacional y al espíritu cívico del pueblo uru
guayo". —

Pero no bastó con la declaración. El can- 
cíl’or Mora Otero, ducho «s estos menesteres.

la “vista gorda* 1 del gobierno para la violencia 
derechista. Pero ésta es, como la violación cons
titucional, o el avasallamiento del parlamento o 
la justicia, un tipo de violencia visible. Más allá, 
y como condición indispensable, está la de un 
régimen que ahonda la miseria de miles de tra
bajadores, entrega a una minoría el producto d® 
su esfuerzo, o los expulsa del país, condenándo
les a buscar trabaje fuera de las fronteras na
cionales; cuyos gobernantes hablaron años sobre 
desarrollo mientras su política cerraja fuentes <5e 
trabajo y sólo desarrollaba, a 1o lejos, entre la 
legión de los que se van, un Uruguay de le 
nostalgia.

Las raíces de los problemas de hoy, están en 
la línea política seguida, más allá de las divisas 
—y muchas veces contra ellas— por los viejos 
partidos. <eNos alistamos en la misma línea da 
Argentina, Chile, Perú y todos aquellos países 
latinoamericanos que oyeron las sirenas del Fon
do Monetario”, decía el diario de Jorge Batlle po
co antes de las “navidades blancas” del 59. Y 
agregaba: “Nuestra, clase media desaparecerá, 
nuestro proletariado se irá disgregando en la me
dida que mueran nuestras industrias, nuestro pue
blo conocerá una pobreza que nunca había sos
pechado”.

El desaliento del desarrollo industrial, la res
tricción del crédito. La congelación de sueldos y 
salarios en un determinado período, la devalua
ción de la monede, y el endeudamiento del país, 
denunciados en 4959 en la cámara como ingre
dientes de lá receta fondomonetarista, también 
han sido aplicados desde el gobierno por los opo
sitores de ayer. -Pero- la receta genera la violen
cia. No hay congelación sin protesta, ni ataque a 
los gremios sin prisión de militantes sindicales, 
y medidas de seguridad. El país se hundió en La 
crisis y desembocó en la dictadura abierta, de
sembozada. El fin del juicio político puede con-. 
sagrar la derrota definitiva del parlamento, pero 
contribuirá a --revelar la solidaridad de clase qué 
algunos sectores -Son capaces de sostener por en
cima de la constitución. Y ese tipo de hechos, 
de verdades claras, marcarán el comienzo de la 
caída de un ré^mén: el camino hacia "la susti
tución de la democracia para los rico» por la de
mocracia para loe pobres. La ampliación de la 
democracia, su Conversión dé mentira en verdad."

pasó a Washington y dio instrucciones a Mar
ques Seré, embajador ante la OEA y a Rubén 
Chelle que lo es en la UN. El primero denunció 
la "injerencia ea la vida nacional" de que ha
bía sido víctima ei Uruguay, a la vez que Chelle 
hizo lo propio ■ mediante nota a U Thant en las 
Naciones Unida*.  Terminada "la nutrida quin
cena de actividades uruguayas en el seno de la 
diplomacia" o '3a batalla desplegada en varias 
zonas mundiales”, como calificó la prensa ofi
cialista al correvedile© del canciller, éste retor
nó al Uruguay « esperar los resultados de su 
agobiadora grectión.

Éstos no tardarán en llegar. Aun en la OEA, 
donde el servilismo genuflexo es la norma, cae 
en el ridículo la protesta uruguaya. El Uruguay 
desde 1962 ha "intervenido" en Cuba: con la. 
expulsión de su embajador, el corte de las re
laciones diplomáticas, al mantenimiento del blo
queo, la prohibición de comerciar con La isla. Y 
ha puesto incondicaonalmenie su voto a la or
den de Estados Unidos en cuanto incidente se 
planteó en la OEA o en la ONU para acusar, 
condenar y aislar al gobierno de Fidel Castro.

En las Naciones Unidas el ridículo puede 
ser más detonante porque allí hay libre opinión, 
está presente la nación acusada y se sientan re
presentantes de decenas de países que saben lo 
que es intervención e injerencia porque las han 
sufrido por décadas y por siglos.

Si la acusación es inconsistente, mucho más 
lo es la posición de= Uruguay frente a Cuba. 
Piadosamente el gobierno de Fidel Castro hizo 
silencio en torno a las maniobras de los diplo
máticos uruguayos cuando convirtieron la em
bajada en agencia de mercado negro y de venta 
de visas Weler„ y en refugio, al precio de la 
necesidad, de centenares de asilados, situación 
que dio tema a Lacóste para escribir su novela 
"Los restos de la noche", Ni el país ni el can
ciller, están respaldados por antecedentes que 
les aseguren ei éxito en esta infeliz operación 
diplomática y So máa probable es que a éste se le 
queme la cola da pafa —también de pavo real—, 
tan altivamente desplegada. Sus posturas anti- 
íntervencionistss.- además, tan quisquillosas fren
te a Cuba, se han convertido en complaciente 
silencio en ios eatses de los operativos "Villa- 
nueva" y "srelñáa hóras".
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¡a U.T.U.
® El 6 de julio los estudiantes ocuparon el local de la Escuela, de la 

Construcción. Fue la etapa final de una lucha organizada gracias a 
la cual arrancaron al Consejo de ]a U.T.U. el permiso para iniciar la cons
trucción de los salones de clase y una dotación de 5 millones para esas 
obras. Ocho días después, un grupo de estudiantes provenientes de distintos 
centros comenzaron los trabajos. Uno de ellos, Héber Nieto, encontró la 
muerte en medio de la faena que le reportaba la alegría de un triunfo cía 
la militancia y un jornal de $ 177 por hora. El signo y el símbolo que eJ 
pueblo encontró en su muerte son parte de nuestra historia. Pero esa 
tragedia también tuvo una consecuencia menor, aunque no desdeñable, 
y es la de que el pueblo reparara en la gran olvidada de los uruguayos 
y la siempre asediada por los extranjeros: la Universidad del Trabajo.

miércoles 
aparece 

el n°2 
de la serie 

montevideo

Centro de Talleres de Expresión
RIVERA 3541 BIS-TEL 79 90.05

Comunica la creación de nuevos grupos de
* TALLERES DE UBRE EXPRESION, PARA NIÑOS EN EDAD ESCOLAR
* TALLERES DE TECNICAS PARA NIÑOS DESDE LOS 8 ANOS
* TALLERES DE TECNICAS PARA ADULTOS

Horario de Secretaria 
Miércoles - 14 a 19.30 hs.
Viernes - 9 a 12 hs.
Sábado - 9 a 12.30 hs.

UTU y este país de ahora
La vieja Escuela de Artes y Ofi

cios tiene una larga y honrosa histo
ria. Fundada en época de Santos co
mo un instituto correccional, fue al
canzando paulatinamente la madura
ción de su finalidad pedagógica por 
obra de grandes directores como Pe
dro Figari y especialmente José F. 
Arias. Convertida el 9 de setiembre 
de 1942 en Universidad del Trabajo, 
tiene como misión administrar en
señanza técnica al estudiantado que 
integrará el sector productivo, ar
tesanal e industrial de nuestra eco
nomía. Los rápidos requerimientos 
impuestos por los adelantos técni
cos y las transformaciones econó
micas han hecho que UTU tuviera 
un crecimiento rápido pero inorgá
nico, sin que una planificación racio
nal lo revisara, ajustara y encauzara, 
ya no de acuerdo con una perspecti
va de futuro, sino ni siquiera con las 
reales exigencias de las estructuras 
actuales. Los planes de estudio anti
cuados, los institutos anexos que for
man técnicos que en materia laboral 
la plaza jamás podrá absorber, la di
versificación de esfuerzos en cursos 
prescindibles que atienden al sector 
terciario —cosmética, peinados, co
mercio—, mientras no se atienden 
cursos fundamentales para el desa
rrollo de industrias típicamente nacio
nales, como la frigorífica y la textil, 
están demostrando que UTU no fun
ciona como factor promotor de desa
rrollo.

Claró está que todas estas fallas no 
son imputables a UTU, sino al de
sequilibrio de un país que masiva
mente ha entrado en una crisis ins
titucional y económica. Además de 
las contradicciones originadas pór la 
tensión de. una sociedad que padece 
el resquebrajamiento previo al cam
bio, UTU sufre un doble deterioro. 
Por un lado, tomo ente docente que 
es, ha sido blanco del ataque del 
régimen. La designación de Luis 
Anastasia como su director general 
en 1966 fue un acto de favoritismo 
político que instauró la discreciona- 
lidad, la malversación, el caos admi
nistrativo, el nepotismo y la corrup
ción. El escándalo alarmó a sus mis
mos patrocinadores, que no vieron 
mejor salida que la intervención del 
ente. Dos pájaros se mataron con el 
mismo tiro. La cortina de humo que 
protegió la huida de Anastasia sirvió 
para extender la intervención a En
señanza Secundaria. Pero, en tanto 
que el proceso de Secundaria en su 
lucha contra la intervención se ju
gaba en un plano popular que per
mitió la caída del engendro pache- 
quista, UTU pagó el precio de una 
transacción tal vez inevitable pero 
deshonrosa. El parlamento liberó a 
Secundaria de sus cinco intervento
res pero legalizó para UTU a los ya 
conocidos Penadés, Barrillo y Rebo
lo, ampliando con Damasco y Fer
nández Bértola el número de servido- 
es del Ejecutivo que rigen la insti- 
ución.

Además de este daño, UTU padece 
>tro más grave, que Secundaria fe
lizmente desconoce. Un centro que 
está adscrito al desarrollo técnico - é 
industrial no podía pasar inadvertido 
ante los ojos penetrantes y calcula
dores del imperio. EL operativo ya

está en marcha. Hay una danza de 
millones de dólares. El EID puso la 
letra, y los consejeros de UTU la 
música. La Universidad del Trabajo 
está prácticamente vendida a los in
tereses —estos sí— foráneos: perou 
como se puede apreciar revisando es 
contrato de préstamo con el BID, 
también cualquier inversor autócto
no —banquero, estanciero o indus
trial— puede participar dél negocia 
y ser dueño en cuotas partes de una 
señora Universidad nacional.

Cuestión de prioridades

Es muy difícil fijar las prioridRdea 
cuando se trata de analizar los pun
tos claves de los problemas de ÜTU. 
Por ejemplo, sería del caso investi
gar las causas de deserción en el es
tudiantado, o el problema del desem
pleo de los técnicos egresados, qua 
tienen un índice ocupacional del 10%. 
Llover sobre mojado sería recordar 
que el estado dispone de un exiguo 
rubro de 3.000 millones para UTU y 
que le adeuda, sólo en él rubro gas
tos, 2.500 millones. Habría que refe
rirse al desbarajuste administrativo, a 
las formas irregulares de ingreso y 
promoción del funcionariado, al ne
potismo flagrante y galopante coa 
que el Consejo Central crea y ocupa 
vacantes.

Merece atención la reglamentación 
provisoria para designación de perso
na] docente, que se hará 4£por nom
bramiento directo” del consejo a pe
sar del funcionamiento de una comi
sión asesora cuyos fallos se han ig
norado. Reglamento qué en su artícu
lo incluye esta precisión aclara
toria de lo oscuro: “Se podrá incluir 
por los consejeros nombres de per
sonas que no hubiesen presentado “as- - 
piración” (dos personas incluidas por 
el consejo, ya cerrado el plazo, fue
ron declaradas ganadoras). En fin, 
habría que atender la justicia de re
clamaciones salariales de los profe
sores de 69 y 7& grados que ven re
bajados sus sueldos en $ 8.430 y 
$ 16.380 por obra de los capricho
sos manejos que hacen los consejeros 
de] escalafón docente. Los problemas ; 
de UTU están en una competencia 
de gravedades y urgencias. Pero na
da parece tan grave y tan urgente 
como la consideración de una situa
ción actual y concreta de la qv- es 
responsable directo el Conseja da 
UTU y en particular su directo -, el 
ingeniero Penadés.

La inmobiliaria UTU

Inmobiliaria UTU llaman los gre
mios estudiantiles al Consejo I 'ter- 
ventor legalizado y ampliado, que si 
por algo se caracteriza es por su di
ligencia en comprar. Este apresurada 
afán adquisitivo es quizá la explica
ción del comportamiento distraído^ 
blando, no especialmente represiva 
que han tenido los interventores da 
UTU, a diferencia de sus colegas da 
Secundaria, tanto más torpes y en
sañados durante el ejercicio de sus 
funciones. En efecto, el Consejo da 
UTU está dedicado a comprar más 
que a reprimir. Compra autos, por 
ejemplo. Resolución- del Consejo : In
terventor del 23 de marzo de 1971: 
"So aprueba la compra a la firma
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al mejor posror
Espósito S. A. de tres automóviles 
marca Opel, modelo Commocbre 19, 
sedanes, de 4 puertas, con motor a naf
ta, cotizado cada uno en S 987.22S, 
total S 2 961.798, considerando que 
reúnen las condiciones requeridas 
para el servicio a que se destinarán". 
Además, "se aprueba la compra a la 
ñrma Espósito S. A. de cuatro camio
netas marcha Chevrolet, 1971, modelo 
10.7C3 cotizadas cada una en 
I 1.089.965, total 5 4.358.780". Pe
ro. honni soit qui mal y pense, no 
compran sólo autos sino, especial
mente locales para UTU. Para la Es
cuela Industrial de Salto compraron 
en 15 millones un galpón de 400 m~ 
aleje c¡o diez cuadras de la escuela ac
tual. aunque con ésta lindan cuatro 
solares ya adquiridos para ampliación 
en la suma de 8 3.500.000. Las tasa
ciones- de la. propiedad ofrecida por 
la sucesión Secco Illa, hechas por Ja 
Dirección de Catastro oscilan entre 
$ 12.000.000 y 27.500.000. Finalmente 
■e aconseja comprarla por $20.500.000, 
o por $ 25.500.000, o por 25 millones, 
o por 25.500.000, porque evidente
mente, el tren rumboso de los con
cejeros no hace cuestión de millón 
más, millón menos. La disponibilidad 
del consejo se hace más notoria cuan
do paga con elegante displicencia 
140.400.000 pesos por la Barraca 
Freh-e, tasada por la Dirección de 
Catar ro en 117 millones. Y llega a 
bu criminación en la compra del lo
cal de General Electric.

Un disfraz que cuesta 
210 millones

En agosto de 1970 la Interventora 
de Secundaria respondió con la clau
sura total a la creciente movilización 
estudiantil. La torpeza de aquella 
metida ya ha sido suficientemente co
mentada. El Consejo Interventor de 
UTU. enfrentado al mismo problema 
de permanentes agitaciones y ocupa
ciones de la casa central de la calle 
Gonzalo Ramírez, adoptó una políti
ca más artera, amañando los proce
dimientos para respaldar su imagen 
leudo paternalista. No pasó al galo
pe como el caballo de Atila sino que, 
pacientemente, cubrió con sal el te
rreno para que no volviera a brotar. 
El plan fue organizado de manera 
que reportó doble ventaja. Al tiempo 
que se desmovilizaba al estudiantado 
más radicalizado, el de IEME (Insti
tuto de Enseñanza Mecánica y Elec
trotécnica), “para terminar con los fo
cos de disturbio’’, mediante el des- 
m aniel amiento de la maquinaria, se 
justificaba la compra de General 
Electric aduciendo necesidad de tras
lado. El nuevo local es una mole de 
hormigón, fría, inadecuada, incapaz 
<e satisfacer las necesidades locati
vas y pedagógicas del IEME. La plan
ta de General Electric, inadaptada e 
inadaptable, estaba dotada, sin em
bargo. de dos positivas cualidades. 
Una instalación eléctrica subterránea 
•n circuitos de 4 x 4 y una excelente 
Iluminación artificial. El 2 de febre- 
>o, sin que se supiera quién habla 
dado la orden, arrancaron la insta
lación eléctrica subterránea y sella
sen con hormigón los ductos corres
pondientes. También se desmanteló 
b*  iluminación, desaparecieron los tu
bos de luz, las amperancias. El des
tino actual de esos bienes es tan ig
norado como el origen de la. orden 
de depredación. Para rehacer preca
riamente los circuitos subterráneos se 
debieron hender zanjas en el'hormi
gón y unir los cables tronzados. Só
lo el 24 de abril se hizo la inau
guración, más académica que real, de 
tos cursos del primer ciclo. El frío, 
ai ruido de los talleres y la oscuridad 
que apenas palian lámparas d_e 50 
vatios, hacen penoso el aprendizaje en 
fcg pocos cursos que se pusieron en 
frmrfonamtonto al promediar él año.

Todo ese proceso de destrucción y 
Bssla readaptación costó a UTU 40 
BsHIones, que se suman al costo ini- 
•fcd de la adquisición. Porque *1  el 
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lector cree que General Electric donó 
a UTU una planta que ningún indus
trial le habría comprado, y que por 
aquello de que a caballo regalado no 
se le mira el diente, UTU hizo bien 
en gastar tantos millones para apro
vechar la ocasión, el lector está en 
un error. El negocio de la compra 
tiene una historia que excede todas 
las posibilidades de una imaginación 
fraudulenta.

Al comenzar 1969, General Electric 
ofrece al Consejo de UTU su local 
ubicado en Martín C. Martínez, Goes 
y Joaquín Requena, aí precio de 70 
millones. En marzo, una comisión de 
Catastro, integrada por tres miem
bros, tasa la propiedad en 125 mi
llones. Tres meses después, el dicta
men de una sola persona, qúe no ha
bía integrado la comisión, y sin in
forme de equipo técnico, fija en 150 
millone ? del costo del inmueble. La 
compra se concreta en febrero de 
1970, aduciendo el ingeniero Penadés 
“el aumento en el costo de la vida”, en 
170 millones de pesos, sin aplicar a 
la empresa vendedora el descuento 
del 1 % de ley. Los profesores Luis 
Nader y Elias Yafalián, que denun
ciaron a través de los boletines gre
miales las características de la ope
ración, fueron llamados a juicio por 
difamación e injuria, sin que hasta 
ahora el consejo haya podido probar 
su limpieza de procedimientos para 
volverla contra los profesores denun-

Va de suyo que los orientales pa
decemos acostumbramiento . y . manse
dumbre frente a las cifras que nos 
revelan la magnitud del despojo que 
la banca, la industria frigorífica y las 
devaluaciones perpetran contra el 
pueblo. Colaboramos emocionada- 
mente, accediendo al constante pedi- 
gueñeo de las campañas financieras 
pro hospitales e institutos estatales, 
aunque no ignoramos que las medi
das de seguridad han drenado 2.500 
millones de pesos (perdón por la in
gratitud: Estados Unidos financia la 
lucha antisúbversiva con 62 millones 
de dólares). En fin, que en materia 
de malversación de fondos ya nada 
nos espanta. Y los 210 millones tira
dos por UTU en la compra de Ge
neral Electric son apenas un índice 
de estos tiempos.

Pero es posible que la evidencia 
de que un instituto de enseñanza, en 
el que. se cifra la formación tecno
lógica del sector secundario, esté en
tregado a los intereses de Estados 
Unidos a través del BID," nos sacuda 
la fibra nacional y nos dispongamos 
a luchar para impedirlo.
Piedra libre al imperio

Ya no se trata de que una empre
sa extranjera, que ha estado sacando 
un alto porcentaje de ganancia de un 
país sub desarrollado y empobrecido, 
reciba —cuando ya el negocio no le 
es redituable— una jugosa compen
sación por parte de un instituto do
cente también subdesarrollado y em
pobrecido. Se trata de que ese ins
tituto docente —UTU— va aceptando 
la ayuda extranjera, va creando cen
tros aparatosos dotados de maquina
rias proporcionadas por organismos 
internacionales como OIT y va orien
tándose, no hacia el servicio del es
tudiante común y corriente, que tie
ne que aprender a ser albañil, tipó
grafo, - mecánico, carpintero, tornero, 
sino hacia el servicio del jefe de una 
empresa particular que pide sú ase- 
soramiento. Se ha dado el caso, ab
solutamente injustificable, de que el 
Departamento de Formación para la 
Empresa (sí, sí: pertenece a la UTU), 
formado a raíz de un convenio con 
la OIT, haya contratado un técnico 
argentino para que dictara un curso 
solicitado por la General Electric pa
ra vendedores de lamparillas eléctri
cas. En ese curso se Ies enseñó, & 
los señores vendedores de General 
Electric, entre otras cosas, la “crea
ción. de’un clima, de venta favorable*  
y “cómo adoptar un*  actitud relajada

pero positiva para vender* ’, según 
rezaba el programa del curso.

Mientras UTU persista en la con
cesión de favores a los intereses de 
las empresas particulares, capacitan
do a los jefes de personal de fábri
cas, como Sudamtex, Alpargatas, 
McGregor; aunque haga y proyecte 
cursos para cooperativas, como la de 
Cololó, o para empresas estatales co
mo UTE y ANCAP, estará traicionan
do su misión nacional, que es la de 
capacitar tecnológicamente al promo
tor del desarrollo, al artesano y al 
obrero, agentes verdaderamente pro
ductivos de la economía.

Pero aun es más grave la direc
ción que se le ha impreso al destino 
de esta Universidad del Trabajo, que 
es de todos nosotros y no del régi
men hi de los consejeros. Mediante 
la firma de un convenio con el BID, 
se la entrega maniatada al rigor de 
un contrato leonino. Se la sujeta a la 
supervisión de sus planes de estudio, 
que serán aprobados o desaprobado» 
por los banqueros yanquis. Se la obli
ga a la contratación de técnicos ex
tranjeros impuestos por los Estado». 
Unidos, y. nada más que por los Es
tados Unidos.

El contrato fue celebrado el 18 de 
noviembre. de 1970. El BID otorga un 
préstamo de U$S 3.900.000 en dóla
res-de EE.UU. o su equivalente en 
otras monedas (excepto la del Uru
guay) y el equivalente de U$S 600.000 
en pesos uruguayos, destinados a la 
“expansión y mejoramiento de la en
señanza técnica”. La deuda deberá 
ser saldada el 20 de noviembre de 
1995, con amortizaciones semestrales 
desde ahora. "El banco podrá ceder 
restablece la Sección 2.08 del conve
nio! a otras instituciones públicas o 
privadas. a titulo de participaciones 
en la medida que lo estime conve
niente, los derechos correspondientes 
a las obligacione s pecuniarias de la 
república, provenientes de este con
trato." Los dólares sólo podrán usar
se para el pago de bienes y servicios 
originarios o provenientes del terri
torio de EE.UU., o para él pago de 
bienes y servicios originarios o prove
nientes de la R.O.U., estipula la Sec
ción 5.03. Y la cláusula siguiente 
prevé que "por lo menos el 50% del 
tonelaje bruto de los equipos, mate
riales y enseres cuya compra se fi
nancie con dólares del préstamo y 
que deban ser movilizados por vía 
marítima, deberán transportarse en 
barcos mercantes de la bandera do 
Estado*  Unidos de América que per
tenezcan a compañía*  privadas".

SI la parte comercial del convenio 
la. pauta ¿a La. rapacidad, y unila-

teralidad. de las condiciones del trato, 
común a todos los préstamos del BID^ 
la subordinación en materia pedagó
gica alarma por su descaro. Antes da 
los seis meses de la firma del con
trato, UTU deberá presentar al Ban
co Interamericano de Desarrollo un 
plan para - consolidar él sistema dé 
perfeccionamiento técnico y pedagó
gico del personal docente de la ins
titución. El BID establece el númer» 
y la calidad de un cuerpo de consul
tores, fijando en consecuencia el plan 
de estudios. Toda contratación deberá 
ser sometida previamente a la acep
tación del banco. La procedencia de 
los consultores será exclusivamente 
de Estados Unidos o del Uruguay. Sí 
de Estados Unidos, el pago de sus 
remuneraciones se hará así: el 30% 
en pesos uruguayos y el resto én dó
lares, o su equivalente en otras mo
nedas excepto la uruguaya. Si el téc
nico es uruguayo, su remuneración 
será exclusivamente en pesos uru
guayos.

Tratemos de ver un ejemplo de la» 
retribuciones que percibirán los ex
pertos importados. Firma consultora-: 
para actualización, administrativa: 
5.555 dólares mensuales durante die
ciocho meses. Experto en construc
ciones navales, especialista en indus
tria pesquera, profesor visitante para 
la Escuela, de Construcciones y Re
paraciones Navales, profesor visitan
te para Escuela de Pesca, experto en 
administración técnica, experto en 
recursos humanos: 1.000 dólares men
suales cada uno durante doce meses. 
Expertos para la realización de di
versos estudios: 50.000 dólares. Pro
fesores para cursos de perfecciona
miento de personal directivo y do
cente (26 meses-hombre): 40.000 dó. 
lares.

Usted y yo, sus hijos y mis hijos, . 
sus nietos y mis nietos, hasta 1995 
estaremos pagando el préstamo del 
BID y los intereses que Penadés, ba
rrillo y Rebollo aprobaron alegre
mente en 1970. [Y qué caros van a 
estar los dólares yanquis para esa 
entonces! Pero más caro todavía la
va a costar al Uruguay tener una 
Universidad del Trabajo ajustada y 
lubricada como una pieza de la ma
quinaria del imperialismo económi
co. Porque el ¿rato establecido por 
UTU con él BID es a todas luces un 
mal negocio, si no fuera porque, co
mo buenos paisanos socarrones, sa
bemos en el ..fondo que nos hemos 
endeudado con un acreedor que está 
herido de muerte y que no tendrá, 
ciertamente, veinticinco años de vida.
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CUANDO oí decir por primera vez- Que las Co
lonias de Alienados Bernardo Etchepare y 
Saniín Carlos Rossi “son ■m -gran filón para 

ios políticos”, pensé: Yo no entiendo nada o esta
mos todos locos, realmente. ¿Cómo Sor pobres in
ternados, que no pueden votar, van a ser un- filón - 
para los políticos? No se trataba de tos tres mil 
internados, ja, sino de los funcionarios. Hay máx 
de 800 en las colonias; es decir, entre dos y tres 
mil personas girando en torno de esos empleos. 
Una sólida base, sin duda, para apuntalar las ex
pectativas de cualquier candidato a diputado, lo 
que explica que en Santa Lucia y -aledaños abun
den los .aspirantes a caudillo y les- caudillos sus
pirantes. Hay ahora en la localidad- industrias re
lativamente prósperas (por ejesepk», la de! cal
zado), y hasta un sindicato, el de SER AL, que 
acaba de ganar en toda la línea un largo conflicto. 
Pero basta hace .unos años, la única industria flo
reciente en Santa Lucía era la de las- promesas-. 
Por un delicado equilibrio, en la medida en que 
tres mil orientales vivieran eni&zsaos- otros tres 
mil vivirían tranquilos. Los internados -de- la Et- 
ehepare no saben hasta qué punte dan trabajo.

Si empezamos a tirar por la punta de ese trilito 
(y el ovillo es gordo y enredado), pronto aparecen 
dos hechos concretos: a) él grado de especia liza- 
ción de esos 800 funcionarios y pico es muy rela
tivo; b) el grado de dependencia respecto del cau
dillo que los empleó es, al menos en -el papel, muy 
grande. Primeros resultados provisorios: por un 
lado, el personal secundario del “¿sgrande centro 
asistencia! del país, carece del nivel de especia- 
lización exigíble; y por otro, de la legión de direc
tores, interventores, administradores •-€ intendentes 
que desfilan por la colonia, algunos se han en
tregado a la caza de funcionarios, -persiguiéndolos 
con sanciones, traslados, multas e imputaciones de 
toda laya (robos, coimas, negligencia y varios et- 
eéteras). hasta convertirlos en el chivo emisario de 
todas las calamidades. 

¿Simple manía persecutoria, quizás por con
tagio del ambiente? En una de tes figuras pro
minentes de la colonia, tal vez la paranoia lo ex
plique todo. Pero en las demás, sao. Lo cierto es 
que cuando el diputado Santero interpeló y va
puleó al ministro Ravenna por -el caos de la co
lonia (abril de 1969), quedó flotando en él re
cinto parlamentario la fuerte sospecha de que el 
contrabando hormiga de los de abajo, era nada 
comparado con el robo elefante se los de arriba. 
Es verdad que no llegó a votarse la censura, de
bido a que el ministro (seguramente por debilidad 
o distracción, no por complicidad), en lugar de 
levantar, o tratar de levantar, ése y otros graves 
cargos formulados en cámara contra la interven
tora que él designó CBarindelli, ViEanueva y Hae- 
do), se puso a hacer, reloj en mano, la historia 
de la asistencia psiquiátrica en -el Uruguay, poco 
menos que desde la inesperada visita a nuestras 
costas de Juan Díaz de Solís. Hasta que, efectiva
mente, cuando dieron las doce de la noche la Ce
nicienta recuperó él zapatito y se levantó la le
sión. La sesión pero no Ies cargos, que basta el 
día de hoy siguen en pie.

Y cuando el propio Ministerio de Salud Pú

blica, najo la presión del creciente disgusto ge
neral, ordena la investigación contable de la co
lonia por el período que va de enero a setiembre 
del 6S, el dictamen de los contadores del organis
mo Raúl Muñoz y Carlos Gómez es abrumador 
en cuanto a La gravedad de las irregularidades 
comprobadas.  “Después, otro terceto de inspectores- 
del ministerio (Asdrúbal Botello, José A. Gabarro! 
y Ricardo Bueno), presenta renuncia indeclinable? 
a poco de iniciar -sus tareas, elevando al ministro 
un informe con graves cargos a te gestión de la- 
interventora que preside el doctor Luis A. Barin- 
tíelli. La historia se repite con un tercer terceto 
(Rico, Álvarez y Oxilia): éstos investigan, com
prueban graves irregularidades y se ven obliga
dos a renunciar, tras informar al ministro. Merece 
conocerse el resultado de tantos papeleos y tantos 
papelones: los- implicados, del 68 y 69 sod los je
rarcas del 71 Ga comisión interventora, e? ad
ministrador Esteban Mollo y el intendente Wash
ington “Pitín” González).

Después de todo esto da un poco de pereza, 
y hasta de vergüenza, enrostrarles a ios funcio
narios su falte de especializaeión; Tampoco es su 
culpa, sin embargó. Se trata, típicamente,. de las 
trampas del sistema, que vive y sobrevive de 
una clientela electoral a la que a un tiempo adula 
y menosprecia. Pero ese funcionariado escarnecido . 
es el que tiene que lidiar, en horribles condicio^ 
nes ambientales con enfermo difíciles hasta la 
exasperación o la desesperación. Lo hace <y aquí 
se yergue la sombra solidaria de -sus compañeros, 
del Vilardébó), por im sueldo promedial que. .su
mados los beneficios sociales, alcanza a 22 ó 23 mil 
pesos, menos de la mitad- del mínimo vita] para 
una familia tipo. Y son estos mismos: funcionarios 
quienes, no obstante conservar todavía las huellas 
del comité donde debieron canjear el voto por 
un empleo, están denunciando ante la opinión pú
blica, igual que los del Vilardébó, el Piñeyro del 
Campo y él Maciel, no sus propias carencias sino 
las carencias de) enfermo. En ropa, frazadas. sá
banas. colchones, medicamentos, tabón, zapatos y 
baños decentes, todo de prestación inexcusable. 
Lo que merecen esos funcionarios que amenazados, 
acusan, es e) respeto y él reconocimiento públicos:

¿Y qué merecen entonces los enfermos, ver
daderas víctimas de la Colonia Etchepare? Ellos 
no lo saben, pero tienen derecho a la asistencia 
plena del estado <un artículo de la constitución 
lo consagra expresamente, aunque da grima in
vocar ese libro hoy día).

Mientras tanto, el estado debe resignarse a 
que la mano que en el cumplimiento de esas 
obligaciones suelen darle los propios recluidos y/o 
sus familiares, casi no existe, o no existe en 
absoluto, cuando se trata de alienados, porque 
éstos no se ayudan a sí mismos y porque sus 
familias muestran una tenaz capacidad de olvido. 
-•Bastante tengo yo con que él esté enfermo” 
parece que rumiaran por lo bajo padres, hijos 
y hermanos. Y van dándole la espalda de a poco 
a su enfermo querido, hasta que no lo ven más. 
El que no puede irse, alegando la ingratitud de 
los parientes, es el estado. Lo obliga a quedarse, 
ro la moral ni los buenos sentimientos, ¿ico la 

ley, que él se dio. Y así como un estado media
namente- organizado, sin vanagloriarse, hace co
rrer les trenes en hora, entrega La corres poi> len- 

—feia sin abrirla y garantiza-- com uníeacione^ tele
fónicas normales, también debe atender a. los alie
nados como ios seres humanos que son: desva
lidos, y por- lo mismo doblemente acreedores de 
una asistencia correcta y- completa-.

Nada de esto,- ni-muchas otras cosas, se cum
plen aquí; como- si él gobierno se hubiera de
clarado alegremente inimputable, ajeno a toda 
obligación. De hecho, el estado uruguayo cesó en 
la prestación de servicios esenciales- Es el es
tado en estado de caquexia.

Qué verde era mi valle
Pero te historia empezó de otro moda
La Colonia de Alienados está emplazada so

bre La margen derecha del rio Santa Lucia, » 
65 quilómetros de Montevideo Son casi 500 hec
táreas, y Santín Carlos Rossi. el joven medica 
que la-fundó alrededor de 1920. debió pense en
tonces absorto ante aquel paraíso silvestre qut 
estaba echando tas bases de un centro psiquiátri
co modelo, para el país de la época, pero obre 
todo para es país del futuro. Acababa de egar 
de Europa, ansioso por aplica) en el Urugu y la 
enseñanza recogida en las colonias "de alienados 
suizas, tenidas por el ejemplo a seguir. Lo*  es
casos pabellones con que la colonia se inan 'aró, 
más la casa para el doctor Ro si y su familia, 
eran suficientes para albergar - uuos pocos len
tos de internados, de modo que los planes del 
director empezaba» a cumplirse y a dar ^'utos. 
Lejos del ruido, del Vilardébó — más enloqi ecido 
que enloquecedor—, los enfermos de la colonia 
eran felices, dentro de su mutilada condiciA«\ No 
sé si ya estaba en uso la palabra Labon-’-apia 
(yo la aprendí hace diez minutos)^ pero lo que 
sí estaban en uso eran las trilladoras y Iqs? ara
dos, las palas y los rastrillos Así que la =- >mu- 
nidad en pleno —enfermos, médicos^ guar •tenes 
y. por supues&K la familia del doctor- P ssi— 
extraía de allí sus alimentos terrestres., Só1 fal- 
raba que todos se fueran a la rdaya.

Para ayudar al ojo alerte inteligente y úee- 
tuoso del director había dos médicos de gr.'-rdia: 

‘Emilio Oribe y José María E-tapé. Nq dabnn las 
idas por las venidas, porque las guardia- erar» 
de horas y <e turnaban dja por med-*  ». de 
modo que en Montevideo sólo tenían tiempo oara 
saludar a los amigos y volver a la estación cen
tral. En cambio en la colonia había tiemrx oara 
todo: atender a los internados, pero también a los 
enfermeros, a tos familiares de éstos y- práctica
mente al vecindario de los pueblos próximo- ‘Ca- 
purro, ítuzaingó y Santa Lucía), que llegaban > 
la colonia con el hecho consumado de sus tran
cazos, carbunclos, sífilis y partos. Parados ante 
el dolor,, había que atenderlos por su sola pre
sencia soberana, aunque él psiquiatra no andu
viera muy fuerte en medicina general Por otra 
parte, el sueldo era espléndido <S 140 por rae», 
más el viático para locomoción), y no era cosa 
de andar sacándole el cuerpo a una gauchada.

Oribe, que se habiíL recibido en poce® años.
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como para sacarse de una vez la carrera de en
cima y complacer de ese modo a sus oadres, aue 
lo querían médico y no literato, se las ingeniaba 
para hacerse tiempo y poder, además, escribir 
y estudiar en la colonia. Allí empezó su relación 
con Hegel, que se haría profunda .y duradera, de 
toda su vida; allí también, en el silencio impo
nente del crepúsculo, escribió los poemas de “La 
colana del pájaro rojo’’; sus mejores, en opinión 
de muchos.

Pero no fue Emilio Oribe el único en- darle 
a lá Colonia Etchepare dé aquellos años veinte, 
un prestigio literario que sólo puede parecemos 
fuera de lugar, a la vez que extravagante y di
vertido. Es que Santín Carlos Rossi, hombre cul
to y cordial, había hecho sitio en su casa para 
amigos’ montevideanos necesitados, por una ra
zón u otra, de aquellos aires sedantes. Y así En
rique Dieste, María Eugenia Vaz Férreirá, Fer
nán Silva Valdés y el poeta peruano Juan Parra 
del- Riego fueron; por no cortas temporadas, ilus
tres huéspedes de La colonia, alentando segura
mente con sú notoriedad a los enfermos que decían 
ser Napoleón.’ El doctor Rossi teñía particular 
afecto por Parra pero éste, en una maniobra su
rrealista, se fugó. No era un hecho insólito en 
una colonia de alienados, todo lo contrario: y los 
guardianes no tenían más que rumbear hacia el 
Santa Lucía para volver al rato con el desertor: 
Párta dél- Riego, en cambio^ no fugó para Santa 
Lucía,' San José o: Montevideo. Llamado lujosa
mente por ulules Supervielle." se marchó a’ París; 
para desencanto (y- quizás secreta envidia) de 
Santín- Carlos Rossi. Pero tampoco duró allá, y 
describiendo otro polirritmo. reapareció un día 
esr la colonia;

SI que se retiró (en 1924.1 pero para no vol
ver, fue el propio doctor Rossi. Había tenido 
duros - enfrentamientos con el doctor Martiréné. 
quien, desde el Concejo de Salud Pública, no 
sólo predicaba con acritud en contra dé-las -con
cepciones que Rossi aplicó en la colonia ■ sino que.- 
pasando' al-terreno de los hechos. empezó-a des
cargar en ésta, por centenares, los enfermos que 
ciertamente ya no cabían en- el Vilardebó; Y no 
los ■ enfermos colonizables, es decir, aptos para 
ser reactivados- por el” trabajo hacia una vida 
'más o menos) normal, sino enfermos agudos y 
demenciádos, que- sólo podían desvirtuar la ra^ 
zón dé ser de-una colonia como aquella. Fue. ya- 
en 1925, el borroso principio del fin. El fin- dé
la experiencia generosa- y-sabia de Santín Carlos 
Rossi-. Y el principio de una crisi- que- ha ido-’ 
devorando a la colonia —la ' misma crisis que de
vora al país— hasta la desmantelada realidad de

Días sin hueHa
Atravesé los pabellones de la ■ colonia a la 

misma hora crepuscular que, cincuenta añós an
tes, inspirara’ sus poemas a Emilio Oribe.- Segu
ramente se trata también de los mismos "pabe
llones. Los pabellones “de emergencia”, qúe fue
ron levantados en 1925 (quizás para ’ los primeros 
acarreos del doctor Martiréné), y qué nó se sabe”, 
cómo, en 1971. todavía no terminaron de caerse 
La sensación- de tristeza y abandonó que. ya des
de lejos, invade al visitante primerizo, es- una’ 
preparación piadosa de lo que vendrá’ Porque 
no se entra en eros barracones sin algún estre
mecimiento. Una contracción muscular dé ’ recha
zo. de repugnancia, más fuerte que toda consi
deración humanitaria. Después qúe eso sé ‘ vence 
(y no deja de ayudar el que los otros 66 desde 
sus camas desvencijadas-, ío observen a uno sin 
querer extrangularlo), se puede realmente mirar 
y ver. .Ver las goteras, formando charcos en me
dio de ” los dormitorios, - las - ventanas sin ” vidrios, 
las < camitás enclenques, coñ restos’ dé ’ colchones 
orinados, sin sábanas,’ -el- enfermo hecho; un ovillo 
en- algún’ rincón hospitalario dé la • cama dbñde 
la ’ frazada rabona pueda cubrir más y mejor (o 
sea;’ poco y mal) un cuerpo generalmente desnudó 
que tirita de frío. Ves, a la incierta luz del atar
decer - que hace más siniestro el ambienté' dél 
barracón, a los enfermos desnudos que chapotean 
err los baños anegados en orines, porque las ta
zas obstruidas se desbordan, y las cisternas no 
.funcionan; Y en medio dé ese hedor, qúe; ahora 
ya identifico con la desgracia insondable ’ de los 
alienados, ver a éstos comer. Comer siñ-cubier
tos,- sin- cuchara, sin un palo siquiera; con loe 
oedós hundiendo él rostro en el guiso y la 
lenta.’ husmeando’ los restos de comidaen el 
plato;, o repasando a éste con la lengua, o vol
cándolo sobre la cara, en la más doloroso y su
blevante actitud de renuncia al decoro. Sólo cue 
a -ellos1 la inocencia les^vale,” y a ’los otros re..

Tener y nc tener
Son tantas y tan dramáticas la» carencias-■ á*  

1» colonia, que uno termina preguntándose sT no 
será pueril mi preocupación por la falta de es- 
charas. Tampoco hay banco de sangre (y se trata 
del mayor centro hospitalario del país), de modo 
qne las transfusiones se convierten en riega*  
apuestas al azar: primero, dar eos un enferme 
(que no esté en plena digestión) cuya sangre eos- 
venga al grupo del qus 1>. necesita, y después 
hace*  la transfusión dri dador al receptor, di
rectamente, como en ti rigió pasad©. Las pasea® 
para los rayos X m encuentra» todas ba> «ote-

Vímom 13 d« ago*«>  «h 1S7*  

cha dé inutilidad, porque no nay personal técnico, 
en esos servicios, cosa inimaginable ahora mismo en 
Vietnam, si se me permite esto ejemplo extremó. 
Faltan jeringas, agujas, tijeras, agua oxigenada, 
algodón, gasas, alcohol, manómetros y carros pa
ra los billones de oxígeno, pero esto no es tan 
grave dada la carencia de halones. Suelen faltar, 
hasta por tres meses y absolutamente, antibió
ticos (si los bolsillos de los médicos no proveen) 
y dé pronto faltan, corticóides, con perspectivas 
alarmantes para quien se ve obligado a interrum
pir un tratamiento. En cuanto a los” psicofárma- 
cós también escasean, debido quizás a la adhe
sión sentimental que el doctor Barindelli siente 
por i?, trementina; Las libretas de apuntes de los 
médicos son partes de naufragios, con pedidos 
qúe se reiteran por años, como señales de auxilio 
que nadie ve (“13/VI/67. Se- reiteró pedido de 
cuatro estufas hecho en 196$” o el grito- “No 
se arreglaren las cloacas”, trasmitido’ como un 
eco a través de los años)- Los teléfonos externos 
tuncionan; pero más bien para informar que los 
internos' no funcionan. De níódó- qü’e' lós guar
dianes que tienen algún enfermo indispuesto^ casi 
nunca pueden llamar por teléfono al médico dé 
guardia, y. deben ir a buscarloa pie desdé leja
nos pabellones y por caminos que en noches de 
invierno son una vasta negrura ’ inabordable. No 
hay médico diétista; pero- dé -eso se'ocupa el in
tendente. que por lo menos es rematador públi
co.

El hombre y el sistema
Ya sé que no - se puede- calzar - coturnos*y-  ex- 

.Jamar desdé-lo-alto: Churrascos para íiés mil en
fermos. iJnsosos, eh! Y qúedárSe tá-h cambante 
esperando que los sirvan. No los -sirven-. No hay. 
Muy bien, ¿pero por qué no hay? Y por ahí se 
plantea el problema de-lar industria íri’gérificá y 
la-distribución de-la riqueza-y.-el cambio de es
tructuras;- En el corazón del ovillo, está el cam
bio de” estructuras. Ese- cambió’-. fainos;© no ló va 
a emprender Barindelli (por orden de Raveñna), 
ni Ravenna (por orden dé ■ Pacheco), ni Pacheco 
(por inspiración divina).- Ellos’son ei sistema;’ re¿ 
novarlo es morir. De modo que ■ una colonia de 
alienados decorosa, humanitaria,’ justiciera y efi
caz en el cumplimiento d’é sus finés —aunque'po
bre, si el país está empobrecido-^-, es parte de 
un- programa socialista.’ y por ló' tanto algo que 
no puede entrar ni en los cálculos al hígado del 
señor presidente. Lo mismo se puede decir de 
la organización dé toda la salud pública, y para 
abreviar, dé la organización" dé'la sociedad:, toda.

¿La Colonia Etchepare en su calamitosa de
cadencia actual, es un frúto- dél: siStéma; o dé”' 
los hóinb’res qué han estado y están a sü frénté? 
No olvidemos qúé el margen dé maniobra dé los 
hombreé puede-llegar a'ser’ampliojaunqúé^estén’ 
inexorablemente- presos-ei3: el sistema-; éste, em' 
cambió; Lleva en sí la suerte que le espera. La-- 
coloñiá tenía fatalmente qüe cáér?. y’ a sú! hora 
caerá; juntó • con- el régimen- dé? qué- es partér 
Pero cada director, interventor o-: jérSrca puso 
!c suyo.-para-bien o para -mal.

Por esc la colonia conoció un periodo, si- no 
Pereciente al menos positivo, durante los veinte’ 
meses <junio de 1965 a febiefé dé 1967) en que 
actuó una comisión intervénfófá presidida por 
José Pedro Cardoso (los otros tniembrós: Héctor 
Cóppóla y Héctór Joañicó). El secreto de! doctor 
Cardoso (a partir, por supuesto, de su calidad 
como hombre y. su autoridad-como médico) era 
simple: abrir las puertas de La dirección, y hasta 
de su casa, donde realizaba reuniones sistemá
ticas. para conocer mejor a los médicos y los 
funcionarios y ser conocido por ellos: intercam
bio fecundo que sólo podía resultar provechoso 
para Ja colonia. Socialiria. Cerdoso no actuó allí 
(ni hubiera podido actúan obviamente-» corno taL 
Pero demostró, en el cortó periodo de su actúan 
ción. hasta dónde püfedé llegar el orden admi
nistrativo, el ejercicio ponderado dé la autoridad 
y la amplitud en las relacionés'füñciónaTes: Pron
to el régimen pudo demostrarle a Cardoso hasta 
dónde podía llegar él mismo, a su vez: en di
ciembre dél 66 disolvió al Párfidé Socialista y 
el doctor Cardoso renunció a la intervención

El ejemplo opuesto lo dio. y sigue dándolo, 
el doctor Luis A. Barindelli. que preside actual
mente _la comisión interventora. Durante por lo 
menos doce años, Barihdéln tuvo cargos dé gran 
responsabilidad en la colonia, cómo director, in
terventor o jefe de servicio, que nunca dejó de • 
ser. Esta década larga está signada por su hos
tilidad manifiesta y en aumentó hacia el funcio- 
carlado. AI principio tuvo de su lado a los téc
nicos. y data de 1962 una nota del cuerpo médico 
al ministro Aparicio Méndez (que Barindelli to
davía debe de leer con fruición) consistente en 
un hiperbólico ditirambo, a propósito de su re
nuncia aceptad» al cargo de director. AI sentirse 
•íarindem desautorizado por el ministro en la 
aplicación ce unas sanciones (adora las sanciones) 
contra do» funcionario», renuncia, se repliega es 
sue tarea» dé jefe -de -servicio y affi emplaza so 
cafióncíto propio para disparar contra el nueve 
director, doctor Brito dri Pino. íste cae y viene 
Cardoso, eoc. quien EarindelM colabora. A la re
nuncia de Cardoac, quede acéfala la dirección de 
la eóloBia. De hecho et asumida, en lo admlnfs- 
iíeüvo, ñor Mello y González, y en la asistencia 
- ♦-a-r jete de wkUmm ¿erindeO.

Villanueva y Haedo. Es el período negro de Ta 
colonia: mueren de hambre cincuenta enfermó®. 
Estallan las campañas periodísticas, es la conmó*  - 
ción popular. Sólo en junio les tres jefes de ser
vicio van a hablar con el ministro Queraltó sobra 
el creciente deterioro, pero ya en enero y maya ; 
los doctores Bayley, Badano y Devincenzi había» ! 
elevado a su jerarca inmediato, precisamente Ba- ; 
rfndéili, elocuentes informes sobre la situációa. 
Fueron ignorados pór esté. En junio renuncia ■; 
Quefáltó y astiiñe' el doctor Wáltér Ráverina-. En j 
su carácter de recién llegado, estaba eñ inméjo- 
rabies condiciones para promover una investiga- t 
ción a fondo. Por el contrario, designa interven
tores a aquellos que debían ser intervenidos (Ba
rindelli, Villanueva y Haedo) en un caso flagrante ; 
de implicancia que quizás el país no valoró co- ■ 
i rectamente en su ocasión. Vuelto al “poder”, Ba
rindelli desata la campaña represiva que alcanza, , 
por supuesto, a los funcionarios, pero ahora tam
bién a los médicos, sus ex-amigós, muchos de ‘ 
ellos firmantes del documento del 62. Sanciones , 
indiscriminadas por las fugas de enfermos, apli- • 
cación de multas sin exposición de causas, tras- • 
lados de personal en algún caso justificado y en ' 
los demás no, destitución de profesionales médi
cos y laboratoristas por razones mal fundadas. ¡ 
Es el caldo de cultivo para el conflicto del 69, , 
que culmina ’ con la oéiipációñ dé las colonias por ’ 
parte dél personal y. la- adhesión dé los médicos, 1 
que prestan asistencia pero nó firman t arjeta, ;j 
Chóqúes con lá pólicíá, desalojo dé los ocüpáhte-s i 
por la tropa, y ocupación por el ejército dé las ¡ 
colonias.

Ei- la házañá dé Barindélli; uno sé ’ pregunta i 
cómo no entró a- caballo, al frente de las tropas, ] 
Retrocedemos medio siglo y allí mismo está San- i 
tín Carlos ’ Rossi, que nó puede entender; Tam- = 
poco entienden los doctores Badanó y Bayley, qúa i 
son destituidos por acompañar a los funciona- 
ríos. Ni siquiera; destítúidós, lo qué hubiera • sig- :[ 
niñeado un sumario; la posibilidad de una de- i 
fensa. Ño, no: “Déjase sin efecto la designa- :i 
cióñ Es qué Salud Pública- nó llama a '■
concurso desde hace añares, cónvirtiendo los in
terinatos en armas políñcas de manejó discrecio
nal. Porque el ministro puede “dejar sin efécto*  •• 
cuando; quiere. Claro que es duro para un uní- ’ 
vérsitario. barrer así a un colega, sin decirle por . 
qué. Nó- sólo’ Ravenna lo hizo, sino ’ qué: para 
agregar a la arbitrariedad la - humillación, desig- 1 
nó en lugar de los dos psiquiatras a un urólogo; 
y a ún anestesista (que por cierto se negaron ¡n ■ 
ocupar los cargos, declarados “eñ- cbiiflictb” pór 
el Sindicato Médico).

Ya eran tiempos de línea dura, aquéllos. La 
comisión mediadora del conflicto arribó’ a un 
pacto- de caballeros con el ministro^ por el cual 
se- daban garantías a los funcionarios, en sú re^ ; 
torno- al trabajo: ¡Ma qué’ garantías! Despidos; 
sanciones y confinamientos es- ló que hubo; V» ; 
día entró en,la colonia un patrullero*  parecía qü« 
iba a internarse- de tan derechito que enfiló ha- ■ 
cia un pabellón. Pero era a buscar a Aurelia • 
Acevedo, acusado de ser__ presidente de la Fe¿
deración de Funcionarios de la Colonia Etche
pare; Lo tuvieron quince días en un cuarteL par*  
que aprenda. No aprendió.-

Panorama desde el puente 
del Santa Lucía

En Marat-Sade ios enfermos ya- hubieran to-' 
mado por asalto esta nota, reclamando atención pa-¿ 
ra sus problemas al verse desplazados por loM 
problemas de la burocracia. Sin embargó, es dó 
está lucha por el poder en la colonia —a veces 
sorda, a veces eñsordécedóra— que dépende la 
situación dé-ellos: los niveles dé ’ asistencia mé
dica ' y el decoró mfñimó de su habitat. ¿Lucha 
pór el poder? ¿No es exagerado llamarla" asi? Pe
ro es que —^más allá dél’juego politiquero de ló* ”' 
SÓ'Ó empleos— el control dé los cañales que con^ 
dücen’a- la asisténbiá- psiquiátrica privada Tes*  
industria qué para ser próspera empieza por ser 
inescrupulosa y feroz); se ejerce desdé los altos 
mandos de" ios organismos públicos. Y al lado 
la-pobreza claudicante del Vilardebó y la Etche^ 
paré, sé "desarrolla a la sordina el negocio de la*  
consúltás'^y los tratamientos pagos/ a los que acu
de, nó sólo la cláse adinerada que puede, sino té- 
clase medía qúe no puede y qúe por escapar at- 
hórror de los hospitales cae en la ruina. A la 
tréñzá le' interesa estar, y está, en esos alto® 
mandos.

Y cuaúdó se’ desciende- de estas poderosas ra¿ 
zones a la razón (o sinrazón)-del enfermo y ésto 
vuelve a ser. como corresponde, el centro dél 
problema, nos encontramos con un Cabrerita a 
úñ Mussetti casi siñ crédito en la cantina, am- 
que sus cuadros-se cotizan y se Véndén bien (otr*  
vez sentimos la mirada perpleja de Santín Carió*  
RossD, o con los poseedores^’dé esas libretas d« 
estímulo material con qúe se remunera a los en
fermos que hacen laborterapía; se les exige qu® 
“rindan*,  como en una fábrica, y si son buenitoaf 
y rinden, pueden comprar en la-cañtína lo qu§ 
quieran. De una» 500 libreta* ; (sobre: mil enfer
mo*  que trabajan) la mayoría tiene un valor dé 
entre 13 y 45 pesos mensuales; 2 valen por 69' 
pero®, y una, por 120.

Estos dato*  son «aflcientesi para juzgar *1  
bombee y
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BUENOS AIRES
proceso de adaptación de las sociedades 
humanas a los cambios tecnológicos in
cesantes y está caracterizada por la 
dramática incertidumbre y la conmo
ción. consecuencia de la irritante coe
xistencia de prosperidad y miseria, de 
vidas plenas y vidas no realizadas. Las 
organizaciones tanto nacionales como 
del sector deben saber arbitrar las so
luciones. Para ello la Sociedad Rural 
Argentina, obligada a una tradición 
fundadora nacida del esfuerzo de quie
nes en su momento afrontaron decidi
da y acertadamente disyuntivas seme
jantes, tiene que estar en condiciones 
de reclamar el derecho a participar y 
comprometerse con tai espiren en las 
soluciones agrícolas del problema na-

Movimiento Cultivar y Servir 
(Fragmento de su “Solicitada” del 
25/VII/21>

DE alguna manera se estarían por 
producir novedades de importan
cia en lo que atañe a la futura 

conducción de- los asuntos' del sector 
agrícolo-ganadero nacional. El lento 
cocimiento de la idea que en su mo
mento representó Campo Unido, se ha- 
traducido recientemente en la creación 
de lo que parece ser su concreción 
orá.etica definitiva, el Movimiento Cul- 
,:var y Servir, cuya acta de nacimien- 
o apareció en fórma de “solicitada” en 
os diarios del 25 de julio pasado El 
acta no tendría por sí sola importancia, 
si no fuese por la circunstancia de que 
fue la obligada consecuencia de un he
cho político interno de La Sociedad Ru
ral Argentina.

En efecto, se sabe que el martes 20 
del mismo mes, tres ex funcionarios 
del gobierno de Onganía. Tomás J de 
Anchorena, Lorenzo Raggio y Satur
nino Llórente^ entrevistaron al presi
dente de la SRA: Luis J. Firpo Miró. 
•=> quien en nombre de un importante 
=ector de la actividad le solicitaron ac
ediese a una aoertura interna socie

taria. facilitando el ingreso de sus re- 
’resentantes en la asamblea de setiem

bre próximo, oportunidad en que de
berán renovarse seis de las vncaVas del 
directorio. Sabe también que Firpo Mi- 
’ó no aceptó ese’ ofrecimiento de oar- 
:cipación, no obstante el sugestivo ar- 
■umentó de que con ello evitaría “las 
‘Fernativas de una contienda electoral 

■ve podría ser contraproducente para 
"1 institución” Hecha ñor lo menos la 
e ota ti va. los tres mandatarios queda- 
no en libertad de acción oara actuar 
n los comicios, a cuyo efecto oresen- 
arían lista-proní- Movimiento Cul
par y Servir ~e tiene confianza a 

?avor del significado de la designación 
1e Antonio Di Rocco como ministro de 
'agricultura y Ganadería.

En la Junta Nacional de Carnes
El veterano luchador cooperativista 

condicionó la aceptación del ofreci
miento para el cargo, al cumplimien
to del programa aprobado en la asam
blea campesina realizada en Palermo 
en noviembre de 1970. denominada En
cuentro Nacional del Campo, progra
ma que entre otras cosas postulaba una 
actualización de la Ley de Carnes 
que sancionara las modificaciones pro- 
puestaspor la comisión especial crea
da a principios de 1970. integrara in
mediatamente la Tunta v estimulara s 
las empresas frigoríficas nacionales que 
deseen crear y perfeccionar su oropla 
estructura comercial en el exterior.

La ascensión al ministerio de Di R.oc- 
co, se vio acompañada por el anuncio 
del inminente cierre de aproximada?- 
mente 500 frigoríficos denominados 
‘clandestinos”. una medida que en úl
tima^ instancia se traduciría en la eon- 
'racción dél faen amiento de ganado y 
una mayor disponibilidad para su ex
portación vía frigoríficos extranjeros. 
También la acompañé la novedad de 
un pedido de quiebra formulado con
tra una empresa procesa dora muy hn- 
cortante, Frigoríficos Argentinos S. A. 
'FAS A, ex Wiison), pedido hecho ncsr 
la firma Reges, Talla & Cía. SCA, que 
es tea de las que suscribieron el docu
mento del Movimiento Cultivar y Ser- 
'*dr.  Se dice que FASA ha extendido 
a plazos que superan los 90 días con

y peor««dores -que tradicionalmen-

caso de SEIS A
Entre los primeros asuntos a los que 

deberá abocarse Di Rocco figura La 
anulación de la política seguida hasta 
ahora con ei Servicio de Lucha Sa
nitaria (SELSA), creado ante la nece
sidad de abastecer un mercado inter
nacional de carnes en crecimiento pe
ro con estrictos controles sanitarios, asi 
como La de aumentar el capital gana
dero evitando flagelos tales como la 
aftosa, la brucelosis, la parasitosis y la 
rabia paresiante. SELSA nació para 
suplir la falta de acción coordinada en
tre los productores y el estado.

El primer presupuesto de SELSA 
provino de un fondo denominado “del 
desarrollo”, que con un presupuesto dé 
la Ley de Carnes lúe creado para sos
tener el precio del novillo. Técnicos 
y especialistas fueron asignados a una 
labor considerada de vital prioridad pa
ra el campo y su gestión fue notable
mente valiosa. Pero las sumas inicia
les se agotaron y fue menester que las 
supliera la Junta Nacional de Carnes 
con fondos provenientes de los interfe- 
ses de capital de ese organismo, colo
cados a plazo fijo. Cuando también 
esos fondos se agotaron, a comienzos 
de 1969. la entonces Secretaría de Agri
cultura y Ganadería debió reconocer 
que en su presupuesto no había parti
da alguna para sostener a SELSA.- Lo 
más increíble es que en esos mismos 
instantes el gobierno de Onganía fir
maba un convenio con el Banco In- 
teramericano de Desarrollo ÍBID). por 
el cual se proveerían a SELSA diez 
millones de dólares con destino a la. 
creación de laboratorios y equipos to
talmente moderóos, a condición de que - 
la Argentina invirtiera una suma aná
loga para idéntico ob'etivo.

Aún no se sabe ñor qué misteriosa 
razón aquel gobierno y los dos que Lo 
siguieron .no han proporcionado los 1C • 
millones dé marras Pero, sí se sabe que. 
entretanto, la Argentina está pagando 
un interés en dólares por el dinero del 
BID no utilizado. También se sabe que 
la lenta agonía de SELSA prosigue en 
medio- de angustias de todo tipo, con 
un personal en constante inseguridad 
v por lo tanto dispuesto a aceptar el 
menor ofrecimiento de -oñtratos cor 
parte de organismos extranjeros. Ei 
quid reside en que el mal cumplimien
to de los fines de SELSA o la total 
liquidación dé este ente, implica en
tre otras consecuencias, la no erradi
cación de males endémicos como la af
tosa y el peligre siempre oresenít dé 
su difusión- a áreas aún no contamina
das. Si el ganado argentino tier.e afto
sa. hay razón suficiente para so -echa- 
zo en mercados tales como Gran Bre
taña y Estados Unidos, salvo si se te 
exporta en forma de carne cocida

¿Cuáles son. los tortísimos ntereses 
que impiden aue la Argentina, «ea Is 
potencia ganadera que por las condi
ciones privilegiadas de su suelo debe 
ser? ¿Quiénes son los que impiden que 
pueda concurrir con su carne de alta 
calidad a cualquier mercado del mun
do. mediante la imposición de trabas 
sanitarias no siemore justificadas y ra
zonables? V, finalmente, ¿quiénes son 
los que desde dentro de Agricultura y 
Ganadería o en otras áreas vinculadas 
\ Is asignación de fondos presupuesta
rios, deciden que SELSA desaparezca 
por simple consunción?

El gobierno tiene la palabra.
En nuestro comercio exterior están 

establecidos -eches de exporta
ción que gravan-algunos tipos de pro
ductos y mercancías, y reintegros que 
estimulan el envío de otros."

En Las exportaciones de carne se da 
la paradoja de que en los rubros don
de la industria nacional tiene mayor 
volumen de exportaciones se le apli
can recargos, y en las que las empre
sas extranjeras tienen nayor volumen; 
estos rubros se ven beneficiados por 
reintegres. Además, con él argumento 
de ~ue estos rubros llevan mayor’ va-, 
lor agregado, se 'mentan tipos de ela
boración tales como eS extracto de 
carne, el enlatado y la carne cocida y 
congelada, donde nuestra enorme ven
táis comnetitiva calidad desanare-
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ce frente a los exportadores de 
nes de calidad inferior.

EL cuadro de la evolución del co
mercio de exportación de carnes bovi
nas y derivados, para el período 1969/ 
1970» muestra los siguientes índices que 
ratifican lo precedentemente expuesto:

En el rubro “‘cuartos enfriados y con
gelados”, existe un recargo del 5 por 
ciento, así como en los de las “menu
dencias” y “manufactura congelada y 
salada”. En el primer caso la partici
pación de las grandes empresas extran
jeras, en miles de dólares, fue de 26.593 
en 1969 (30,2 por ciento) y de 10.598 
en 1970 (18,79 por ciento), en tanto que 
la participación de CAP y el resto de 
frigoríficos medianos y pequeños fue 
respectivamente de 61.234 (69,8 por 
ciento) y 66.187 (86,81 por ciento) en 
1969 y 1970.

En el segundo caso, “menudencias”, 
la proporción aumenta oara la partici
pación nacional; la extranjera ofrece las 
cifras, en miles de dólares, de 6.346 
<27,52 por ciento) en 1969 y 4.451 <20,07 
por ciento) en 1970; en tanto que CAP 
y el resto ofrecen 16.731 (72,48 por cien
to) y 17.722 (79,93 por ciento), en 1969 
y 1970 respectivamente. En el tercer 
caso la proporción similar es totalmen
te aplastante: la. extranjera participa 
con 911 (miles de dólares) o sea el 
1,95 por ciento en 1969, y 374 (0,70 por 
Ciento) en 197'j. rn>hf■•as que Ir» na
cional es de 45.652 <98,05 por ciento) 
y 52.660 (99,30 por ciento) en los mis
mos años respectivamente.

En el caso de los cortes enfriados y 
congelados, donde no existen recargos 
ni reintegros, las proporciones apare
cen más equilibradas: las grandes em
presas participan —en miles de dóla
res— con 48.385 <49,10 per ciento) en 
1969 y con 43.551 <39,93 por ciento) 
en 1970; mientras que la CAP y otras, 
en los mismos: períodos, participan eon 
50.156 <50,90 por ciento) y 63.565 <60,07 
por ciento) respectivamente.

Nótese ahora cómo se invierten las- 
cifra» y las proporciones para los ru
bros err los que existe, respectivamen
te, un reintegro del 10 por ciento a 
la exportación: 1) Cocido y congelado; 
2) Enlatado; y 3) Extracto.

En el primer caso, en miles de dó
lares, la participación extranjera es de 
35.664 <92,71 por ciento) en 1969 y de 
40.215 <91,03 por ciento) en 1970; en 
tanto que la participación nacícual es 
de 2.304 (7,29 por ciento) y 3.62. (8,97 
por ciento) en lo.= períodos respectivos: 
En el segundo caso, la participación fo
ránea es de 52.583 <3038 por ciento) -en 
1969 y de 30.475 (78.36 por ciento) es 
1970: en tanto que la participación na
cional es respectivamente de 12.416 
<19.12 por ciento) v 13.929 <21.63- por

s?n los mismos lapsos. Final
mente, es el tercer caso, las cifras pa
ra la participación foránea son de 13.224 
<39,99 por ciento) en 1969 y de 10.235 
—siempre en miles de dólares— (32,36 
por ciento) en 1970; mientras que la 
participación nacional es de 1.482 (10,01 
por ciento) y 2.192 (17,64 por ciento' 
en 1969 y 1970 respectivamente.

Cotéjense estas cifras, analícese st 
«atraña, y se revelará con caractere: 
diáfanos y simples de qué manera da
mos toda clase de oportunidades al ca
pital extranjero para beneficiarse, y 
negamos toda posibilidad análoga al 
capital nacional

Ayn así, sigue siendo aparentemen
te inexplicable cómo, con tantas fa
cilidades y prebendas, Swift siga pen
diendo de una convocatoria de acree
dores y a FASA le haya pedido la 
quiebra un consignatario de hacien
da, y ao de los más poderosos po-r 
cierto.

Swift siempre en el candelera
DEZLTEC Internacional Ltd. no ha 

abandonado su proyecto de ‘•argentí- 
nizar*  ia empresa Swift mediante el 
recurso de vender parte del paquete 
accionario a inversores argentinos. 
Nombres de empresas o de individuos 
con-peder económico-financiero se vie
nen barajando de un año a esta parte, 
entre, gallos- y medianoche, y seguirán: 
siendo barajados hasta el lunes 4 de 
octubre próximo, en que se efectuará 
ia asamblea de acreedores;

E2 caso- es que. para que cualquier 
operación de transferencia del paquete 
acción ario» o de parte de él tenga vía 
Libre, deberá contar con la aprobación 
de ios acreedores nacionales, los que 
de todos modos- verían sujeto el pago 
de sus créditos a la administración 
ejercida- por un grupo de accionistas 
que, amén de la conformidad de aqué
llos, tengan la expresa conformidad de 
la DELTEC.

Asi lo sostiene el estudio privado al 
que nos hemos referido -en nuestra no
ta anceriér, efectuado ñor el doctor Lo
renzo Suela, ex funcionario de la Jun
ta Nacional de Carnes. En efecto, allí 
se expresa- que tal condición privará 
“porque- -siempre se está partiendo se 
ia base falsa de la existencia de ub 
capital <rae no sólo no existe Mino que 
es cteíRrisvo”.

Las eáfrasr que lo prueban, pertene
cientes- ab cierre del ultimo ejercicio 
(39 dé setiembre de 1970), indican que 
el eapí-tah las reservas y Los resultados 
de la Compañía Swift de La Plata as
cendían a la suma de 51.006,225,7-4. pe
sos Ley. según el siguiente detalle:

GRAZIELLA 
por Erccle Patti

INAGOTABLE Y SORPRESIVA LA SUTILEZA 
PSICOLOGICA DE ESTA “LOLITA” TRAGICA.

LA NUEVA CONSTITUCION 
por Julio María Sanguioettí 

y Alvaro Pacheco Seré
TEXTO Y ANALISIS EN TODAS SUS DISPQSICIWES

Y MECANISMOS A LA LUZ DE LA CIENCIA 
JURIDICA SIN OLVIDAR LOS PRESUPUESTÍS POLITICOS.

U MERCADO DE CEREBROS 
por Alessandro Silj

LA EMIGRACION DE CEREBROS BACIA 
ESTmS UNIDOS ES UN HECM EWDESTE 

¿EliMfi INTERRUMPIR ESTE FEHSMEKü 
DE COMPRA Y VENTA?

Legal ..........-......... •......... .......
Revalúo técnicos .................
Revalúo contable ley 17335 . . 
Revalúo ley 15272 - Otras so
ciedades --------------- ........
Revaluación 1943 ............. - - - -
Pero de esta suma de 51.096.225,74 pesos- ley deben deducirse: 

¡) Pérdidas acumuladas hasta el 31/IH/1971 ..........—..............- -
’’ ’ Quebranto ñor la realización de bienes de use (en desuso) 

oue según libros tienen un valor neto de amortizaciones de 
25.59g.120.74 nesos ley y cuyo valor de realización puede 
llegar en el mejor de los casos a 10.069.. -

:) Previsiones ñor despidos, ñor- horas garantidas ’que por 
bnr- naga el soG^mo). de*- ”’r^cfón de créditos, afuste de va

lores de inventario, gastos de convocatoria, honorarios, etc. ..

POR EXTRAÑOS CAMINOS 
por Roberto Sapriza

tas CAMINOS MENCIONADOS SON a PRETEXTO 
PARA UN VIAJE INTERIOR Y LOS ALTOS DE 
ESE VIAJE, PAUSAS REFLEXIVAS, BftliBE LA 

MEMORIA RECUPERA LAS OIDAS.

Con lo cual, de acuerdo con tal aná
lisis. revela que el capital de Swift de 
La Plata “no sólo desaparece sino que 
resulta negativo, s’n que modifique es
ta posición el valor de las mareas”. Si 
este hecho se reflejara realmente en 
la contabilidad de la empresa, ésta en
traría automáticamnte en liquidación, 
situación que “podría ser obviada si 
simultáneamente los acreedores nacio
nales capitalizaran una parte de su cré
dito (entre un 20 y un 30 por ciento)*.  
Esta v otras soluciones que él informe 
aporta resolverán la situación de los 
acreedores argentinos, no así la DEL- 
TEC, “que vería anulado totalmente él fPcsfi. s te p&g. 33)
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de la editorial 

más importante 
de América 
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Universidad 

de 0 a 21 hs.

FONDA»

DE CULTORA

UNIVERSITARIA

MINISTERIO DE 
SALUD PUBLICA

PRACTICANTES
1STERMS

Se convoca a los prac
ticantes internos del Mi
nisterio de Salud Públi
ca y de la Facultad de 
Medicina, para la rota
ción de cargos que se 
realizará en el Salón de 
Actos del Ministerio de 
Salud Pública. Avenida 
18 de Julio n*?  1892, 1er. 
piso, en las siguientes fe
chas: los que ingresaron 
el 2 de febrero de 1968, 
el día lunes 16 de agos
to de 1971, los que in
gresaron el 2 de mayo 
de 1969, el día martes 17 
del mismo mes; los que 
ingresaron el 2 de mayo 
de 1970, el dia miércoles 
18 del mes en , curso y 
los que ingresarán el día 
2 de setiembre de 1971, 
el día jueves 19 de agos
to de 1971, a las 16 horas.

Los practicantes de re
ferencia desempeñarán 

. las funciones de sus car
gos a partir del 2 de se- É 
tiembre de 1971. §

Se hace saber que es '; 
indispensable la presen- || 
cía en dicho acto a fin || 
de tener prioridad en la % 
elección de los servicios & 
en que se desea actuar, * 
debiendo concurrir en las || 
fechas indicadas, va que O 
la entrada al Salón de B 
Actos, se circunscribirá la 
a los practicantes citados ;j- 
nara cada período deter- g 
minado. ||

Montevideo, agosto de 
1971. " g

DIRECCION GENERAL \

UNIVERSIDAD DE 
LA REPUBLICA

CONSERVATORIO 
NACIONAL DE MUSICA

Llamado a aspirantes
Por resolución del Con

sejo Directivo Central de 
12/VU/71, se llama a as
pirantes entre todos los 
ciudadanos de la repú
blica, para la provisión 
del . cargo de “‘Encargado 
de curso de Armonía” 
(N? 325 - cat. 1 - esc. 06 - 
gdo. 3-4 hs. semanales de 
S 1L750). " an‘

Los interesados podrán 
presentar su solicitud de 
inscripción —extendida 
en sellado de ley— y 
lista de méritos (ambas 
en triplicado en la se
cretaría del Conservato
rio, 25 de Mayo 692, de 
lunes a viernes en hora- 

día 11 de octubre de 1971, 
inclusive. Mismo lugar y 
horario, para retirar las 
bases que fundamentan 
el llamado.

Montevideo, 9 de agos
to de 1971.

U SECRETARIA

•TELEMUNDO-TELEMUNDO-TELEMUNDO

go de analizar el fenómeno en 
escala universal, expresa que 
en el contexto latinoamericano 
aparecen en todos los países 
numerosos testimonios, siendo 
los más conocidos los de Cami
lo Torres, en Colombia, y de 
ios obispos Sergio Méndez Ar
ce® en México y Hélder Cá
mara en Brasil, para recordar 
luego que la conferencia epis
copal de Medellín reconoció la 
existencia de “una violencia 
institucionalizada”.

“Se puede decir que como el 
fruto de todos estos trabajos 
y aportes ha surgido con cla
ridad un «tercer tiempo» pa
ra la expresión concreta de los 
cristianos que intenten dar 
pruebas a través de la acción 
política, de su manera de ver 
el mundo y la historia. Prime
ro fue la expresión conserva
dora ubicada en la derecha. 
Más tarde la social-cristiana en 
el centro, hoy día surge vigo
rosamente una posición cristia
na de izqueirda. Expresa que 
la justificación de esta última 
estriba en “comprometer el 
aporte propio de los cristianos 
en la construcción de una nue
va sociedad socialista”. “Has
ta ahora —continúa— las ideas 

bían recorrido un largo y an
cho camino en nuestro país; sin 
embargo, no tenían un instru
mento eficaz y propio que las 
interpretara”. Acota Maira que 
él y los restantes renunciantes 
cifraron esperanzas en la De
mocracia Cristiana, pero que 
“los hechos han demostrado 
que esto no será posible” defi
niendo al actual PDC como 
“un partido elector alista, de
sinteresado en los aspectos 
ideológicos y sólo motivado 
por una afición pragmática por

“Al crear el Movimiento de 
Izquierda Cristiana” —sigue di
ciendo Maira— “estamos segu
ros de llenar un vacío existen
te en la política chilena.” “La 
Izquierda Cristiana —conclu
ye— no es un movimiento más.

. Es ii-’i mayoría que nace.”
El msmo diario ‘Clarín”, 

editorializando sobre la Izquier
da Cristiana, anuncia que en 
30. días más se efectuará la 
asamblea constituyente de la 
entidad “cuyas jubilosas cam
ino réquiem en los oídos de 
esa ciega y torpe directiva del 
PDC”, que “creyó poder im- 
tubernio que repugna a la con
ciencia de los cristianos, ansio
sos de sumarse a la gran em
presa de los cambios revolucio-

Certsura el matutino la con
vocatoria al ‘‘acto de lealtad”, 
citado por la directiva demo- 
crístiana “estimando que la fi
delidad a las murallas vale 
más que la adhesión a los prin
cipios”. Señala asimismo que 
“desleales, más aun, traidores, 
son los que llegan a acuerdos 
—expresos o tácitos— con el 
Partido Nacional (derecha), los 
que aceptan el apoyo de los 
fascistas y los que se oponen 
a la marcha victoriosa de la 
revolución socialista”.

El diario oficialista “La Na
ción” se refiere también edi
torialmente al acto diciendo 
que “resulta una blasfemia que 
la directiva llame a celebrar 
un «acto de lealtad» olvidan
do que la mayor parte de to
das las deslealtades es conve
nir, pública o solapadamente 
una acción antipopular con la 
oligarquía criolla”. “Debería
mos recordarles —añade— que 
llegaron a la presidencia en 
1964 con los votos de la reac
ción.” Más adelante expresa 
que ‘“sería bueno subrayar ade
mas, que el aporte del «freís- 
mo> a la candidatura Tomic 
fue precario y que el pronio 
Freí, desde su alta ubicación, 
nrocuró favorecer la postula
ción. de Alessandri” (derecha). 
Termina “"La Nación” dicien
do que '^llamar a la celebración 
del «acto de la lealtad» es es- 
si lo mismo que nombrar 3a 
soga en casa del ahorcado*.

IRLANDA: 
L.A ULTIMA
COLONIA

v La crisis de Irlanda del 
Norte representa para Gran 

Bretaña, en el plano interna
cional, su último y más difí
cil problema de descoloniza
ción.

Para iodos los irlandeses, del 
noria o del sur, católicos y 
protestantes, creyentes o ateos, 
la primera página de su vida 
comienza en la batalla de la 
Boyne, cuando Guillermo de 
Orange, el príncipe protestan
te hecho rey. venció en 1690 a 
Jaime Segundo, el último de 
los Estuardos.

En el siglo actual, esta crisis 
religioso-racial asume cada vez 
más las características de lucha 
de clases entre la agro-burgue
sía de origen anglo-escocés. y 
un proletariado agrícolo-in- 
dustrial irlandés y católico.

El conflicto llega ahora al 
clímax de la violencia. Más de 
veinte muertos, centenares de 
casas ardieron, fábricas, talle
res, vehículos, se transforma
ron en barricadas ardientes.

E! aniquilamiento del Ejér
cito Republicano I ría ndés 
(IRA) es considerado en Lon
dres como condición básica pa
ra evitar una guerra civil ge
neralizada en Irlanda del 
Norte.

El IR A—que está combatien
do a las tropas británicas— es 
la más antigua organización ar
mada revolucionaria del mun
do. Desde hace medio siglo, el 
ejército republicano lucha por 
la liberación de Irlanda. La 
intervención armada inglesa de 
hace dos años ha sacado los 
clandestinos del IRA del le
targo en que se hallaban, per
didos en luchas ideológicas. Ba
jo el mando de Cafhal Goul- 
ding. el IRA defendía la tesis 
de una futura Irlanda unida y 
socialista. Este concepto cho
caba a la mayoría de los eató-

Cuando los ingleses desem- - 
barcaron en Irlanda del Norte, 
la acción directa del IRA tra
dicional era muy reducida, ma
nifestándose sobre todo por el 
tráfico de armas organizado 
desde ei sur de la frontera y 
desde Londres- En ese momen
to saltaron a la actualidad los 
“provos”, la disidencia del IRA, 
que sin mayores consideracio
nes ideológicas se habían fijado 
un único objetivo: luchar con
tra el ocupante británico.

Los “provos” se niegan a es
tablecer distinciones entre ca
tólicos y entre marxistas y no 
marxistas. El primer objetivo 
que persiguen es forzar al go
bierno inglés a ocupar total
mente Irlanda del Norte, “lo 
que crearía una situación nue
va, oponiendo directamente y 
de forma violentamente anta
gónica a irlandeses y britá-

‘ Como el IRA tradicional”, 
declara uno de sus líderes, “te
nemos aspiraciones sociales. Pe
ro estamos convencidos de que 
será imposible progresar en es
te campo mientras los irlande
ses no hayan reconquistado su 
libertad nacional.”

CHILE:
IZQUIERDA 
CRISTIANA

• Luis Maira, uno de los di
putados renunciantes de la De
mocracia Cristiana, escribe una 
vez por semana en él diario 
“Clarín”, bajo el seudónimo 
de “Castor”. j_zj hizo el día 4, 
como de ordinario, con la di
ferencia de que ya no perte
nece al PDC y en cambio sur
ge como uno de los ideólogos 
del denominado “Movimiento 
de Izquierda Cristiana” (MIC}.

Dice Maira que “una posi
ción de izquierda cristiana es 
obviamente una de las que es
tá llamada a canalizar la opi
nión da vastos sectores” y lue

Entretanto, el Movimiento d® 
Acción Popular Unitario (MA
PI!), que fuera el primer des
prendimiento de la Democra
cia Cristiana y que ahora inte
gra la coalición gobernante de 
Unidad Popular, emitió un® 
declaración de su comisión po- 
lítica diciendo que las renun
cias en el PDC “han hecho en
trar a ese partido en una eta
pa de agudización de sus con
tradicciones y de acelerado 
aislamiento de las capas del 
pueblo en que hasta ahora pu
do influir. Por su parte —con
tinúa—, las fuerzas que apo
yan al gobierno se ven incre
mentadas con un flujo, desde 
ahora ininterrumpido, de ho
nestos y valiosos contingen
tes. Es lícito pues decir que 
el gobierno se encuentra hoy 
con una base aun más sólida 
y amplia para avanzar en la 
aplicación de su programa.”

Señala el MAPU igualmente 
que “creemos que la Izquierda 
Cristiana tiene que dar a la 
larga otro paso más: compro
meterse formalmente con i® 
unidad que el pueblo se ha 
dado, para entregar allí todo 
su aporte y legitimar plena
mente su crítica. Ducharemos 
desde nuestro lado —prosi
gue— porque ello se produz
ca lo antes posible y por que la 
Izquierda Cristiana sea incor
porada con plenos derechos y 
responsabilidades a la Unidad 
Popular y al gobierno.”

Luego de afirmar que “nos 
alegra que se abra hoy otro 
cauce destinado a radicalizar 
a amplias capas de cristianos 
que hasta ahora estaban fue
ra de la Unidad Popular” pun
tualiza la declaración que “res
respetamos el derecho de quie- 
auienes estando en la Izquier
da Cristiana han optado por el 
MAPU. del mismo modo que 
respetamos el dercho de quie
nes estando hasta hoy en el 
MAPU. crean sinceramente 
que el lenguaje de la Izquier
da Cristiana lo exoresa me
jor políticamente. Es nuestra 
intención como partido que las 
inevitables tensiones que allí 
se produzcan —concluye— nc 
dañen las buenas relaciones 
que hemos tenido y _ seguire
mos teniendo con la izquierda 
cristiana y sobre todo, que no- 
dañen a la Unidad Popular.”

Conozca la más lar
ga y heroica guerra po
pular de la historia

Conozca a Zumbí, un 
líder que en la futura 
historia de la Patria 
Grande tendrá su lugar 
al lado de Túpac Ama
ra, de Bolívar, Artigas. 
S andino, Martí y Che 
Guevara.

Conozca la organiza
ción social de la "Re
pública de Palmares", 
un ejemplo de la capa- 
c i d a d creadora d e 
nuestros pueblos.

“PALMARES”
LA GUERRILLA

NEGRA
te Oécki Frete

DE PROXIMA AFAISIM
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ESPECIAL PARA MARCHA NARDO ZALKQ

LOS "PANTERAS NEGRAS" DE ISRAEL
los negros de América del Norte, por 
otra parte adoptado para acentuar la 
determinación puesta en su causa al 
mismo tiempo que la decisión de uti
lizar la violencia activa en caso de, 
que sea necesaria corno parte de su' 
lucha— y hasta ahora se ha venido 
desarrollando de una manera vertigi
nosa, poniendo punto final al tácito 
armisticio que las clases sociales de 
Israel habían establecido entre ellas 
para el tiempo en que durase la gue
rra. Meta declarada: “La liberación 
del yugo, de la opresión y la desi
gualdad social impuestas a la comuni
dad sefardí por los judíos provenien
tes de Europa”.

“Vivimos como perros”

“No importa; Ya sé que los judíos 
europeos tienen todo lo que quieren. 
¿Por qué no? Traigan inmigrantes, 
pónganlos en departamentos lindos y 
nuevos, así nos sacan los ojos. 
Apartamentos de cuatro, de cinco pie
zas, allí, justo frente a nuestras ca
sas, para que nuestros niños sepan 
cómo ustedes se preocupan por los in
migrantes, y cómo nos dejan a no
sotros vivir como perros.” La mujer 
que habla es una inmigrante de Ma
rruecos, ocho hijos, que no pertenece 
a los “Panteras Negras” pero que, con 
sus rápidas palabras, traza un exacto 
cuadro de la amargura de una am
plia capa de la población que se cree 
marginada de una sociedad de desa
rrollo galopante en muchos aspectos:

“Nosotros dimos nuestra sangre en 
este país y para él. Veinte años vivi
mos sobre la frontera” (se refiere a la 
frontera que anteriormente dividía 
Jerusalén) “y los árabes disparaban 
sobre nosotros, y nos tiraban piedras. 
Pero nos callábamos pues pensába
mos, que llegaría el día en que las 
cosas cambiaran. Pero, ¿para quién 
cambian las cosas? ¿Cuándo las co
sas cambiarán para nosotros?”

Esta mujer considera que habiendo 
dado todo lo que se exigía de ella, 
como de los demás ciudadanos del 
Estado de Israel, o sea el esfuerzo 
inimaginable de construir y de sos
tener un país al tiempo que se debe 
hacer frente a una guerra que parece 
no tener fin, no ha recibido, en cam
bio, por una u otra causa que ella tal 
vez no logra definir claramente,, la 
satisfacción de vivir una vida dis
tinta y mejor: “Tengo tres hijos en 
el ejército. Uno es paracaidista, los 
otros dos tanquistas. ¿Para qué 
van a dar. sú sangre? ¿Para que no
sotros vivamos en Mussrara rel barrio 
más desfavorecido de la floreciente 
Jerusalén] como perros, catorce per
sonas en una pieza y media? ¿Para 
que la policía venga todos los días 
a sacar a su hermano de la cama, 
llevarlo a la comisaría y pegarle co
mo a ün perro?”

Las catorce personas en una pieza 
y media, el hermano buscado todos 
los días por Ja policía porque es sos
pechoso de cualquier robo cometido 
en los alrededores, y la amargura 
que ahora explota, son resultados de 
□na segregación social que nadie sa
be cómo comenzó ni cuándo, pero que 
hoy es una realidad reconocida por 
la mismísima Golda Meir.

Un comienzo violento

La reacción de las víctimas surgió, 
como por encanto, uno de los pri
meros días de marzo de este año: una 
rutinaria nota, en un vespertino de 
Tél Aviv, anunciaba la creación del 
movimiento de los “Panteras Negras”, 
compuesto y organizado por jóvenes 
judíos jerosolimitanos, descendientes 
todos de las comunidades judías 
orientales, principalmente de las lle
gadas al país desde Marruecos y Ar
gelia o de otros estados árabes. Esta 
comunidad, al contrario de lo que 
ocurrió con la originaria de Europa 
Oriental, por ejemplo, Hegó a Israel

UNA cosa curiosa ocurrió el año 
pasado en Cercano Oriente, si
lenciada rápidamente por el es

trépito de la “guerra de desgaste” que 
por ese entonces alcanzaba las cum
bres de su peligroso escalonamiento; 
dos huelgas se produjeron simultánea, 
mente, una en la represa de Asuán y 
otra en el puerto israelí de Ashdod. 
Y, a pesar de sus políticas declara
damente irreconciliables, las autori
dades de ambos países hablaron a sus 
rebeldes obreros en los mismos tér
minos: “¿Es que ustedes no se dan 
cuenta de que están saboteando el 
esfuerzo de una guerra en la que se 
juega nuestra propia existencia como 
nación?” Y ios huelguistas de los dos 
países volvieron al trabajo inmedia
tamente.

Esta fácil referencia al conocido he
cho de que cuando los cañones tienen 
Is palabra todo lo demás • —y princi
palmente las reivindicaciones políti
cas y sociales— debe voluntaria o in
voluntariamente retirarse de la esce
na, indica aproximadamente cuál se
rá la característica de la explosión 
liberadora que se producirá en él Cer
cano Oriente en el momento, lejano o 
no, en que la paz ponga fin al falso 
estado de tensión en que se mantiene 
a los pueblos implicados en la lucha.

Sin embargo, desde la entrada en 
vigor del cese del fuego, hace casi 
un año. una tranquilidad relativa —y 
desconocida— se ha extendido sobre 
todos los frentes, y con ella han re
vivido y tomado impulso algunos de 
los graves problemas hasta ese en
tonces sepultados bajo “los imperati
vos de la hora”. Y si en Egipto hubo 
algunas tímidas manifestaciones de 
estudiantes que, unos días antes del 
“golpe de estado” dado por el presi
dente Sadat en el pasado mayo, recla
maban una democratización del régi
men, en Israel. como consecuencia 
directa de su distinta conformación 
social y política, la reacción de algu
nas capas de la población ha alcan
zado proporciones que hace sólo cinco 
meses eran prácticamente inimagina
bles.

Porque hace cinco meses nació tí 
movimiento de .los “Panteras Negras’* 
—nombre tomado de los casi herma
ne® de color de los judíos orientales,
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sin sus dirigentes y líderes espiritua
les y políticos, que prefirieron las 
universidades francesas o la Bolsa de 
Roma y no la aventura del nuevo 
país. Desde ese entonces y hasta el 
presente, la comunidad oriental que
dó huérfana de defensores y sin una 
elite que le indique el camino para 
salir de la incertidumbre y de la su
misión.

Semanas más tarde se anunciaba la 
primera manifestación callejera de 
los “panteras”, inmediatamente pro
hibida por la policía y por órdenes 
que evidentemente venían de la pri
mera plana dirigente del país. El 
argumento utilizado por las autorida
des era “la intromisión” en el mo
vimiento recién nacido de elementos 
pertenecientes al pequeño grupo de 
extrema izquierda y antisionista 
“Matzpen”. Y entonces se realizó 
toda una serie de detenciones pre
ventivas que por otra parte no im
pidieron . ni la manifestación, ni el 
primer encuentro violento con la po
licía, ni el comienzo de un tardío 
despertar a favor de los desposeídos 
proveniente en principio de la inte
lectualidad más o menos comprome
tida, y que pronto se extendió, curio
samente, en una ola de entusiastas 
muestras de simpatía y apoyo que 
venían de la opinión pública en ge-

Los miembros del gobierno, ios 
partidos políticos y la prensa grande 
comenzaron a retroceder, mientras 
daban muestra de una gran desorien
tación ante un problema de una ca
racterística y de un volumen que los 
tomaba totalmente de sorpresa. Y si 
oficialmente se hablaba de la justicia 
de la causa de los •“panteras” y de la 
necesidad de remediar —con diversas 
medidas que no iban a la raíz del 
problema— la situación de segrega-, 
ción social que había provocado “un 
desarrollo desparejo” de la sociedad 
israelí, se recalcaba la necesidad de 
erradicar las influencias foráneas que 
sufría el movimiento, su utilización 
política por grupos que se oponen • al 
régimen gobernante, y el hecho, por 
otra parte relativamente cierto pero 
que es consecuencia justamente dé 
la situación a la que se ha relegado 
a esa comunidad, de que entre los 
miembros de los •‘Panteras” se en
cuentra un cierto número de “delin
cuentes” o de jóvenes con anteceden
tes policiales

En todo caso, lá reacción de los 
“panteras” fue y es una reivindica
ción de la. propia dignidad y encontró 
su máxima expresión en un tipo de 
violencia física y verbal que dejó es
tupefacto a todo el mundo. Porque 
mientras los ministros hablaban de 
medidas de beneficencia y los diarios 
hacían grandes reportajes de estilo pa_ 
temalista, los “Panteras Negras” lejos 
estaban de dormirse en los laure
les alcanzados con este despertar for
zado de la opinión pública e invadie
ron, cada vez más numerosos y cada 
vez más frecuentemente las calles de 
Jerusalén y de Tel Aviv para explicar 
a los gritos —y a los golpes— su de
finitiva decisión de obligar a la so
ciedad a cambiar las cosas y a ter
minar con la desigualdad. Las cosas 
llegaron a la cumbre en un combate 
callejero en el cual por cinco horas 
consecutivas los jóvenes en cólera se 
enfrentaron a la policía en la plaza 
Sión, tí centro geográfico y comercial 
de Jerusalén. Los “Panteras Negras” 
reafirmaban así su férrea determina
ción de “hacer saltar al «establish- 
ment» israelí”.

Uno de sus líderes, Saadia Marcia
no, declaraba hace poco tiempo: c‘Al
gunos actos violentos y algunas vio
lencias de lenguaje no son las metas 
de los «Panteras» sino elementos que 
vienen a servir nuestro justo com
bate”. Pero agregaba: “Nosotros, los 
«Panteras», amamos nuestro país y 
deseamos su prosperidad, -pero lucha
remos por tener una parte igual en 
la prosperidad general”.

Se afirma que la raíz del mal es 
la desastrosa repartición de la extra
ordinaria prosperidad económica que 
conoce el Estado de Israel después de 
la “Guerra de los Seis Días”, tai como 
por ejemplo lo hace el periodista 
Ben Porat, que lejos está de ser un 
marxista o un adepto a explicar los 
fenómenos sociales por medio del 
proceso de la lucha de clases. En rea
lidad, el fenómeno data desde mucho 
antes, y la teoría de que es éste un 
producto de la última guerra y de La 
época que inmediatamente la siguió» 
es un error cometido a sabiendas o 
como consecuencia de una completa 
incomprensión de los movimientos 
sociales. Porque es la guerra la que 
ha impedido, hasta hace irnos meses» 
el surgimiento de esta rebelión abier
ta. Las estadísticas oficiales, tomadas 
de la prensa israelí, hablan de por sí:

1. Israel cuenta con 94.500 fami
lias numerosas, que tienen más de 
cuatro hijos, lo que representa éi 
14 % de las familias israelíes. De és
tas, 75.500 son originarias de Á frica 
y de Asia, o sea sefardíes, y s >í© 
19.000 son originarias de Europa y da 
América. 70.000 familias de la pri
mera categoría se' han establecido en 
Israel después de la creación deJ es
tado en 1948, y constituyen el 9 % 
del total de familias israelíes, ñero 
cuentan con más de medio mil1'!  de 
individuos, o sea el 18 % de la po
blación judía de Israel.

*

2. Sobre 10.201 delincuentes adul
tos detectados durante 1969, 6-037 eran 
originarios de África y de Asia y, en
tre los delincuentes jóvenes, de los 
4.460 arrestados y juzgados. 1.123 
eran originarios de África y de Asia 
y 2,452 nacidos en Israel, en su ma
yoría en el seno de las familias sefar
ditas.

3. En la. Universidad Hebrea de 
Jerusalén, solamente el 12 % de ios 
estudiantes son sefardíes y el 88% 
ashkenazitas, de Israel, de Europa y 
de América.

4. Las entradas medias de las fa
milias numerosas eran por cabeza» 
en 1959, de 50 libras israelíes ñor 
mes, mientras que las de las famiíiás 
ashkenazitas de 90 L. I. En 1969 pa- 
ra los primeros eran de 147 L. I. y 
para los segundos de 261 L. I. íUna 
libra israelí: 3,5.0 dólares.} Lo que sig
nifica que la situación es la misma B 
pesar de los diez años de diferencia.

5. En 1955 el -20% de los sala
rios más bajos en la escala israelí 
representaba el .7 %. del -total de las 
ganancias salariales generales. Ee 
1964 las ganancias del mismo 20%. 
representan el 5.1% del . total ganado 
en salarios. Contrariamente, el- 20 % 
de los salarios. más favorecidos reci
bían él 38% del total eñ 1955, y el 
42,7% en 1969.

6. Entré las 70.000 familias nu
merosas de Asia y de África que vi
ven en Israel, y que llegaron al país 
después de 1948, 56.000 habitan en 
barracas, villas miserias, casas des
truidas en parte, etc. Se considere 
que una suma de 1.250 millones d® 
LJ- son necesarias para instalar r es
tas familias en lugares decentes.

7. Si se considera el crecimiento 
anual de. la población israelí, se 'om- 
pruéba que solamente él 13 % de la 
población es responsable por el 45% 
de los nacimientos mientras ove él 
87% restante contribuye con tí 55% 
de los nacimientos.

Estas cifras, en principio sin co
mentarios, reflejan la envere- '’ura 
de la miseria en que vive, lo cine ha
ce ya tiempo se llama en el estado 
judío “él otro Israel”.

Desesperación e ideología

“Somos una mayoría reducid- sfl 
estado de minoría”, exclamaba u« 
“pantera” en el primer congreso na
cional del movimiento que se llevé

(Poza, & le. pígina
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UNIVERSIDAD DE LA REPUBLICA
Facultad ¡le Medicina

REMITIDO
Ante ©1 atoniado d® sello fascista eíecáuadc contra la vivienda del 

consejero d® esta facultad profesor doctor Julio Arsuaga, el Consejo 
de la Facultad ¿® Medicina —por unanimidad de sus miembros y d« 
los órdenes qu® aquéllos representan— expresa:

1$) Qu© el profesor de medicina legal doctor Julio Arsuaga ha 
desarrollado una actividad docente fecunda y prolongada en. esta casa 
de estudios, a lo largo da la cual se ha destacado por la seriedad téc
nica puesta de manifiesto en todas sus actuaciones, así como por la 
inalterable corrección de sus procederes y total imparcialidad de sus 
dictámenes, como corresponde a su calidad íntegra de hombre de bien.

2*)  Qu® el reciente atentado que se denuncia tiene, como an
tecedente inmediato, la intención vana de agraviarlo por medio d® 
un libelo difundido por individuos cuya filiación es conocida como 
sirvientes de una embajada extranjera —que ejerce notoria intromi
sión en los asuntos de nuestro país— así como por su descalificada

39) Que el atentado al domicilio del profesor Arsuaga —que es 
también médico forense y, por tanto, funcionario del Poder Judicial— 
acontece en un contexto de desconocimiento y ataque a la justicia, a 
la vesc que de exacerbación de la represión que el régimen dictato
rial que padecemos ha instaurado con trágico saldo en perjuicio d« 
nuestro pueblo, creando condiciones lamentables que hacen posible 
que hechos do este tipo ocurran impunemente.

En razón de lo antedicho, el Consejo de la Facultad de Medicina, 
al repudiar los ataques centrados en la persona del profesor Arsuaga, 
se solidariza plenamente con su conducta y reafirma la indeclinable 
voluntad, de quienes Integran esta casa, de cumplir con lo que pre
ceptúa la ley orgánica que nos rige. Por tanto, proseguiremos nuestra 
defensa de loa principios de justicia, de los valores morales, de la 
cultura y de los derechos de la persona humana, más allá de cual
quier forma da intimidación.

CARLAS MVEMJS PABLO CARLEVAM
Secretario Decano

Sábado 14 - Trasnoche 
Cine Radio City 

“YAWAR MALLKU” 
SANGRE DE CONDOR 

Un impactante filme latinoamericano 
hecho con verdad y coraje

PLENARIO...
(Viene de la página 6)

titud a adoptar, puede afirmarse que 
ésta fue, en el plenario, claramente 
mayoritaria.

c> Hay quienes sostienen que aun 
ahora, es necesaria la lista indepen
díente para captar una masa de opi
nión que tiene reticencias respecte de 
los partidos.

d> La lista única al senado fue vo
tada como aspiración por el plenario 
—en texto que también se da por se
parado—, por una voluntad mayori- 
taria, pero hubo quienes manifestaron 
su oposición a la misma en el en
tendido de que con ello se cerraba 
un abanico de opciones electorales 
que es conveniente para el Frente en 
la coyuntura del momento actual. Sin 
embargo la moción votada, expresa 
una aspiración que queda supeditada 
a la unánime conformidad de los sec
tores políticos y que por lo mismo, 
no será susceptible de engendrar nin
gún tipo de dificultades internas, si 
existe imposibilidad de alcanzarla, de 
tener los partidos —o algunos de 
ellos—. una concepción distinta sobre 
el problema.

Creemos que el balance de la reu
nión es altamente positivo. La co
rriente independiente sale de ella or
ganizada en torno a objetivos políticos 
muy concretos que la diferencian de 
cualquier agrupamiento sectorial: no 
es tal cosa, no quiere serlo, quiere 
avanzar por el camino de la unidad, 
quiere ayudar a los partidos en su 
trabajo, quiere acrecentar la frater
nidad interna dentro del Frente. Pa
ra eso nace y todos sus pasos deberán 
estar marcados por esta consigna fun
damental.

El problema electoral, aunque falte' 
una decisión final, también en nuestro 
entender ha quedado despejado. Por 
diferentes motivaciones resulta -claro 
que la “lista independiente” es «na 
solución, de facto, descartada. En 
nuestra nota de' la semana pasada, 
donde establecimos nuestro particu
lar criterio sobre el papel de los in
dependientes en el Frente, llegábamos 
a esa conclusión. Siempre hemos creí
do que una lista propia era no sólo 
impracticable, sino también inconve
niente. Que embarazaba, dificultaba y 
frustraba la tarea suprasectorial que 
la corriente se ha asignado. Que era 
ana forma oblicua de instalarla como 
un nuevo sector. Que no contribuía a 
cohesionar las diferentes corrientes 
frentistas sino a adicionar un nuevo 
factor de erosión. Por fin, que al 
aventar el humo de una preocupación 
secundaria volcará nuestro esfuerzo 
en donde debe estar: en tí apoye a 
los partidos, en la búsqueda de ca
minos que vertebren coherentes polos 
de opinión, en respaldar en tí seno 
de los comités de base las consigna? 
unitarias y suprasectoriales, el traba
jo más importante y más urgente que 
todos debemos tomar entre las ma
nos. Y que los independientes, todos 
los independientes tomen sú lugar de 
müitancla donde debe estar: -en los 
comités de base dtí- Frente Amplio.

CARNES...
fFi.nr h pág 19}

rectas de 3az distintas áreas y las trans
forman en pérdidas.

La última de DELTEC
Es claro que todo lo anterior refleja 

Nos puntos de vista de los acreedores 
locales en la convocatoria ya conoci
da. No se sabe por ahora cuál será la 
estrategia que seguirá la DELTEC y 
sus consejeros locales, con el coronel 
Holmberg y el ingeniero Del Sel a la 
cabeza. Ese consorcio Internacional 
aparecía, a la fecha de la presenta
ción de la convocatoria, como acree
dor de la Swift —además de accionis
ta— por préstamos, suministros y ser
vicios, por un total de 57.537.55S pesos 
ley, o sea algo más dtí 30 por ciento 
de las deudas totales.

iQaé sentido resultaría tener la se
dente noticia d© que tí Banco de 3a 
Nación Argentina habría concedido tí 
Ingenio La Esperanza, de Jújuy, otra 
valiosa perla de la corona da la DEL

TEC, un préstamo por 3.200 millonea 
de pesos? ¿Qué otra empresa nacional, 
por ejemplo, ha sido merecedora de 
tan fabulosa merced? ¿No se basta a si 
Aúsmo el susodicho ingenio, cuyos ba
lances dan superávit permanentemen
te? ¿Serían ciertas las versiones que 
aseveran que esa suma se trasvasará 
wa contable a las exhaustas arcas de 
la Swift, maniobra aparentemente im
posible dada su situación de falencia?

Éstas son preguntas que quizás po
drán ser contestadas pronto.

ISRAEL...
(Viene de la página anterior.)

a cabo en tí anfiteatro de La Uni
versidad Hebrea de Jerusalén. Y una 
de los carteles puestos sobre las pa
redes preguntaba: “¿Cuándo Abui 
Bul se llamará Fegin?” Esta peque
ña frase debía señalar la diferencia 
entre el pobre Abut Bul, judio ori
ginario de Africa del Norte, que lle
ga llevando a cuestas una enorme fa
milia y que debe conformarse con el 
hacinamiento en casas de una o doa 
piezas, y Fegin, -el héroe de la re
sistencia sionista en la Unión Sovié
tica, el inmigrante que llega a Israel 
después de una odisea no mayor Qu< 
la del judío que huye de un paí» 
árabe, pero que es recibido con to
dos los honores, y con todas las co
modidades.

La rebelión de los “Panteras Ne
gras” es, por lo tanto, más bien vis
ceral que ideológica: una rebelión 
espontánea contra el dolor, la mise
ria y la discriminación y que no 
responde a una ideología definida o 
existente en el panorama político is
raelí. El intento que al principio hizo 
el gobierno de explicar el fenómeno 
por la intromisión -en el movimiento 
pantera del grupo Matzpen, cayó en 
pedazos en la primera manifestación 
de solidaridad que recibieron lo*  
Panteras: allí se podía encontrar 
a miembros de los kibutxhn, del ejér
cito, intelectuales, en fin, buenos y 
reconocidos sionistas.

Sin embargo, el movimiento se de
bate aún en un mar de contradic
ciones, propio de la fuerza con que 
explotó, después de tantos años de 
sufrimiento silencioso y de la sumi
sa aceptación de una situación anor
mal Por ejemplo, tí primero de ma
yo último los “Panteras Negras” ac
cedieron a realizar una manifesta
ción conjunta con SJ-A.J. <Nueva 
Izquierda Israelí), en las calles de 
Tel Aviv. Mientras los participantes 
de la misma coreaban lemas contra 
la segregación social, contra la desi
gualdad económica y contra los res
ponsables del triste destino de la gran 
mayoría de la comunidad oriental, 
todo se desarrolló en paz. Pero cuan
do los jóvenes de SJ-AJT. pasaron a 
exigir de viva voz la retirada de los 
territorios ocupados, la aceptación 
del plan Rogers y un inmediato aban
dono de la política gubernamental al 
respecto, los “Panteras Negras” se 
lanzaron contra ellos, los golpearon y 
se dedicaron inmediatamente a la 
simbólica quema de sus banderas ro
jas, hasta ese momento desplegadas.

Desde marzo último, tí gobierno, 
presa del pánico, llamó urgentemen
te en su auxilio a toda una serie d« 
sociólogos eminentes, que debían es
tudiar el fenómeno representado por 
los “Panteras” y su brutal irrupción 
en la vida política del país. Sin em
bargo, estos sociólogos llegaron a la 
conclusión de que este movimiento 
significaba una fuerza sumamente 
positiva en la sociedad de los inmi
grantes orientales, y por ende en la 
sociedad israelí toda, y que lejos de 
tratar de suprimirla, por lo fuerza o 
por otros medios más sutiles, había 
que apoyar su desarrollo.

Y es claro que si una gran parte 
de la opinión pública del país y una 
considerable parte del ejército se co
locan abiertamente a favor de las 
reivindicaciones de los “Panteras Ne
gras”, es porque estamos en tí co
mienzo de una lucha general contra 
él “establishment” y lo que él repre
senta. Como lo explicaba tí escritor 
Ames Kenan: los “Panteras Negras"’ 
están en tren de dar un nuevo color 
a la futura lucha social: tí color de 
2a violencia.
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CARACAS

ILas elecciones venezolanas serán a fines del 
73, pero ya se van perfilando los candidatos. 
Los dos partidos tradicionales, detentadores 

del poder desde la caída de Pérez Jiménez, AD y 
COPEL (blancos y verdes, respectivamente) van 
asomando los suyos, los más serios aspirantes al 
triunfo. En COPEI, que está en el gobierno y con 
muchas ganas de quedarse, la lucha es sorda y 
al parecer intensa. Y se enfrenta un problema se
rio: Caldera fue candidato durante veinte años, el 
“hombre nuevo” tiene "poco tiempo para e‘crear 
imagen”. Por eso hay dos aspirantes que se han 
lanzado ya más o menos oficialmente a la . lid: Lo
renzo Fernández y Luis Herrera Campins. Fer
nández es el actual ministro de Interior, abo
gado de 53 años, industrial acaudalado, y al pa
recer el favorito de Caldera; Herrera es el can
didato “distinto”, se dirige sobre todo a lá juven
tud, intenta implantar una técnica nueva de pro
moción y discusión, tiene sólo 46 años. Todo 
indica que entre ■ estos dos polos estará la opción 
del partido de gobierno. Pero no hay.que descui
dar a los que podrían venir corriendo de atrás 
(como Arístídes Beaujon, ..actual secretario gene
ral del partido) y dar la sorpresa.

Acción Democrática parece no tener tanto apu
ro. Y sus problemas son otros. En realidad el . 
problema de AD es uno solo: cuál será la actitud 
de Hámulo. De vez en cuando viajan a Berna 
emisarios de confianza y traen oráculos, que 
siempre son objeto de interpretaciones opuestas: 
Rómulo se postula o Rómulo no se postula. Si 
Betanqourt es candidato para las elecciones del 
73 tendrá para entonces 65 años. Y hay que re
conocer que su actitud (que, según dicen, ha de 
•efínirse en un lapso muy breve) va a ser deci
siva. No hay duda de que, lanzado en un mo
mento oportuno, puede .convertirse en ganador 
indiscutido, puesto que aún conserva arraigo y 
-•arisma, sobre todo en el campo. Si Rómulo no 
juiere repetir (sería su tercera presidencia) -el. 
•andidato podría ser Gonzalo .Barrios, aunque al
gunos lo consideran “quemado” por su derrota 
en la elección anterior. Los rumores señalan una 
•guerra subterránea entre Carlos Andrés- Pérez y 
Leandro Mora, ambos - ex-ministros de Interioi 
y mucho -c?ias jóvenes que - Gonzalo (que tendrá 
73 años en 1973). .Hay que esperar el anunciada 
'.y postergado) regreso de Rómulo.

Un agrupamiento con miras electorales es la 
•Nueva Fuerza, integrada por el MEP (desprendi
miento de AD bajo la tutela de Luis Beltrán 
Prieto, quien hasta ahora no ha hablado de pos
tularse), USD, el partido de Jóvito Villalba y al 
parecer el Partido Comunista, o lo que queda de 
él después de la escisión del año pasado. Jóvito 
parece -ser el candidato ya irreversible de -este 
grupo, aunque la juventud del MEF ha insinua
do la posibilidad de lanzar -a Blanco. él desti
tuido rector de -la universidad.

Los perezjimenistas están divididos en infini
tos grupos, pero todos. anuncian al general como 
futuro .presidente. Después de la sorprendente 
votación conseguida en la -elección pasada, es ló
gico que Pérez Jiménez aspire -al regreso. Pero, 
¿se atreverá a regresar realmente? No .- hay duda 
de que seria algo peligroso, .para él y, por lo 
tanto, bastante improbable. Si no se atreve, a vol
ver (y los. adecos juran que .no) los perezjime
nistas se conformarán con una jugosa represen
tación en las cámaras.

Un sector de la izquierda podría lanzar otro 
candidato: tal vez el MAS (sector abundante de 
militaneia .separado del PCV) -y otros grupos afi
nes. Se había ¿el diputado José Vicente Rangel, 
político de honradez indudable, implacable de- 
senmascarador de la represión adeca y copeyana, 
excelente periodista -y polemista temible. Con un 
candidato así hasta entran ganas de volver a 
?reer en la democracia representativa, pero hay 
que reconocer que las posibilidades de José Vi
cente son más bien remotas.

2 Eb Venezuela, durante varias semanas, hu
bo una sola palabra importante: Cafio- 

nere. Cañonero en los carrito® por puesto» ••
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las colas de las autopistas, en los timbiriches, en 
las radios, en los televisores. ¿Qué es Cañonero? 
Un caballo. Un caballo con una campaña dis
creta en Caracas, que fue llevado a USA a co
rrer, con entrenador y jockey. La alharaca era 
parecida a la que se produce en Uruguay cuando 
le celeste juega en tierra extraña. El cabalIcrTúe 
anotado en el Derby de Kentucky casi por error, 
mediante una llamada telefónica, llegó y ganó. 
Sorpresa y regocijo en Venezuela y comienzo de 
la bola de nieve. Cañonero, orgullo del hipismo 
venezolano, caballo- que ponía muy en alto el 
nombre del país en el exterior (aunque entonces 
fue cuando me enteré, para mi sorpresa, de que 
en realidad había nacido en Kentucky y había 
sido traído a Venezuela en su tierna potriliez, 
detalle que a nadie importaba) se proponía ganar 
en USA tres clásicos seguidos y conquistar así 
una cosa que se llama la Triple Corona, algo 
que no ganaba nadie desde 1948 cuando un ca
ballo -yanqui, “Citation”, se mandó tal hazaña. -- 
(Ojo, Aliare, comprobar estos datos con el cro
nista hípico de MARCHA.) Unas semanas después 
Cañonero corrió, su segunda carrera en Preakness 
y la ganó de punta a punta. Histeria general. Los 
diarios dedicaban sus páginas a biografías de pa
dres, abuelos y demás antepasados -del campeón. 
En la primera página de uno de los de mayor 
circulación apareció., una carta firmada por la 
yegua “Taras Bulba”, donde ésta lo :invitab.a :ela- 
ramenie a visitarla a ella y a otras yeguas del 
hipódromo, para prolongar de inmediato su es
tirpe en suelo venezolano. Una publicación habló 
(creo que en broma) de -nombrar a Cañonero doc
tor honoris causa de la universidad, la revista 
“Almargen” lo propuso como futuro candidato -a 
la presidencia. Todo se -centró en d último- com
promiso del caballo, el “Belmont Stakes”. No sé 
cuántos .periodistas-viajaron a Nueva York, cuán
tas entrevistas . filmadas y televisadas y grabadas 
y escritas aparecieron en esos días. .incluida -la 
de un previsible animador de televisión que in- - 
terrogó al propio caballo usando al' entrenador 
como intérprete. Pero el colmo llegó, cuando, otro ‘ 
canal trajo desde España al famoso padre Gon
zález Quevedo, un jesuíta pedante que recorre el 
mundo cobrando jugosos -honorarios -para dar 
conferencias sobre parasicología (sé- que estuvo 
en Uruguay), para que contribuyera ál .triunfo 
de Cañonero organizando las fuerzas síquicas ¿de. 
los venezolanos. G. Q. fue muy concreto: todo con
sistiría en que diez millones de venezolanos se 
concentraran el día de la carrera. .Tanta fuerza 
síquica sumada haría que el caballo íneza .in
vencible. Pero _ no era tan sencillo asi. Como en 
aquéllos días se corrían rumores —-luego confir
mados— de que ..el animal .tenía una. infección -en 
una pata y .como, según ¿él, las mujeres tienen 
más potencia parasieológica que los: hombres, ha
bía que hacer lo siguiente: a la hoza de la ca
rrera las mujeres debían concentrarse en Caño
nero, en su salud, en -su- integridad física; los 
hombres, por su .parte, debían pensar en el .joc
key y é! preparador, infundirles tranquilidad y 
confianza. El cura aseguró .que de esa .manera. 
Cañonero no .podía perder. (Tengo ante mi vista 
el aviso de prensa —media .página— del día de 
la carrera: un retrato del jesuíta y otro del caba
llo, con este texto: ‘^Necesitamos Tu Fuerza Men
tal. Concéntrate Tú También. Con Venezuela Ha
cia la Triple Corona. ÍLuego viene el nombre de 
una marca de ron y de unos cigarrillos.} Somos 
Diez Millones en Acción Para Ayudarlos. a Ga
nar.”) Bueno. El pobre caballo corrió,.entró cuarto, 
•y todavía hoy se leen sesudos análisis . sobre -.el 
porqué -de la derrota. El dueño lo vendió inme
diatamente a un stud yanqui .-en millón y medie 
de dólares (le había -costado

Cuando Cañonero iba a correr en Belmónt, 
uno de los venezolanos importantes que viajó ..a 
ver la carrera fue entrevistado por una televisora 
yanqui El animador le preguntó ¿si era cierto que 
tos dea personajes más importantes ¿de la historia 
de Venezuela eran Bolívar y Cañonero. Una in
solencia imbécil, pero ñor desgracia un poco jus- 
tificada. Parece que el intif—T1 teató oáe «®-

t-estárle en serio, en vez de preguntar a su 
si los dos personajes más importantes de la his
toria de USA eran Washington y Citation.

3 Con motivo de lo de Cañonero me dio poe 
leer las páginas de turf y descubrí que to
dos los fines de semana corren en Caracas 

cantidad de caballos uruguayos, a veces con nom
bres autóctonos llenos de reminiscencias. Por 
ejemplo, a fines de junio se corrió una carrera 
al parecer importante, el “Clásico del Ejército", 
¿y saben quién lo ganó? Misia Dura, “yegua uru
guaya hija de Choir Boy”, como decían los dia
rios. Esta noticia va dedicada al Kuke Sclavo.

4 La situación de la Universidad Central da 
Venezuela es más bien confusa. Allanada y 
ocupada militarmente durante unos cuatro 

meses, intervenida y destituidas sus autoridades, 
abierta luego unos dos meses sólo para alguno» 
empleados y personas de confianza, con un rector 
provisional (Arraiz) que renunció al no conseguir 
abrirla en el -plazo prometido, y otro rector (D® 
Sola) que sí la abrió formalmente, ya que nadie 
podría animar que la apertura es real (pero es  
ficción de funcionamiento parece conformar a al
gunos legalistas). En los primeros días de la “rea
pertura” se procedió a entregar diplomas a loe 
estudiantes que se habían graduado meses ante» 
pero .que todavía no habían. recibido certificación; 
.pero la ceremonia (que en'Venezuela se hace con 
todas las de la ley, es decir con toga y birrete, 
tanto alumnos como autoridades) debió ser trans
ferida rápidamente a las oficinas del rector y 
realizarse en forma .semi-clandestina, ya que .lo® 
estudiantes se encargaban de entorpecerla y hos
tigara las autoridades provisorias. Y ahí empezó 
un proceso que se repite -semanahnente: faculta
des ocupadas desocupadas .de inmediato por ei 
ejército, huelgas -de hambre, un decano “sitiad® 
en su oficina que -debe ser rescatado por la po
licía, y, claro, la inevitable respuesta: entrada-d® 
policía y ejército al recinto universitario, expul
sión masiva de alumnos^ etc., toda una “línea 
dura” que aumenta irreversiblemente la tensión.

*

Algunas facultades intentaron empezar a fun
cionar, aunque. solamente con los últimos curso»; 
otras ni siquiera intentaron reabrirse. A] día - de 

_hcy (a más de 230 días del cierre)..puede decirse 
que la .universidad venezolana funciona en meno» 
de su 20 %. Ni hablar de comenzar las clases etm 
los que estaban recién inscriptos .cuando'empezó 
la intervención militar, y menos con la siguiente 
generación de bachilleres que sé graduó en la 
época del .cierre, y nadie sabe qué pa~ará coa 
la -nueva promoción que debe -egresar en esto® 
días- La universidad tuvo siempre serias dificul
tades para absorber á todos .los aspirantes d® 
una promoción, . pero ahora, ha ..acumulado .iré» 
y es un poco difícil averiguar cómo resolverá «1 
problemita. -Se habla de llamar a elecciones: pero 
nadie parece estar de acuerdo sobre él cómo nf 
-el cuándo. El tiempo ..pasa y. paradójicamente, ed 
gobierno de un universitario de larga trayectóri® 
como .-el doctor Caldera, tider estudiantil, profe
sor, catedrático, se va -empantanando cada ve® 
más en un callejón sin salida. El -general Gome® 
tuvo un año cerrada la universidad. -Pérez Jimé
nez ocho meses. ¿Caldera se habrá propuesto su— 

' perarlos?

5 La -situación no es mejor ^en Secundaria, 
Una ola ce huelgas se desató a partir de 
abril. Las causas ño parecían claras: ¿era ¿una 

protesta por la situación universitaria o la culmi
nación Üe un descontento general? Lo cierto e» 
queden las manifestaciones empezaran a d- rse =he- 
eiíos insólitos: hubo de entrada gases y balas, co
mo -eg habítuál, y heridos y muertos, pero ante 
una represión bastante feroz los estudiantes em- 
pezaron -a cambiar de itinerario: en vez de mani
festar desde sus liceos a 4a universidad o al par
lamento. a ir a los “cerros”, >él impre
sionante cinturón de cantegriles que rodea toda

f-Fíwa la .pcg..
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CK LUTEGIA
AY. S8AL FLORES 2580 EÜTÍE CO^EPmií ASNAL 

Y MVAOAVU-IEL 256 12 

Hoy al martes 17 
A LAS 13,15 -17-22,50 

“BUSCO MI DESTINO” 
A LAS 14,55 - 18,40 - 22,30 

“Z” (zeta) 
Miércoles 18 al martes 24 
POR ULTIMA VEZ ESTE AÑO

A LAS 15 - 18,40 -22,25

“Z” (zeta)
A LAS 13.25 - 17,05 - 20,5<l

“YO MUJER”

Distribución de Correspondencia
MONTEVIDEO: Se entrega en 24 horas y también

INTERIOR: Se despacha en el día. vía ONDA.
BUENOS AIRES: Se entrega a domicilio en capital 
INTERIOR DE LA REPÚBLICA ARGENTINA: se

¿ reexpide vía Buenos Aires.
EXTERIOR: Se despacha diariamente en ¿a Oficina 

de Correos del Aeropuerto de Carrasco.

EXPRESO RWPLATEMSE
RINCÓN 676 (sin sucursales) — Teléf.: 98 49 60/61

ALLIANCE FRANCAISE DE ['URUGUAY
Convocatoria a Asamblea General

í De acuerdo con lo establecido en el art. 8 de los estatutos, se
convoca a los señores socios para la asamblea general ordinaria que 
tendrá lugar ei martes 31 de agosto del corriente año a las 19 horu 
en la sede de la Alliance Francaise de TUruguáy, Serian© 1180, para 
tratar la siguiente 4

ORDEN DEL DIA
1. — Consideración de los informes del presidente, del tesorero y

del director general.
2. — Elección de tres miembros titulares y tre  suplentes para inte*

grar el consejo directivo (axt. 7). ’ ' . ¡
3. — Designación de dos miembros asistentes para firmar el acta da

la. asamblea.

Tasamblea quedará leg&lmente forvatitotoa a la hora «efíalada 
en la convocatoria' con la asistencia da un qnlnío da loa socios sr<t,ea 
En caso de no haber número, la asamblea tendrá lugar el misma dfc 
a la hora 1» y 30 con el número de socios asistentes Cari. 10>.

La., nómina da los socio*  sa encuentra a disposición de loa Inte
resados. en la secretaría da la Alianza.

Hasta el viernes 30 da agosto a lar 18 horas m pueda tnacrfbte 
en la secretaría listas da candidatos en tondltíones reglamentarte*.

Para mt candidato a*  necesario tener un alto de sorio.

Mac&tevidaOf 1 ds abaste de WL.

Simón Orhanart
Secretario

DEFINITIVA
CONSAGRACION
® Martha Fornella es una artista 

privilegiada, , y eso tiempo hace 
que ha quedado demostrado. Luego 

• de algunas ■ irregularidades al ■■ co
mienzo de su. carrera, todo el resto 
ha sido uri constante crescendo? en 
superación, -hasta culminar en esta 
Salomé qué hoy- nos ocupa y -que ? 
la ínstala de, llenó en el esplendor;, 
de su carrera.

Por inteligencia y disciplina ha 
depurado .la calidad de su-voz hasta 
adquirir-nm timbré tan puro- corojo 
hermoso. Si - -días antes aplaudimos" 
y admiramos su hótablé decir mu
sical en un- recital de lieder abor-:

. dado con seriedad^ y fervor. inüsi-- 
tados, nos. quedaba en - suspenso aun 
la cuota dé íntima emoción qué - re
quiere ese repertorio y que no al
canzaba por condición específica de 
un timbre esencialmente teatral.

Ahora,-5 esta deslumbrante ac- 
tuación ha - colmado el suspenso- 
emocional • que le reclamábamos, 
volcándose patéticamente en' el. tex-; 
to de Wilde jr la pasión musical de 
Strauss.

ARS 
MUSICAE

• El grupo Ars Musiese ha impues
to una simpática modalidad in

formal para sus presentaciones pero 
no ha logrado aún obtener una nor
ma definida para el enfoque de sus 
ejecuciones. Al establecer una rela
ción casi familiar entre público y 
ejecutantes se despoja al acto, de 
concierto del respeto y la dignidad 
que impone cierta distancia y que 
personalmente estimo necesaria para 
mayor beneficio de las obras y del 
oyente.. Por lo general las ejecucio
nes del Ars Musiese no pasan de 
lecturas más o. menos • concertadas 
para el día señalado, que casi nunca 
alcanzan ei nivel que merecen las 
obras elegidas, aunque esté obvia
mente al alcance de los excelentes 
ínstrum enlistas que intervienen. Un 
propósito de ejecución más. depu
rada debería marcarles la inevitabi- 
lidad del ajuste a través de reitera- - 
das prácticas y ensayos. Estas con
sideraciones son constantes a cada 
nueva presentación del conjunto.

Renée Pietrafesa imprime a su 
.núcleo uria unidad de criterio me
ramente exterior que se traduce en 
el estilo de . presentación, y en la se
lección de programas del más ex
quisito buen -gusto,, pero no en cuan
to aí nivel' musical dé la ejecu-

En_ los números de mayor com
promiso, cómo lá Sonata, de Janitéch, 
o. el .Cuarteto de Schubert, los con
juntos . instrumentales se . resienten 
de la falta' de . ajuste, presentándose 
cómo lecturas desaliñadas en las que 
•prevalece -el empuje personal dé uno 
u otro ejecutante sin alcanzar : un 
equilibrio de intención y sonoridad, 
-condición determinante de la alta 
música de cámara.

De su última sesión, lo más res- 
catáble fueronlas piezas para cua
tro manos ejecutadas por Renée 
Pietrafesa -y Susana Gutman, aun- 

. que las..diferencias.. de sonoridad eh- 
- tre una y. otra -pianista hicieran que 
el delicioso Mozart luciera un tanto 
apagado. -Levantó la ejecución con 
la gracia y brillo pianístico de Renéé

La feroz escena final de Salomé Pietrafesa . éñ" las Polonesa», de
requiere potente fuerza de concen
tración dramática y 'una voz qué 
sostenga sü .implacable tesitura y . 
transite cómodamente por ella. con 
dominio vocal absoluto. Necesita ade
más una técnica trascendida, que ' 
permita entregarse al desenfrenado 
erotismo de la situación sorteando 

-con fortuna los múltiples escollos 
vocales. Todo esto y mucho más es
tuvo presente en la emocionante . 
creación de Martha Fornella. .

Instalada con toda naturalidad en 
primer plano a través de la. ator
mentada orquestación de Strauss 
—y no tanto por su real, volumen 
vocal sino más bien, por una impe
cable emisión que hace su canto 
excepcioñalmente parejo en toda la 
extensión—-Martha Fornella emo
cionó profundamente por su canto y 
su decir.

Si bien mantuvo una . controlada 
actitud de concierto, por la fuerza 

que se pudiera seguir cas. “visual
mente” la atroz escena con la cabe
za. del Bautista entre sus manos.

Martha Fornella constituye ím lu
jo para este Uruguay deteriorado . 
dónde el permanente éxodo dé sus 
valores se hace día a día más ine
vitable; un lujo que debemos com
partir a nivel internacional, no sólo

APUNTES...
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Caracas. Y ocurrió lo inesperado: la 
gente de los cerros, desocupados y 
marginados en su*  mayoría, empezó a 
sumarse a las manifestaciones y a 
darles un sesgo cada vez más vio
lento; las últimas se concretaron ar 
destruir casas de comercio de firmas 
.norteamericanas. o de notorios cipayos 
venené! años. Y vino también el saqueo. 
No fue raro ver correr por “El Silen
cio” a., gente que llevaba una lavado
ra o un. televisor al- hombro, como en 
los mejores. momentos del 23 de .ene
ro del 58.

El Ministerio de Educación tuvo que 
suspender las clases. Tres intentos de 
reabrirlas, mediante reuniones previas 
con los padres y expulsión de alum
nos sospechosos, sólo lograron producir 
manifestaciones más violentas. Hasta 
que ál flñ llegó la solución, lucubrada. 
sin' duda por algún ma chibanista y 
qu« yo quería hacer llegar al Uruguay 
como un modesto aporte a la Interven
tora. pero parece que llego tarde, fe
lizmente. A los pocos días de cerrada*  
la*  clases por tercera ve*  ,Ieí en h 
^5 9**  de 8 á 9 a.m., matemática*  
!♦; de 9 a 10, gramática V, de 10 a Ib 
química 4^", etcétera, etcétera. Seguís 
la enumeración de canales y asigna
turas. ¿Se dan cuenta? Dos estudian
te*  tienen*por  qué^salir ^ie^su*  
que víene^espués.

Lo*  erárnene* se realizaron en julio. 
Había que saber lo dado antes del de-

XÍMMa » 4» notn



EN VUELO RIO - PARIS 
GRANDOTE y bondadoso, de misada apacible, presto ai diálogo, Mikis 

Theodorakis, viejo conocido por Zorba y Z, reúne en su figura al 
músico de honda raíz popular y al infatigable revolucionario que re

sume en su vida los largos años de lucha que el pueblo griego ha sostenido 
contra la opresión. Encarcelado sin juicio por la junta de coroneles, enfer
mó gravemente en la cárcel a raíz de las penurias y los malos tratos, y sólo 
gracias a presiones internas y externas se le concedió el exilio. Lo encon
tramos en el avión que nos lleva a Europa.

Sólo hablando distraídamente y al margen del reportaje formal, con
desciende a referirse a sí mismo y a las torturas que sufrió. Conocerlo y 
oír de sus labios la historia de luchas a veces no muy recordadas por no
sotros, es también conocer al sufrido pueblo que sigue peleando por su li
bertad, desangrado por una de las tiranías más atroces del mundo. Al sa
ludarlo, en medio del ruido infernal del avión que subía, le pregunté dónde 
residía ahora. Su respuesta textual fue: “Y— doy vueltas en torno a 
Orecia. Ahora está cerrada para mí, pero yo le ando alrededor. De alguna 
manera, alguna vez, encontraré por donde regresar.”

Pensaba, en el viaje a Grecia, abordar a la gente y confrontar el nom
bre de Theodorakis y sus afirmaciones con la propia realidad a la que se 
refieren uno y otra. Proyecto ambicioso, como el de iodos los principian
tes. En Grecia, es imposible hablar de política, la gente se cierra con miedo 
y nosotros nos pasamos mirando piedras del siglo V. Pude comprobar, pre
guntando con cara de turista boba en todos los lugares a propósito, que 
los griegos lo quieren mucho y que recuerdan su nombre hasta en los 
pueblos más perdidos.

Este reportaje fue hecho en condiciones precarias, según se desprende 
de lo anterior. No tenía grabador, Theodorakis hablaba muy rápido en 
francés y yo debía detenerlo de continuo para que me aclarara lo que no 
iba entendiendo. De todos modos, después de esta historia en la que nos 
habla -de su- experiencia de luchador se ^emprende por qué, a veces, su

una brutal desigualdad de fuerzas. La 
batalla de diciembre, que sólo ella 
dura treinta y tres días, hace perder 
al Ejército Nacional, del cual yo era 
entonces capitán, veinte mil hombres 
más, sólo en Atenas. Y en 1945, se 
comete, a mi juicio, uño de los ma
yores errores tácticos: el Partido Co
munista decide abandonar las armas. 
Comienza entonces una de las ma
tanzas más terribles (y desconocidas 
para el resto del mundo) de nuestra 
historia. Ingleses y fascistas por igual 
entran a los pueblos haciendo .ejecu
ciones , masivas. Miles y miles, escrí
belo bien, muchos miles, asesinados 
sin discriminación. La brutal repre
sión, en vez de aplacar al pueblo, lo 
enfureció. En 1946, comienza de nue
vo la lucha de masas en la ciudad y 
ia lucha armada en las montañas. 
Otra guerra cruel que durará tres 
años. El Ejército Democrático, que 
era la organización que en ese mo
mento nucleaba a los . combatientes, 
contaba ochenta ’ mil militantes, la 
cuarta parte de los cuales eran mu-

♦ Pero 1948 trajo novedades del 
Este y del Oeste, según se dice.

—Rn 1948 se van los ingleses pero 
entra Trumao, ante todo. La avia
ción yanqui bombardeó Grecia con 
napalm,. cómo ahora lo hace con 
Vietnam. Se establecen campos de 
concentración. Yo estuve en Makro- 
nissos, donde cien mil hombres fue
ron cruelmente torturados- Yo tam
bién, y enfermé. Las prisiones rebo
saban. Sesenta mil prisioneros en el 
49, dé los cuáles la mitad eran con
denados a muerte;, dieciséis mil Jó
venes. comunistas fueron ejecutados 
esé año. Ya ves: diez años de lacha, 
y las cifras pueden decir hasta dón
de tí pueblo griego, olvidado, rolo, 
luchó pór su libertad. Pero en ese 
año 49, por disensiones internas dél 
Komlnform, Yugoslavia . cierra las 
fronteras y entonces ,1a. huida de los

Viernes 13 de agosto de^l?71

—El pueblo griego quiere estar so» 
guio, situarse en una perspectiva po
sible. La situación es complicada por» 
que en la gente pesan todavía las 
consecuencias desmoralizadoras y 
criminales de Yalta. Pero nos prepa
ramos para dar la batalla contra tí 
imperialismo, para lo cual es nece
saria una gran preparación ideoló
gica y una gran tarea de organizan 
ción. Las cuatro organizaciones polí
ticas principales, se han unido en tí 
Consejo Nacional de Resistencia. En
tramos en un nuevo período de hs-t 
cha, con nuevas premisas. El progra
ma del CNR es democrático, de res
tauración republicana —y por ese- 
agrupa también tendencias no socia
listas—. Entendemos que en este mo
mento lo más urgente es levantar tí 
yugo de esta dictadura.
• ¿Gozan de algún apoyo exterior?

—Estamos solos. La ayuda que so 
recibe del exterior es prácticamente 
nula. Nuestra lucha se vuelve así más 
difícil y partimos de la premisa d« 
que la haremos con nuestro esfuer
zo, solamente. Tenemos contactos coa 
otros movimientos de liberación,, es
pecialmente Al Fátah, pero son con
tactos irregulares y restringidos, por

• ¿Qué camino, es decir, qué for
ma de lucha crees adecuada pa

ra esta instancia?
—Para nosotros, comunistas, no 

hay más que un solo camino: la vic
toria del pueblo por la unidad del 
pueblo. Nuestro trabajo político • 
ideológico, nuestra actividad en la 
resistencia, consiste en organizar al 
pueblo por las bases. Nuestros co
mandos hacen la resistencia desde tí 
corazón del pueblo, para que éste 
tenga confianza en sus propias fuer
zas. Pero creemos que la base para 
el desarrollo más. dinámico de la lu
cha es la organización de la resisten
cia a nivel de masas. Esta lucha da 
masas dará para nosotros la dinámi
ca de toda nuestra.lucha de libera-?, 
ción. La perspectiva que veo delante 
nuestro es de una larguísima lucha, 
pero el pueblo, que ha sido capaz de 
Sostener .¿cuarenta - años de lucha cari, 
continua por su liberación, indiscu
tiblemente recobrará la confianza en 
si mismo, imprescindible para ven-

• ¿Qué le dirías tú, con una expe
riencia tan larga, a los militan

tes de movimientos de liberación de 
otros pueblos, los que comienzan 
ahora, o desde hace relativamente 
poco tiempo, su lucha?

—Yo les diría, bueno, lo que lee
rás tú, después - de todo esto. Con
fianza, mucha confianza, fe en tí 
pueblo.. Siempre es capaz de todo.

Creo que esta entrevista —más 
que una indagación sobre la partici
pación de Theodorakis en la música 
de algunas películas— aborda lo que 
podía interesar más al lector urugua
yo, para quien en determinado mo
mento fue tan importante Z- La ofres- 
co como introducción, o como epílo
go, para su proyección.

I 5 MESES EK CARTEL
| Si no la »io, apúrese

(
BAJA OE CARTEL
a 22 DE AGOSTO

Funciones hoy, 
mañana y el domingo 

y los días 20, 21 y 22

ULTIMAS

“Al gran bonete”
TEATRO E TINGLADO

MIOMA 2035 TEL 45362

combatientes ' perseguidos se hace 
más difícil. Los que pueden se diri
gen a Rumania o a Bulgaria. Los de
más son exterminados. De los doce 
mil guerrilleros del Peloponeso, no 
quedó uno con vida. Esos campos que 
ahora verás recorridos por los óm
nibus de turistas, quedaron -cubiertos 
de cadáveres. En fin, en 1950, se 
acaba la guerra civil, y el pueblo, a 
pesar de todo, recomienza trabajo
samente a. organizarse. La represión 
estatal es muy fuerte (por ejemplo, 
los comunistas deben presentarse a 
la policía dos veces por semana para 
ser controlados), y la fachada que 
proporcionaban las elecciones y ei 
parlamento no era muy consistente.
• De todos modos, ¿el terror había 

terminado para ese entonces?
—En 1951 se forma otro Partido 

Comunista, que se llamará Izquierda 
Democrática Unificada. 1952 marca 
el final de las ejecuciones masivas, 
cuándo exterminan al grupo de Pe- 
loyannis. —qué Picasso inmortalizara 
en el famoso cuadro con el clavel—, 
doscientos militantes asesinados al 
mismo tiempo. El terror se sigue 
ejerciendo, de otro modo, a partir de 
entonces. Por -medio de un - control - 
estricto, por ejemplo: para acceder a 
ios empleos públicos, para tener per
miso de construir, para conducir au
tomóviles, para salir del país o para 
volver, en todos esos casos y muchos 
más era necesario presentar un cer
tificado policial que atestiguara que 
uno no era terrorista, es decir, co
munista. Los diez mil presos políti
cos y entre seis y diez mil deporta
dos en las islas completan el cuadro 
de represión total.
• Pero los años que precedieron al 

golpe mostraron una especie de
distensión, según se veía a la distan
cia. por lo menos.

—En 1956, se había formado el 
Frente Popular, con organizaciones 

■ democráticas CEDA) y dos años más 
tarde se constituyó en el segundó par
tido de Grecia. En 19.63, por ejemplo, 
sólo tí grupo de Lambrakis cuenta 
con trescientos mil militantes. EL Par
tido Comunista se mantiene como or
ganización ilegaLEn los cuatro años 
que van de 1963. a 1967, una gran. 
agitación sacude a los sindicatos, mo
vimientos juveniles, comunas, alcal
días. Un formidable movimiento' dé 
masas electriza toda Grecia. Se abren 
vagas perspectivas de democratiza
ción, frente a esa presión popular.' 
Entonces sobreviene ¿T golpe de 1967. 
Hoy los coroneles sólo tienen tí apo
yo de los parásitos del estado y los 
grandes monopolios. No sólo los sec
tores populares, sino grandes capas 
de la burguesía están desconformes 
con tí régimen. A los. dos días del 
golpe, se formuló la primera respues
ta: la creación dél Frente Patriótico. 
Y de inmediato comenzó una nueva, 
y dura lücha< Los nuevos mártires 
por la libertad griega son esos dos 
mil muertos, diez mil deportados, in
determinada cantidad de presos. Al- 

. gunos de éstos fueron a bu vez de
portados, pero todavía quedan mu
chísimos con penas muy largas.
• En este nuevo capítulo, luego do 

tanta  langrííi. ¿hay disposición*

• Nosotros conocemos de una ma
nera bastante imprecisa la histo

ria de las luchas de liberación de los 
griegos.

—F.s una historia larga, y con este 
ruido__ Pero mira, está bien, los
jóvenes, y especialmente ustedes, los 
del Tercer Mundo, que son los que 
en este momento interesan, deben co
nocer que Grecia lleva más. de trein
ta años de lucha contra diferentes 
formas de opresión. Del 36 al 39, una 
dictadura fascista nos tiraniza. En el 
39, estalla la guerra con Italia: se 
trata de una guerra nacional y po
pular, antifascista, contra el' enemigo 
interno y externo. En 1940, entran 
ios nazis y un año después se or
ganiza la resistencia, representada 
por el Frente, de Liberación Nacio
nal, a cuya cabeza estaba el Partido 
Comunista. Esté capítulo fue muy im
portante para nosotros, porque las 
veinte divisiones nazis que estaban en 
Grecia sólo controlaban las ciuda
des. Todo el resto del país estaba en 
maños de. la resistencia, que consti
tuía una especie de república' autó
noma, con todas sus instituciones: 
justicia, enseñanza, salud popular y 
demás. Para que. tengas una idea de 
lo mucho que prendió esa lucha an
tifascista en nuestro pueblo, te doy 
tíguñascifras: de los ochó millones 
de 'habitantes, dos. millones estaban 
en él frente, y la cuarta parte de ellos 
son jóvenes. . Fn el .ejército auxiliar 
y en la policía popular hay medio 
millón más. Las víctimas de la gue
rra contra los nazis . alcanzan otro 
tanto: medio millón de personas qué 
no pesaron, en los tratados interna
cionales, porque en 1944 Grecia .fue 
graciosamente, cedida ál imperialis
mo.
• La solución diplomática de 1* •*-- 

ganda guerra tuvo consecuencias
inmediatas para Grecia, ¿no es así?

—Ese mismo año,, los ingleses ocú
pen Grecia y la lucha prosigue, con pare continuar luchando?
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HIPOCRESIA 
Y HUMOR

* AMU A W¡ MüJER, PERU... 
(I lo ve my wife, Estados Unidos 1970, 
Ambassador, miércoles 11). Resulta 
difícil buscar y hallar (fuera de algu
nos títulos lejanos de Billy Wilderl 
ejemplos de comedia cinematográfica 
norteamericana que, bajo la envoltu
ra del humorismo, enjuicien sin am
bigüedades la hipocresía como fac
tor decisivo de la educación matri
monial y definan las relaciones se
xuales como determinante colectivo 
de la alta clase media en la sociedad 
de masas. Por eso, esta pequeña bio
grafía o mejor dicho esta incursión 
en la vida privada de un joven mé
dico que arranca desde su más tier
na infancia (valga el lugar común) 
hasta su integración al sistema, tiene 
todas las características de una fic
ción-símbolo. El enfoque presenta dos 
caras opuestas muy bien diferencia
das y casi siempre abordadas por se
parado con inteligencia, aunque, des
graciadamente, el realizador Mel 
Stuart no ha explotado la relación de 
oposición entre ambas y su resultan
te dramático, tal. como sucedía, por 
ejemplo, en “La picazón del séptimo 
año”, donde ei humor adquiría un 
carácter corrosivo de efecto rápido e 
implacable.

Aquí, en cambio, la comedia corre 
con bastante eficacia por su lado- 
enumerando las concesiones familia
res de Elliot Gould, su progresivo de
sapego de la esposa, la inercia voca- 
cional con que ejerce su profesión, 
sus cada- vez más absorbentes aven
turas extraconyugales. En todo ese 
plano descriptivo tiene lucimiento el 
diálogo escrito por Robert Kaufman 
que, incluso, llega a excederse en es
cenas de charla harto servicial.

El otro ángulo resulta más inquie
tante y se refiere a las diferentes 
condicionantes que modelan el carác
ter de ese protagonista a lo largo de 
su vida. Ellas van desde el superfi
cial puritanismo de la madre y el cu
ra que prometen infierno y demencia 
como castigo a los excesos sexuales, 
hasta esa actitud de esencial poster
gación que adopta él personaje adul
to y que, subconscientemente, trata 
de compensar con una actividad se
xual febril e indiscriminada. Las es
cenas finales sugieren una mayor 
afirmación del personaje en la pro
fesión, en su situación económica, a 
medida que el hogar pierde gravita
ción en su vida y nuevas- conquistas 
le exigen más atención y energía. La 
última toma se aleja intencionada
mente del protagonista en un tra- 
velling lento que permite presenciar 
simultáneamente el prólogo de una 
nueva aventura, extraconyugal (que 
el espectador adivina efímera) y la 
inmersión del personaje en la -multi
tud elegante, sofisticada y discreta 
que, con toda seguridad, hace cosas 
muy parecidas a las del joven mé
dico.

Fugazot
• Pocos días después de la muer

ta de El vino V andar o, sobre
vino la del uruguayo Roberto Fu
gazot, residente desde largos años 
atrás en Buenos' Aires- Lo*  mon
tevideanos de hace cuatro décadas, 
y sobre todo los vednos de su ba
rrio Goes (esa barrio Reus que 
Fugazot fijara en Barrio reo y que 
Gardel traspusiera a la Inmortali
dad de sus mitos) lo recordarán 
por sus dotes da prolijo, solvento

llamado para Integrar ei legenda
rio tríe Irusia-Fugazot-Demare, le
gendario ante todo porque recorrió 
Europa y América y apenas si ao 
le conoce «a el Rí© do la Plata. 
Pono «t conjunto ha pasad» ■ la

3>onde él realizador no acierta e*  
en la definición humana del prota
gonista y en esa condición de^ sím
bolo colectivo que sólo la última 
toma sugiere con claridad. Contra
riamente, casi todo el metraje previo 
se somete a reglas no muy ortodoxas 
de humorismo que abreva en fuentes 
diversas (vodevil, comedia lunática, 
pochade) y tiende a neutralizar la 
posible sordidez del rico tema abor
dado. Resulta bastante curioso que el 
espectador se ría con legítima asidui
dad de chistes enhebrados durante 
hora y media para descubrir a la sa
lida del cine que nada de lo que le 
pasa al personaje es realmente có
mico y parece más bien una frustra
ción sublimada. Sin embargo, es di
fícil que los espectadores se detengan 
a pensar a la salida del cine por^ qué 
rieron de un film cómico que no llega 
a ser sórdido, satírico sin ser corro
sivo y desenfadado sin rozar la pro
cacidad. Esa acrobacia de tono (apa
rentemente buscada y hallada) que 
participa de tantos elementos para 
quedar en una hibridez inofensiva, 
constituye el rasgo más curioso del 
film aunque, huelga decirlo, repre
senta también su mayor limitación 
expresiva.

CARLOS TRONCONE

CARICATURAS
CB6ÍA Di LA VISLE^CÍA
Trocadero miércoles 11).. Después de 
los sucesos de mayo de 1968 y de las 
agitadas sesiones de los Etats Géné- 
raux du Cinéma, el señor Jean-Pie
rre Mocky, director de cine y actor, 
dejó pasar un lapso prudente antes 
de salir del sarcófago a dar su opi
nión sobre las tribulaciones que afli
gen. al mundo contemporáneo. Para 
eso, nada- mejor que enfocar las an
danzas de una célula terrorista for
mada por 'estudiantes, que . más se . pa
recen a una secta disidente del Ejér
cito de Salvación que a una de las 
filiales del Secours Rouge. Mientras 
los muchachos se. dedican, a extermi
nar magnates- del Mercado Común, 
sorprendidos en sus fiestas intimas (y 
sin perdonar ni a una modesta co- 
coiie que se oculta ■■ en un placar y 
ofrece ingenuamente sus servicios, a 
cambio de conservar el pellejo, el 

. propio señor Mocky, disfrazado d« 
hermano mayor del cabecilla, se de
dica a seguir sus huellas y a afligir
los con sus desencantadas frases- he
chas y su nihilismo de bolsillo. El con
junto destila una lastimosa sensación 
de anacronismo y- artificialidad'. Y sí • 
en la peripecia resulta imposible re
conocer un solo dato de la -realidad 
„ fórmulas narrati
vas con que el realizador la envuelva 
parecen un enconado muestrario d« 
la vetustez; .Una caricatura del terro
rismo, una caricatura del cine de ac
ción, una caricatura de los magnates, 
una caricatura del romanticismo 
entre guerras (el fantasma de Carné 
atraviesa algunas escenas). No es ca
sual que Jean-Pierre Mochy realiza
dor haya reservado el 70%. del me
traje a los primeros planos de Jean- 
Pierre . Mocky actor. ’ 

historia por razones menos episó
dicas: él sirvió de laboratorio para 
que el pianista Ludo Demare afi
lara su*  herramientas de composi
tor y elaborara varios dé sus clá
sicos tangos contados. A esa inspi
ración no debe haber sido ajeno 
al estimulo y el desafío que le j 
prestaban, cotidianamente, las vo
ces de Fugazot y su compañero 
Agustín Irusia. Vuelto a Buenos 
Aires, el trío se disolvió aunque 
sus integrantes durante un tiempo 
no *•  separaron demasiado. En 
mucha*  empresas comunes, sobre 
todo en las primeras época*  del 
cine sonoro argentino, volvieron a 
colaborar ocasionalmente. Alguno*  
films —cantor pero también come
diante— y algunos discos recogen 
el silenciado aporte de este Uru
guay» ■ la canción popular det 
Rio de la Plata.
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TAL »o sea posible aplicar a Tardare» >
al violíe So que Trofia ¿el kandone^ 
("antes que Maffia, nadie”) perqué Maílss 

fu» —casi— el invento? del bandoneón, el ee- 
dificadox da su técnica y sus medios axprerive*;  
en tanto que Vardaro, desde sus coalienaos ju¿3 
to a Juan Maglio "Pacho" en 1920, a lo» quince 
años de edad, siguió uaa trayectoria paralela 
y coadyuvante con la ¿a los decaristas, pero 
ajene a la habitual filiación estilística estable» 
cida a partir de los procedimientos y las rece
tas, atenta a una suerte de aprehensión general 
del fenómeno del tango en esa etapa gestatoria. 
En la medida entonces en que no manejaba 
aquellos elementos estilísticos que favorecen la 
creación del consenso y por lo tanto la imita
ción, se dificultaba el papel de Vardaro como 
"jefe de escuela", a la manera de Maffia: nade 
podía, en cambio, oscurecer su condición de 
excepcional ejecutante.

Esto último ya se sabía en 1926, cuando 
Maffia dejó a De Caro y formó su célebre sex
teto del cine Electric; cualquiera podía com
probar entonces que "antes que Vardaro, na
die" había tocado el violín en el tango con ese 
pulcritud técnica, que dejaba atrás definitiva
mente a los meritorios precursores, más intui
tivos que dueños de un mecanismo instrumen
tal sólido, y que establecía pautas de ejecución 
que aún hoy están vigentes, por más que hayan 
pasado cincuenta años. Y sobre todo, porque 
quienes con el correr del tiempo aparecieron 
como capaces de competir en ese terreno (pien
so en Simón Bajour y en Enrique Mario Fran- 
cini, dos verdaderos virtuosos) cayeron ocasio
nalmente en la ostentación trivialiaanle (el "gi
tanismo" y la pirotecnia más o menos vacia) 
que Vardaro jamás se permitió, tal vez porque 
sabía desde siempre que el tango rechaza cier
tos excesos á nivel superficial, o porque sabía 
también que, aun tocando tanguitos en or
questas de medio pelo (los discos de la Tipies 
Víctor, por ejemplo) ni siquiera necesitaba so
los para que el oyente reconociera su presencia.

Todo esto era conocido en 1933, cuando 
apareció en el café Germinal su propio sex
teto, con Aníbal Troilo y José Pascual, ban
doneón y piano, entre otros, y luego de frus-

ARIEL MARTINEZ

ANTES QUE
VARDARO, NADIE
irados intentos conjuntos con Osvaldo Puglie- 
se. en 1929 y 1931. Como los anteriores, este 
sexteto no llegó a la grabación comercial, .pero 
una versión de Tigre viejo, de Grupillo. regis
tra el decisivo papel que tuvo en este momento 
que para el tango era crítico, como consecuen
cia del cambio y estrechamiento del mercado 
consumidor al desaparecer el cine mudo, pero 

sobre todo, de la situación económica genersl. 
En ese contexto, el sexteto de Vardaro trans
formó la imagen de una parte del tango (la 
otra estaba en la vereda de enfrento, cruzando 
la calle Corrientes angosta, en el café Lt» S£ 
Billares, donde focaba Pedro Laurex») y ori
ginó casi todo lo que después, en 1938, mos
traría Troilo con su nueve orquesta. La dife
rencia más notoria es que Troilo se dirigirle 
a los multitudinarios bailarines de la época 
de la guerra, en tanto que Vardaro focaba 
para los aficionados y los colegas que —cale- 
cito mediante—, disfrutaban largamente los 
detalles del*  reducido repertorio. A nosotros nos 
queda Tigre viejo, y Vardaro sosteniendo e¿ 
inolvidable dúo de violines del final.

Todo esto se sabía a mediados de la década 
del cincuenta, cuando Piaszolla volvió de Fran
cia con muchos proyectos, entre otros el de
formar una orquesta de cuerdas. Esto y más. 
porque Piaxxolla. que siempre menciona su 
infantil deslumbramiento frente al «exteto de 
Vardaro, lo conocía perfectamente coma solu
ta, pero también en la intransferible condición 
que la jerga profesional denomina "cadenero", 
aludiendo a la capacidad de arrastrar iras de 
sí a los demás miembros de la fila durante la 
ejecución, sin necesidad de acuerdos verbales. 
Piazzolla ha tenido siempre la posibilidad de 
elegir los mejores músicói para sus conjuntos; 
hay que reconocer que eligió bien, y an el caso 
de la orquesta de cuerdas, agradecerle no sólo 
la creación de la oportunidad para que Vax- 
daro grabara una serie de versiones al mejor 
nivel posible, sino también la intención (que 
es casi regodeo) de una escritura que explota 
sistemáticamente sus virtudes. El resultado es 
el despliegue del mejor violinismo fanguero y 
•1 testimonio más cabal de una personalidad, 
pero también de toda una-visión del tango que 
Vardaro mantuvo rigurosa, fiel a =3Ír misma a 
través del tiempo, pero flexible para respon
der a los requerimientos más dispares.

Todo esto se supo siempre. Hace cincuenta 
años que sabemos que Elvino Vardaro es el 
mejor violín del tango. Sólo su muerte puede 
hacernos conjugar el verbo en pasado; y m 
aun - así.

LA FUERZA 
DE LA PINTURA
ps buena la exposición de Amigos del 
fi Arte, a cargo de PaHeiro, Severi- 

ao y Jorge Nieto. No podía ser de 
eirá manera, porque los tres artistas 
siempre han mostrado un nivel alto 
en todas sus manifestaciones y activi
dades. De Polleiro conocíamos sus com
posiciones abstractas en vivos colores 
de "dry-pen”. Presenta ahora la figura 
humana, rostros de perfil delineados 
con fuertes surcos negros como de ta
lla en madera. Se percibe la influencia 

la» artes gráficas, el otro oficio co
tidiano de Palleiro, y el abundante co
nocimiento técnico le permtie expresar 
con suma corrección, su visión, perso
nal y mordaz del hombre actual. Ariel 
■Severmo, con poco más de veinte años 
de edad, ha progresado . notoriamente 
desde sus dos o tres presentaciones an
teriores, ahora con im motivo central 
que es la figura de un hombre-maniquí 
con el rostro desencajado o de másca
ra primitiva, pero inmerso entre extra
ñas estructuras de cañerías o puertas 
de misteriosa arquitectura. La mayo
ría de estos dibujos están bien logra
dos, otros se debilitan, un poco al cam
biar de escala, salvo el de las cañerías 
grises que es muy bueno. Linda carre
ra por delante tiene Severino, por ha
ber alcanzado tan joven un nivel muy 
serio. Una pequeña objeción lateral 
merecen en general estos y otros jóve
nes en relación con los precios de sus 
obras. Veinte y treinta mil pesos es im 
precio alto para gente joven a quienes 
'conviene colocar sus obras y hacerse 
conocer. Piénsese que por esa suma se 
obtienen todavía dibujos de Barradas. 
Jorge Nieto completa esta muestra con 

- una serie de cuadros figurativos, geo
métricos, resueltos en colores violetas 
y anaranjados. Su conjunto es lo más 
parejo y logrado de la exposirión. 
Cnando decíamos que la exposición te
nía que ser inevitablemente buena, es
tábamos pensando en realidad en la 
presencia de Nieto, porque aparte de 
ter un buen pintor, es un organizador 
nato, un prolijo por naturaleza, y em
presa donde él anda metido siempre 
«ale bien. En el período breve en que 
Nieto estuvo en la dirección de Amigos 
sel Arte, le inyectó vitalidad y savia 
joven a ese instituto que está. siempre 
es peligro de caer en él decadentís
imo. No sóte políticamente Nieto «a un 

joven de espíritu, sino que en el arte 
ha sostenido una posición radical, cohe
rente, bastante solitaria, empecinada en 
un lenguaje duramente abstracto. Muy 
personal, anticonvencional, difícil de 
sostener en un medio de carriles y con
venciones y prejuicios muy acentua
dos; Suponemos entonces, por su ca
rácter de organizador, que él debe de 
haber pensado el catálogo, repartido las 
invitaciones, conseguido la llave, hecho 
el cartel de la puerta, comprado las lu
ces que siempre faltan y en fin, cuida
do todos tos detalles y arreglado to
dos tos desarreglos. Por ese respeto 
que nos merece nos atrevemos a ha
cerle una crítica también anticonven
cional. Y m ia de que en el fondo los 
tres artistas deben saber que la expo
sición es buena pero no es extraordi
naria, que no cumple la Junción so
cial que ellos quisieran. Que el dibu
jo y la pintura pór ellos realizada, col
gada en ese sótano descascarado donde 
no bajan jamás los jóvenes ni él pue
blo, ha perdido su fuerza comunicante, 
su poder informativo, su capacidad 
dialéctica de transformar en grado im
portante la realidad social en la que 
ellos militan. Y entonces aparece, cons
ciente o inconscientemente, una espe
cie de subestimación por sus obras, una 
cierta falta de fe o convicción en lo 
que hacen, que se revela en algunos 
detalles y contradicciones significativas: 
la necesidad de apuntalar el atractivo 
débil de las obras, con un conjunto de 
música beat el día de la inauguración; 
el título de la exposición, "tres temá
ticas y una hora común”, cuando Las 
referencias a la realidad actual son 
muy lejanas o inexistentes. —■

Y si es asi como implícitamente se 
revela, habría que concluir que en este 
momento La fuerza de las cosas que 
pasan es tan grande, que una exposi
ción de pintura, para competir con la 
imponencia de la vida diaria, tiene que 
ser un cañonazo, una “bomba” visual- 
m^nte más poderosa que las verdade
ras que explotan todas las noches a 
las tres de la mañana. La pintura ac
tual, una exposición hoy y aquí, de
berá tener una fuerza espiritual tan 
poderosa que le mueva el piso a la 
gente, que conmueva como un campa
nazo. Sí este concepto no se acepta, 
quizás debiéramos introducimos una 
vez más en el famoso problema de para 
qué se pinta, para quiénes, cuáles son 
Las formas vivas del arte, qué papel 
juegan la élite y las masas en la pin
tora de caballete, etc., ete. La crítica 
de artes plásticas carecería de sentido 
si no te metemos el diente a estos asun-

PANISL HSPK 

Eoiá*  circulación loa
bono*  ée te campiña financia
ra mltionaria de "El Popu
lar*.  para adquirir te sffset.

Esté impresa aabra aarteti- 
«• blanca, a« aoiaree amari
llo y r»íe y tas !ey«nd«a en

-una buena dosificación de posibilita*  
des. El estilo general es monocorde*  
distante, come préscindente; entre rae 
arromanticismo severo y un dadaís
mo indiferente. Ese estilo es el qué 
permite una especie de .-distancia- 
miento brechtian© poco usual en 1» - 
música popular, a la ve®- que sirva 

..en general muy bien--a ,1a- acumula
ción racional y emotiva de la infor
mación de los textos. De pronto sur
ge una brecha —ese crecer de la v<jz¿ 
lid gemido, un enfureeiniiento con
tenido—, y .«--curioso entonces obser
var cómo -la -descarga- emotiva de? 
público no está- necesariamente ee-n- 
dicionada -g- eEa.

Paco compositor es irregular, y e» 
=su producción se suceden- nota bisa 
hallazgos con canciones no resueltas^, 
con poemas a medio camino de una 
feliz musiealizaeión. El material poé
tico original está muy bien e'-egida 
dentro de la tradición castellana. Es 
ya de por si ún mérito, pero no su
ficiente. De -todos modos, uno sa 
-queda con la duda de si ese media 
camino, ese casi recitativo, no es ri
gurosamente voluntario, no concurra 
intencionalmente a definir ya desda 
el arranque la dtírexff y la reciedum
bre peninsular dél intérprete, esé hie- 
rático ^aeo Ibáñez. puesto al servicio 
del texto

PACO 
IBANEZ

• Creo que Paco Ibáiiez no espe
raba la enorme cantidad de pú

blico que lo recibió anteayer, prime
ro en el Paraninfo de la Universidad 
y luego en el Nuevo Stella. Ni Club 
de Teatro. Ni Nancy Eacelc, respon
sable de su venida al Uruguay. Tam
poco sospechaban el calor y él en
tusiasmo de ese público el- sorpren
dente —aun para nosotros-— conoci
miento que demostraba de su reper
torio.

De Paco frente al público, anoto su 
imán, su eomunicatividad fresca y 
directa, su cuidada sencillez, su hie- 
ratismo en el gesto parejo con el 
h’eratísmo de so canto. Paco intér
prete usa un mínimo de recursos y 
los hace rendir al máximo. Su voz 
permanece chica y apretada, pero de 
repente, en el -momento necesario, 
crece en registro y volumen, y sacu
de al auditor. La dicción es excelen
te. Su dominio de la guitarra es li
mitado (muy limitado si se le com
para, por ejemplo, con Daniel VI- 
glietti). pero no se nota, porque hay

a BONO DE LA CAMPAÑA FINA^SiERA

PARA OBTENER LA OFFSET
negra. Al dereo cstl ia*<pr£^c  
au valor. Lleve e] sello do- <s 
admimctracíón «el dterto. Se 
han editado vaforoe 4e 100, 
*eo. 1.000, aooo. to.éeo jrBftooc 
posee.

LA ACM4NISTRACION.

Viernes 13 de agosto ¿c 197J • 27 • MARCHA



JUAN ARTURO GROMPONE

a po lo, 
rey de las musas

LA misión Apolo 15 se ha presentado 
como la primera misión científica 
del programa de exploración de la 

Luna. En éste- viaje se levantaron ma
pas fotográficos, se empleó im vehícu
lo de exploración, se lanzó un satélite 
artificial, se fotografió un eclipse dé 
Luna. Hasta el presente,-los Apolos no 
habían tenido una finalidad científica, 
ésta es la declaración implícita de la 
Nasa. Esta declaración nos obliga a in
sistir una vez más sobre el significado 
de la exploración espacia]

Apolo no es ciencia
No es necesaria la declaración de la 

Nasa para comprender que la totalidad 
del proyecto Apolo persigue una-fina
lidad diferente de la científica. Algu
nas consideraciones nos permitirán

1. Es notorio que la Nasa ha redu
cido su presupuesto después del primer 
viaje exitoso a la Luna. Esto se ma
nifiesta, entre otros fenómenos, por el 
ritmo creciente de fallas en el progra
ma. Apolo 11 llegó a la Luna en forma 
impecable. Apolo 12 arruinó sus cá
maras de televisión. Apolo 13 tuvo una 
explosión en los tanques de oxígeno y 
la misión fue cancelada. Apolo 14 tuvo 
graves problemas para reenganchar el 
módulo lunar .—casi al borde de cance
lar la misión se produjo el enganche— 
y no llegó a la meta de exploración. 
Apolo 15 ha tenido constantes fallas 
en el equipo: cortocircuitos, defectos en 
el vehículo, falla de un paracaídas, etc. 
La disminución del presupuesto provo
ca las pequeñas fallas, el equipo está 
cada' vez menos cuidado y revisado.

2. La finalidad elemental de un 
viaje a lá Luna es el levantamiento de 
cartas. En especial, el levantamiento 
de cartas dé. la cara oculta de la Luna. 
Sin embargo, las cartas empleadas por 
las misiones Apolo no venían de los 
Apolos previos que habían rodeado la 
Luna, venían de las sondas automáticas 
anteriores. Toda la labor fotográfica de 
las misiones Apolo —hasta llegar al 15— 
no pasó del nivel de la fotografía 
turística: se han expuesto mal los ro
llos, se han perdido rollos, se ha tra
bajado con cámaras de mano, hasta la 
célebre fotografía de la huella del pie 
del astronauta está-fuera de 'foco. Los 
Apolos no- han hecho sino tomar foto
grafías para mostrar a los nietos de 
los astronautas. ‘

3. El camino norteamericano de ex
ploración de la Luna parece gratuito. 
Lá Unión Soviética explora la Luna 
con aparatos automáticos, sin tripula
ción humana. Así es que el vehículo 
lanzado meses atrás continúa explo
rando la Lima y enviando, información, 
inientras que las misiones Apolo ape
nas han conseguido algunas horas de 
exploración humana.

4. La finalidad geológica de explo
ración lunar queda desmentida por él 
costo de esta misión. 400 millones de 
dólares —el costo de una misión Apo
lo— nos indica que cada una repre
senta el trabajo de millones de hom
bres trabajando varios meses. Es
ta inversión es dé una entidad tal que 
no permite aceptar la tesis de “curio
sidad geológica”. Tampoco la tesis re
cursos naturales se sostiene. Con la ca
pacidad actual, los Apolos traen unos 
100 quilos de piedritas de la superficie 
lunar. Esto hace que cada quilo .de 
piedras lunares cueste -varios millones 
de dólares. Esto coloca el precio de los 
materiales lunares entre lo más caro 
que conoce el hombre —el oro por 
ejemplo- tejos de ser más caro, cuesta, 
unos L200 dólares por quilo—. En un 
futuro próximo, la capacidad de trans
porte no puede aumentar demasiado, 
el costo de los viajes no puede des
cender mucho, no sé puede pensar en

no puede existir un plan de traer ma
terias primas minerales: en l»s condi
ciones tecnológicas actuales porque
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nada que se pueda encontrar en la su
perficie lunar como material en bruto 
puede tener este costo.

5. Cuando haya finalizado el pro
grama Apolo —en el próximo año— 
no habrá plan sustitutivo. Se habrán 
invertido 25.000 millones de dólares 
—un millón de personas varios años 
trabajando— y en cambio se tendrán 
seis banderitas norteamericanas en la 
Luna, varios miles de fotografías y mu
chos aparatos que no funcionan depo
sitados en la Luna.

De lo. analizado se concluye en una 
sola cosa: la exploración espacial tie
ne un resultado inmediato que justi
fica las enormes inversiones de tra
bajo humano realizadas. Este motivo 
no es ni puede ser un “ideal”, un 
“amor a la sabiduría” hipócrita que se 
viene repitiendo desde los tiempos del 
Partenón.

Estados Unidos no puede mantener 
el ritmo de inversiones en la explo
ración espacial que-ha mantenido has- 
Ja la fecha. Cada misión le cuesta 2 
dólares a cada norteamericano. El mis
mo proyecto le costaría 1 dólar a cada 
soviético y 50 centavos a cada chino. 
De allí que la investigación espacial 
deba tener un ritmo diferente en los 
tres países. Es indudable que Estados 
Unidos reforzó su rubro investigación 
espacial para adecuarlo al ritmo sovié-' 
tico. Es así que con esta inversión in
sostenible, Estados Unidos logró llegar 
a la Luna un poco antes que los sovié
ticos. Parece fatal que la Unión So
viética con su ritmo constante de in
vestigación espacial bien pronto se ale
je de los Estados Unidos nuevamente. 
También parece claro que la investi
gación espacial china se coloque a la 
vanguardia en poco tiempo. En la hi
pótesis que la proporción destinada a 
la investigación espacial sea la misma, 
China debe alcanzar a la Unión So
viética dentro de unos cinco años. Pa
ra ese entonces, Estados Unidos habrá 
quedado muy atrás o se habrá obliga
do a nuevos esfuerzos importantes pa
ra la astronáutica. En refuerzo de es
ta tesis basta observar que el primer 
satélite chino era bastante más pesado 
que el primer satélite soviético.

La investigación espacial está movi
da por la cohetería. La Investigación 
espacial es una investigación bélica. Es
ta tesis se puede fundamentar cómo-

1. . La leyenda quiere que la cohe
tería arranque de los secretos “incalcu
lables” alemanes que fueron reparti
dos después de la guerra entre nortea
mericanos y soviéticos. Esta tesis del 
rapto de las nuevas sabnas o es el fru
to de la estupidez sin límites o es un 
acto de mala fe. El cohete es él resul
tado de una compleja industria quími
ca que elabora los combustibles, de 
una compleja metalurgia que. elabora 
metales capaces de soportar las tempe
raturas del escape, de una electrónica 
que pueda estabilizar los cohetes, de 
una matemática que pueda calcular 
delicados problemas de trayectorias y 
de estabilidad. Cuando una producción 
industrial alcanza el nivel de comple
jidad necesario para desarrollar la co
hetería ya tiene los técnicos que ne
cesita, no necesita secuestrar sabios. 
Si la Unión Soviética de posgue
rra fuera un país de- mujiks, por más 
que se robaran miles de sabios nazis 
se estaría tan lejos de fabricar im 
cohete como lo está el Uruguay de 
hoy. Por más importante que sea Von 
Braun, su esfuerzo es nada dentro de 
los millones de horas de trabajo in
corporadas en un cohete. Para armar 
un cohete no se necesita un sabio con 
“secretos”, se necesita una poderosa 
industria.

2. La guerra es cada vez más auto
mática. La necesidad de establecer rm 
sistema dé defensa siempre listo para 
actuar exige que el avión tripulado sea 

reemplazado por un bombardero auto
mático. Este transponte es el cohete. 
Esto es bien fácil de comprobar:

a) En los Estados Unidos se dispo
ne de la bomba atómica hacia el fin de 
la guerra. Es empleada con aviones 
convencionales. Sigue después la bom
ba H. Hacia 1952 ya se tienen los co
hetes Viking de dos etapas que permi
ten llegar a 400 quilómetros de altura. 
Hacia 1960 se realiza el proyecto Mi- 
nuteman, el primer cohete balístico in
tercontinental con combustible sólido. 
Al mismo tiempo se plantea el proble
ma de cohetes de reingreso. Hacia 
1967 se lanza el proyecto MIRV de co
hetes de reingreso a la atmósfera.

b) La Unión Soviética cuenta hacía 
el año 50 con la bomba H y con el co
hete T-l de 600 quilómetros de alcan
ce. En 1955 el T-2 de dos etapas tie
ne 2.500 quilómetros de alcance. En 
1957 el T-3 de tres etapas tiene 10.000 
quilómetros de alcance y es capaz de 
elevarse a 1.500 quilómetros de altura. 
En este año se lanza el primer Sputnik. 
Hacia 1960 se tienen cohetes balísticos 
intercontinentales bastante más pode
rosos. Hacia  plantea la posibi
lidad de los cohetes de reingreso.
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c) En 1959, en China, Lín Piao de
claraba: “No es necesario fabricar 430 
tipos de aviones como los norteamerica
nos. Ni siquiera tenemos necesidad de 
aviones militares. Pero necesitamos una 
bomba atómica. Le pondremos alas pa
ra que pueda volar y ganaremos 20 
años.” En los últimos cinco años he
mos asistido a la triple etapa china: 
bomba, cohete, satélite.

3. El cohete desplaza rápidamente 
al avión bombardero. Las grandes com
pañías fabricantes de aviones o comien
zan a fabricar cohetes o desaparecen. 
Douglas, el principal proveedor de 
aviones para el ejército norteamerica
no de la segunda guerra no puede re
sistir el cambio de tecnología y debe 
fusionarse con Mac-Donnell. Boeing y 
Lockheed aprenden la lección a tiem
po y pasan a primeros actores de la 
cohetería (y de la aviación comercial 
como subproducto). La aviación ingle
sa sufre diversas crisis hasta que final
mente desaparece (recordar el caso 
Comet y el caso Rolls-Royce); la avia
ción francesa realiza un último y de
sesperado intento con el Concorde, avión 
que seguramente resultará un fracaso.

4. La bomba necesita dél cohete. 
Éste es el resumen de la nueva tec
nología militar. Un cohete capaz de 
hacer blanco en una extensión cada 
vez más reducida, cada vez desde más 
lejos, cada vez más rápido, cada vez 
más automático. Los primitivos cohe
tes intercontinentales (T-l, T-2, Mi- 
nuteman, Polaris, etc.) viajaban en la 
atmósfera. Todavía eran de pequeño 
alcance y muy lentos. El cohete debe 
ir cada vez más alto y pasar a ser un 
cohete suborbitaL Entre el 50 y el 55 
el cohete gana etapas y sube cada vez 
más alto. Con la construcción de los 
gigantes de tres etapas ya se está en 
condiciones de colocar un satélite en 
órbita. Esto ocurre hacia 1957-58.

5. El cohete dé . largo alcance per
mite el satélite. El satélite permite el 
cohete de reingreso. A los satélites si
gue una nueva tecnología: enviar un 
cohete hacia la atmósfera y regresarlo 
hacia su blanco. Pero este cohete plan
tea algunos problemas graves. La bom
ba es un mecanismo delicado que no 

 estar sometido a sacudidas ni al
tas temperaturas. El reingreso exige es
cudos protectores que impidan que el 
cohete arda como un meteorito al en
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trar en las capas densas de la atmós
fera terrestre. En conclusión: una nue
va metalurgia, el titanio, capaz de re
emplazar al acero y al aluminio simul
táneamente; una nueva electrónica, el 
silicio y los circuitos integrados, ca
paces de soportar temperaturas mayo
res y más resistentes a las vibraciones; 
ana nueva tecnología: el reingreso des
de una órbita. Pero un cohete que pue
de llevar' una bomba sana y salva, fá
cilmente se puede adaptar para llevar 
a un hombre. Nace el vuelo suborbi
tal tripulado y luego el vuelo orbital

década del 60.
«. El télite permite ventajas adi

cionales: es un excelente espía de gran 
altura, permite recoger información 
meteorológica indispensable para fines 
militares, permite establecer una red 
de comunicaciones de largo alcance, 
como antes no era posible, indepen
diente de las condiciones de la alta 
atmósfera. Los vuelos tripulados per
miten establecer una inocente red de 
satélites de comunicaciones alrededor 
dél globo para los fines de la Nasa.

T. El. nroblema del reingreso admi
te una salida bélica más notable: la 
posibilidad de qué el mismo cohete 
portador se abra como un racimo y 

, lance muchos cohetes de reingreso ha-

cía blancos diferentes. asf tá
MIRV (Múltiples vehu .«s diufe.uüS, 
de reingreso independientes. El cohe
te portador, de los MIRV es impredic- 
tible, de su trayectoria no puede de
ducirse el blanco, puesto «ue se dispa-*  
ra desde la órbita en múltiples direc
ciones. De allí la necesidad de nuevos 
planes de trabajo en órbita: estacio
nes espaciales, encuentros con naves en 
órbita,*  posibilidades de cambio de ór
bita, naves que posean cohetes para 
modificar su rumbo, ete. A los MIRV 
sigue la investigación espacial de ve
hículos múltiples y de allí el proyecto 
Apolo.

Apolos as Hefestos
Pero no solamente el ejército tiene 

su corazón, también los fabricantes tie
nen su péqueño corazoncito. La nueva 
metalurgia, la nueva electrónica, los 
nuevos plásticos, la nueva producción 
industrial, permiten excelentes negocios 
para las compañías. El fabricante de 
cohetes elimina a los fabricantes de 
aviones, los fabricantes de transistores 
eliminan a los fabricantes de válvulas, 
los fabricantes de aviones -civiles eli
minan a los competidores europeos, los 
fabricantes de titanio sorprenden a los 
fabricantes de aluminio, cobre o hie
rro. Los fabricantes de automóviles 
piensan en las pilas de combustible 
del Apolo colocadas en el automóvil 
eléctrico: General Motors está presen
te en los Apolos y también está pre
sente su subsidiaria electrónica (Del
eo), Ford también presente y su sub
sidiaria Philco. El gobierno paga, las 
compañías investían, el ejército con
sume, las compañías inventan nuevos 
productos de consumo. Los trajes es
paciales de los plásticos Du Pont se 
convierten en sartenes de teflón, los 
satélites de comunicaciones se con
vierten en negocios excelentes para las 
cadenas de televisión, la fabricación 
de los sistemas de automatización pa
ra los cohetes impulsa una floreciente 
industria electrónica: el transistor. Las 
exigencias superiores crean las com

ías computadoras en un artículo de 
consumo. Inventan una triple moda: 
mini, midi y maxi. Una maxicomputa- 
dora para la Nasa, una minicomputa
dora para el. laboratorio de investiga
ción.

El material bélico rápidamente se 
vuelve obsoleto. Muchas veces es ne
cesario reemplazarlo cuando todavía 
están las líneas de producción mar— 
chande. A las compañías fabricantes de 
cohetes no les conviene esto. Al ejér
cito le conviene investigar ciertos te
mas con cargo a rubros “civiles”. La 
investigación espacial es indisoluble de 
estos problemas. Por un lado la Nasa 
es un gigantesco depósito de desperdi-, 
cios militares. Por otro lado es una 
agencia “civil” de investigación de nue
vas posibilidades de los bombarderos 
automáticos. La Nasa es también él 
mecanismo que tiene el ejército para 
financiar la investigación de las com
pañías privadas. Las compañías priva
das aceptan el negocio: venden al 
ejército, venden sus excedentes a la 
Nasa, fabrican nuevos artículos de con-

La investigación bélica tiene como 
subproducto último la mejora de la 
producción. 'Pero -esta mejora de la 
producción no es un lado bueno de la 
carrera de armamentos, es solamente 
una forma de disminuir el derroche.
Los millones de horas de trabajo que 
los armamentos consumen por año po
drían mejorar la producción en cifras 
astronómicas si se dedicaran a la in
vestigación industrial. Los armamentos 
no tienen un lado bueno, tienen un la
do flaco que se explota para la indus
tria. Nada más.

Apolo y las musas
El azar ha sabido juntar cuidadosa

mente a los nombres. Apolo, el dios 
de los poetas, se nos ha convertido en 
Ares y en Hefestos. Pero también Apo
lo es el dios de las musas. Los viajes 
espaciales son propaganda. Apolo es 
el encargado de mostramos que toda 
la cohetería sirve para que él hombre 
llegue sano y salvo a la Luna, sirve 
para mostramos - las múltiples venta
jas de la exploración, espacial. Apolo 
es uno de los encargados de desviar 
la atención de los sistemas de cohetes 
cada vez más gigantescos y más des
tructores.

En el mismo orden de juegos de pa
labras, otro tanto, ocurre con Thomas 
Paine, director'de la Nasa. Aquel otro 
Thomas Paine, él hombre del “Sentido 
común", aquél inglés borrachín, no nos 
habría engañado. Éste sL Aquel vivía 
uno -°voluciónk éste vive un'-imperio. 
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Montiei Ballesteros tenemos 
lL<r recuerdo y reconocimient® 

agradecido por quien en la
tad amplia y fecunda nos impulsó con 
la palabra, el libro, y la crítica alen
tadora. Retrocedo seis años aunque nos 
sonocimos mucho antes, por agoste ó 
setiembre del 60. Recuerdo que He
mos a su casa de la calle Rene con 
nuestra gente y allí estaba Montiel jun
to a su esposa, rodeado de papeles y 
apuntes, con su larga figura de otras 
épocas y sus extraños muebles floren
tinos. Caballero de muchas batallas, 
adelantado de su dura historia, parecía 

.esperar el tiempo en que vivimos, pa
ra recomenzar —con otros hombres— 
el camino de todos. No es del caso vol
ver a los orígenes de Montiel Balles
teros para recomponer su biografía. To
dos sabemos cuándo y dónde nace pe
ro los que seguimos con cierta deten
ción su obra en marcha sabemos que 
Montiel no regresaba sino de modo 

. aproximado y mínimo, al día, mes y 
año, o al lugar, al preciso lugar en. que 
plasmaron las primeras imágenes del 
hombre, y así tiene que ser también 
ahora. En su autobiografía desfilaron 
la nacionalidad, la edad, la vida, ia 
cultura, la obra y la ambición. Pero en 
ninguno de los seis aspectos se obtu
vo de Montiel el dato simple ni la 
contestación de circunstancias sino la 
irreverencia razonable y e] compromi
so personal y humano por medio de los 
cuales estaba resnondiendo por todos 
y por éL

En esa situación dijo: “Uruguayo, 
aunque mi ascendencia y mis convic- 
ciones me inclinarían a titularme ciu
dadano de América, lo que hoy cons
tituye un peligro en un continente 
donde Ui libertad está perdiendo pie. 
Con oriental, sobra.” Era diciembre del 
51 y hay qe tener en cuenta especial
mente dt qué cosas hablaba el escritor, 
quién era y hacia dónde las decía. Poe
ta y narrador cor-- metido, militante 
socialista en arte v vida con la misma 
entereza de Frugoni, más fecundo que 
Falco y que Vasseur, su lenguaje po
lítico pugnaba por ser esencialmente 
americano. Su lírica, sus cuentos, sus 
novelas, su teatro, sus folletos, sus afo
rismos y sus' fábulas eran, fueron, se
rían —& lo I»—- •’e toda la jornada— 
su herramienta más Itil; no la única 
pero sí la más dócil a la mano para 
canalizar rabiosamente su propia con
cepción del mundo en trance. Por eso 
protestab ' advertí. • contra la reac
ción, con‘+- engaño, contra la ex
plotación y contra el crimen. Entonces 
quiso ser un hombre entero que con
quistara a punta de coraje su libertad 
anti-'^+Ai-í ca. dejando que los cínicos 

zio ep-H-- escombros 
y enlodándose en el partido de la de
sesperación. el punto de vista
de su empuje, lr».« s»«- no pasaban pa
ra éL “Contándolos en ciclos de vein
te años” anotaba que había sún erado 
su tercera <o- su cuarta) juventud. Otra 
fue su primera juventud y de ella di
jo empecinadamente: “Dos pueblos 
norteños que se miran en nuestro rio 
epónimo contemplaron mis primeros 
años. En su medio y en el del campo 
virgen, en la cruda experiencia. de se
res y paisajes, con escuela elemental, 
escasos libros u mucho mundo vivo, 
me formé. Continué mis «riniversida- 
des^ —como dijera Gorki— trabajando 
en múltiples actividades, asomándome 
a las capitales del Plata y hasta al Pa
rís de los comienzos del 900. Viví en 
Florencia” Pero todos saben que Mon- 
üel Ballesteros ouso ' su . corazón ame
ricano por encima del símbolo de Eu
ropa, desestimando influencias. Por el 
contrario, su autobiografía confirmaba 
el espíritu de nuébló ’y esa noble hu
mildad activa y Túdica que le hacía de
cir: . “No poseo título ■ alguno A salto 
de mata y no del todo bien, aprendí a 
leer en las lenguas latinas y á duras 
penas a escribir- desde las mocedades 
y hasta en verso; en - >.estm castellano 
redomón. De esa. inquieta vivencia han

dos autores para
UN argentino y un venezolano 

—Héctor Liberiella y Car- 
Jos Noguera, respectivamen- 

• j— compartieron el premio _ de 
novela Monte Avila, que consiste 
en la edición de las obras más 
5.000 dólares. El jurado, com
puesto por Juan Carlos Ghiano. 
Miguel Otero Silva, Domingo Mi- 
Maní, José Miguel Oviedo y Emir 
Rodríguez Monegal decidieron 
partir el primer y único premio 
en vista de que ninguna de las 
obras presentadas resultaba he-

MONTIEL 
BALLESTEROS: 

UNA VIDA 
SIN TREGUA

cuarenta y tres) en Uruguay, en Ar
gentina y Chile. Cuento en mi haber 
unas obras teatrales y una montaña 
de papel escrito que los dioses sabrán' 
por qué permanecen inéditos. He cul
tivado casi todos los género, literarios 
sin obedecer a otro propósito que mi 
impulso interior. No he tenido maes
tros ni seguido escuela alguna [pero] 
CREO EN NOSOTROS; EN AMÉRICA.” 

fue su pasión, la alimentaba des
de su tiempo de ag_a y diligencias y 
la cuida su cúmulo de historias ahora 
que el amigo busca (solo) la sombra 
buena de Antolín, su padre (“Oh si yo 
fuera artista como él fue mayoral”'). 
Desde el punto de vista de su obra, 1912. 
1915, 1917 marcaron en Montiel el pri
mer trazo que se prolongaría en prosa 
y verso durante mucho más de medio 
siglo. "Digo que tod; -ía nos sorprende 
que junto a Primaveras y Emoción, 
su ficha bibliográfica se empeñe en 
precisar que Savia ez “verso libre”, va
le decir poesía que él poeta creaba 
desplazando y contrariando las imper- 
i _s formas heredadas. Montiel prefe
riría, desde 1917, ser como siempre fue. 
Lo confirman sus Cuentos uruguayos, lo 
advierten sus novelas Mundo en ascuas 
y. Don Quijote Grillo, leyenda de pe- 
o caminrtoes que cruzaron el 
mar. Y lo apartan de toda intrascen
dencia. sus inicios de valor sobre Dan
te. ‘rVU,-fT3iaT>. Par>: DarfO.
Ñervo, Martí. Pero no quiero detener
me en esto, oue sería, de modo apre
surado. una crónica más sobre los li
bros —desiguales, v amables— del au
tor de Elegía florentina. Qwtfmnv el 
niño indio y Jiiansinnada. Me importa 
más su éondir--'- dimana, me impor- f- -- -frás aiie
s mundo literario— su conduc
ta anterior y «posterior a cada una de 
sus Bromas nhras Intento una segunda

el "Monte Avila"
quivocamente ia ganadora. Aven
turas de los Misticistas se titula 
la novela de Liberiella, quien 
actualmente es becario de la uni
versidad de lowa, e Historia de 
la calle Lincoln la de Noemera, 
profesor dé la U. C. de Venezuela. 
Las otras preseleccionadas fueron: 
Rincón de Miguel Briante, El des
tiempo de Ada Donato, Cinco 
centímetros dé sol por Enrique 
Lafourcade, Casa rota de Roger 
Pía y Músicos y relojeros de Ali
cia Steinberg. 

transcripción. Ete mi eorrespondencfx 
personal leo unas líneas suyas donde 
dice: “Pretensiosamente estoy conven
cido de que no soy nada, en la misma 
proporción de que soy algo. Bien, pue
de suceder que balbucee parte de las 
muchas verdades que es necesario re
velar. Tosco hasta la rudeza, de pron
to me encuentro en territorios subli
mes. Baqueanos de mundos ignorados 
que no me pertenecen y a los cuales 
conoce sólo mi intuición, traigo no sé 
de dónde ni por qué milagros de cla
ridades y ternuras fraternas e inéditas. 
De ahí que, en veces, poseo tal vez 
ajenas luces que me iluminan rostros 
que ignoro existiesen en mí. Por otro 
lado —compensación, equilibrio, reali
dad que me desconcierta— hallo tan
to como sendas vedadas, universos por 
descubrir y oscuridades impenetrables. 
Una limitación tremenda e inhibitoria 
es venda para mis' ojos, grillos para 
mis pasos, mudez para mis labios y 
tremenda angustia que no me permite 
equilibrar lo aue recibo con lo que 
ofrezco. No digo que no seamos com
pletos. Sería eso una inconmensurable 
pretensión, sino que no terminamos de 
hallar rumbos, interpretar y vocear can
tos” Era diciembre del 63.

Por esos mismos días yo leía “Las pa
labras”, “Los árboles” y “El mitin” er 
la primera parte de El ángel tenaz, perc 
tres de su libros anteriores —Montevi
deo y su cerro, La rosa en la calavera 
La jubilación de Dios— se habían trans
formado en una especie de guía ine
vitable para quienes comparaban su 
estilo y su intención.

Treinta años antes aparecía La justicia 
del diablo, pensada como teatro para 
niños, y dos años después (65) se pu
blicaba en la ciudad de Minas la sor- 
pre dente serie de aforismos La honda 
y la flor. Este libro vendría a conven
cerme de que lo más logrado de Mon
tiel —lo que sigue vivo todavía, lo que 
cobra vigencia mientras todo se preci
pita en el tumbón del tiempo— no sor 
tanto sus cuentos, sus poemas, sus no
velas, salvo La raza y Don Quijote 
Grillo, sino sus aforismos y sús fábu
las, en los que el escritor, actor, testi
go, protagonista de su propio esfuerzo 
moderó^ su emoción. -»ulió su estilo 
controló su lenguaje, vio más claro, ni
veló la virtud y la herejía y enderezó 
sus pasos decididos hacia la zona don
de el fruto del arte no perece. Aunque 
de ella sin embargo se. reía. (“La glo
ria es un sastre minucioso y prolijo 
que cumple con todos sus clientes pe
ro que —en general— entrega dema
siado tarde sus encargos. Supongo qúe 
el lecho de la gloria, con su muelle 
colchón de laureles, diplomas y meda
llas de oro, ha de ser muy confortable, 
pero sólo se vive de pie como —según 
Renard— mueren los árboles”) Por su
puesto que tal sobrevivencia tiene su 
origen en los añ'- 20, cuando la cuer
da lírica privaba sobre todos los me
dios expresivos cuando nuevos valo
res se instalaron en las artes y cuando 
Espinóla, Soto, Zavala Muniz, Salaverri, 
Montiel Ballesteros. Yamándú Rodrí
guez, Amorim, Felisberto Hernández, 
pautaban con sus crónicas del hombre 
la andanza, la mpericia. él alma, el 
celo de una generación. En el caso 
concreto de Montiel, todos los cuen-. 
tos de Los rostros pálidos —año 1924— 
respaldan y equilibran, de algún mo
do, la sensación de adviento de. • sus 
Fábulas. Sus cuentos de] 28 seña
lan la marcada ironía que. recorre .co
mo im hilo de sangre nueva los mejo
res momentos del autor. Sus persona
jes reales y ficticios empiezan a erigir 
a delinearse, se rebelan, sucumben, 
exorcisan, son desenmascarados, aman, 
mienten. Se llaman don Flaúbiano, He
lios. (Varón); cruzan como si fueran 
raras aves la “muralla de cañas de Cas
tilla”. Sus . ersonajei eran jóvenes. 
“iban a reconstruir re él anticuado es
tablecimiento utinario, apagado,  ¿cal
moso, trotón, sino un mundo nuevo en 
el cual el ¡.. abajo colectivo, la armonía 
y el orden construirían una tierra ri
ca, justa y generosa”. Sus personajes 
eran grillos v hombres que tenían si’ 
nombré y su mtuario-, su leyenda y 
sus demonios. Sus personajes eran el 
padre-cura Florio Palombáro, doña 
Macusha, Napoleón Caveira. Marciria. 
Purilina. cuántos más.

El tiempo trajo abajo muchos nombres 
y muchas circunstancias de sus libros 
Suele decirse que quedó —de tanta 
que tenía— la fuerza de sus obras, pa
ra niños y el perfil de los contemporá
neos aludidos por sus nombres de pila 
en pleno juego, como si el escritor los 
convocara para evocar en medio de la 

. lucha los apólogos fijos del silencio 
Se me ocurre que todos sus fantasmas 
eran hombres que estaban en la lucha, 
por lo que, más allá. de las distancia? 
lo mismo que en las fábulas totales y 
antníricas de FauDcner, resistirán y 
prevalecerán. ~
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| ¿Novela en verso 
| o poema narrativo?

EL
1 CUMPLEAÑOS 

DE 
JUAN ANGEL

por
Mario Benedetti

"Frecuentemente me sucede que 
los temas literarios se me apá- 

' recen con una .etiqueta: «Esto 
es un cuento; esto es úna nove
la». Y no ten¿o la posibilidad de 
elegir: lo escribo, o no lo escri
bo. A veces me paso años es
perando ver la etiqueta. El pro- 
.blema más reciente que he te
nido es él del libro que acabo 
de terminar: lo había concebí-; 
do como una novela, bastante 
tradicional en su forma,, con una 
estructura un poco - f antásticá, 
pero había algo- que no funcio
naba en lá relación, téma-géne
ro, porque. la espilla dorsal . de 
la presunta novela era una idea 
poética. Y después de darle 
muchas vueltas me dije: «Bue
no. si es una idea poética la que.T 
sostiene la novela, ¿por qué ño- 
escribir esa novela en verso?» Y. 
así lo hice. Será buena o mala 
solución, pero a mí me sirvió: 
se le puede llamar.. poema ; na-. 

‘ rrativo o novela en verso, cóme
se quiera:”

• ‘No es im libro muy- largó: - 
tiene unas ciento treinta ■ 

páginas. Se trata de un cúm-- 
pleaños pero cuando empieza el 
relato el protagonista cumple . 
ocho años, y a medida qúe pasa 
el día va cumpliendo otras eda
des. Todo, lo que pasa es rnuy.. 
normal, sólo que enmarcado 
en esa estructura fantástica. -A 
medianoche él protagonista tie
ne unos treinta y cinco años.-ha 
cambiado de nombre y vive la- 
actualidad violenta del país/’
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CON i_E GONIDEC

RODO
EN FRANCIA

<• Merced a una beca para concluir la lesie de 
doctorado en letras sobre la obra de Josa 

Enrique Rodó, Bernazd Le Gonidec se encuentra 
en el Uruguay investigando ios originales del Ar
chivo Rodó que custodia la Biblioteca Nacional, 
Cor el título de Agregó de l'Universifé y trabajan
do como Maiire Assislani su el Departamento do 
Estudios Hispanoamericanos de la Universidad de 
Rennes (Bretaña), Le Gonidec ya se_ había in
teresado por el autor que ahora estudia a fondo, 
tal como demuestras las dos publicaciones si
guientes: "José Enrique Rodó en 1899: modernista 
y americanista", trabajo publicado en la Revue de 
Hautes Études d'A-merique Latine, de París y 
"Lecture d'Ariel: La Repúblique de José Enrique 
Rodó", a salir este año en el Bulletin Hispanique 
de Burdeos, un volumen de- la famosa revista di
rigida por Noel Salomen que aparecerá casi en
teramente dedicado a Rodó con motivo del cen
tenario.

— • Z^UÁL es el propósito de tu investigación 
¿Vw actual?

—Estoy realizando una tesis de doctora
do para la universidad -francesa. Con ese motivo, 
hace dos anos solicité la beca del Centro Nacio
nal de Investigación Científica para venir a es
tudiar a Rodó, ya que la tesis lo tiene por objeto, 
•y si bien entonces n© me la dieron, como tampoco 
al año siguiente, este año sí. Hasta ahora no 
había precisado el tema ni el título del trabajo 
—excepto que es un estudio sobre Rodó— no 
porque quisiera- estudiar toda la obra y toda la 
vida de este escritor, sino para reservarme cierta 
libertad de elección dentro de ese campo.

—¿Y ya fijó «1 lema y título d« la tesis?
—Digamos que ahora, y por ahora, estoy tra

bajando : sobre Ariel y sobre toda la primera eta
pa de creación de Rodó. Como digo Ariel, digo 
también lo que escribió antes de Ariel: las .pu
blicaciones de la Revísta Nacional y los escritos 
de La vida nueva.

—¿Por qué eligió ese período: por una simple 
partición cronológica o por los temas que se tra
tan en él?

—El hecho de limitarme por el momento a 
Ariel antes que nada responde, digamos, a una 
preocupación práctica. Es tan poco el tiempo que 
puedo quedarme aquí y tan vasto el campo de 
estudio, que sentí la necesidad de limitarme, de 
comenzar por limitarme. Pero no me costó mucho 
tampoco imponerme esa limitación, ya que Ariel 
tiene una gran importancia dentro de la obra de 
Rodó. Lo que me interesa particularmente de ese 
Ebro es qüe ilustra muy bien lo que se puede 
llamar la ,:£vida” de una obra intelectual. Es una 
obra que tiene un “pasado”: todo lo Que escribió 
Rodó antes de ella, su propia vida en ese tiem
po, y la vida de la época, todo eso puede sinte
tizarse con la expresión “pasado de una obra*.  
El “presente” puede estudiarse —tenemos la suer
te de hacerlo— a través de Los documentos que 
se encuentran hoy en el Archivo Rodó de la Bi
blioteca Nacional, es decir los manuscritos que 
revelan los diferentes momentos de creación de 
la obra. Y luego el “futuro”, que de los tres 
momentos le diría que es el que más interés y 
temor me provoca. Sucede que Ariel se difundió 
inmensamente y adquirió una gran fama en toda 
América apenas fue publicado. Y esta fama hay 
que explicarla. Y antes aun de explicarla, hay 
que precisarla y calibrarla. Después explicarla,
—7 j^OR qué le interesé Rodé, ahora y cuando

** escribió sus dos trabajos publicados? 
¿Por qué Rodó y no otro escritor?

—Bueno, lo que le decía sobre el derecho de 
escoger dentro de la obra de Rodó un tema de
terminado, y de haber escogido Ariel, tiene que 
ver con esto. Porque lo primero, que leí de Rodó 
fue Ariel, y la obra me interesó pues al leerla 
reconocí en ella una obra de pensamiento. Mis 
gustos personales me inclinan .hacia ese tipo de 
obras. Y por otro lado, Ariel me pareció una 
obra, del pensamiento americano. Y ahí otra vez 
znf interés personal coincide con ella, pues me 
orienta hacia las cosas de América. Por todo eso 
me decidí por el estudio de Rodó. A esto podría 
añadir que el hecho de estudiarlo como pensador 
americano no me parece hoy, en 1971, .fuera de 
propósito o de oportunidad. Creo que hay que 
estudiar a Rodó cuando se quiere llegar a 
eompraasión de les actuales problemas ameri-

—¿Es que encuentra usted una relación direc
ta entre los problemas del 900 y los de ahora?

—Yo le diría lo Siguiente: después de una 
época de adhesión total a la obra de Rodó, hubo 
otra —no tan lejana— de oposición, y después 
ce ambas una tercera. —que parece ser la ac
tual— de olvido^ ü--ño ei demasiado fuerte

marcha . .

palabra, o por lo menos de distanciamienio. Y 
yo creo que para entender estas reacciones hay i 
que partir desde el principio, desde el momento j 
en que se escribió Ariel y Rodó propuso solueio- • 
nes de tipo ideal o ideológico para resolver lc$¡ i 
problemas de la sociedad de su tiempo.

—¿Qué difusión ha tenido Rodó «n los e*iu-  i 
dios franceses?

—No puede decirse que Rodó sea conocido por 
el gran público, y ni siquiera por la mayoría de 
los estudiantes de español o de literatura hispa
noamericana. Sin embargo, puesto que considera
mos a Rodó como uno de los diez mayores pro
sistas de América, cada año se desarrolla un 
curso sobre él en una o en varias universidades 
simultáneamente. Así el ano pasado, en el pro
grama de la Agregación, que es el curso final de 
los estudios universitarios, figuraba el siguiente 
tema: “José Martí, Rubén Darío y José Enrique 
Rodó frente al imperialismo norteamericano”. Di 
el curso en mi universidad, la de Rennes, y es
tudié con mis alumnos a Martí y a Rodó. Tuve 
la oportunidad de comprobar entonces que tanto 
Martí como Rodó les interesaban, aunque la ma
nera de expresarse de Rodó, su estilo, constituía 
para ellos un factor de distanciamiento mayor 
que el que existía con Martí.

—¿Cómo puode explicarse esa dificultad?
—Fundamentalmente porque los alumnos que 

tenemos no son especialistas de literatura. El es
tudio de la 'literatura en sí tal vez no les interesa 
demasiado. Una de las motivaciones que los lle
va al estudio de todo lo que se relaciona con 
América Latina, es el deseo de conocimiento de 
la realidad de estos países. Y ellos buscaban y 
querían encontrar en Rodó lo que habían encon
trado en Martí. También, le diré, la forma en 
que un profesor desarrolla el curso influye en 
la apreciación de un autor. Y tal como le decía 
antes, a mí me interesa mucho relacionar a Rodó 
con la realidad americana de su tiempo. El estu
dio que hice con mis alumnos lo enfoqué de 
esa manera. Le daré algunos ejemplos. El pri
mero: decir que Rodó, en toda la primera parte 
de Ariel se inspira mucho en el ejemplo de Gre
cia o dél Renacimiento, o incluso en los autores 
franceses que volvieron su interés hacia aquellos 
países y aquellas civilizaciones pasadas, decir eso 
no soluciona el problema fundamental, que es el 
de saber por qué en el caudal completo de sus 
lecturas, Rodó conservó precisamente ese tipo de 
orientación espiritual. La respuesta a esta pre
gunta se puede encontrar en su temperamento, 
pero también en las condicione# sociales en que 
vivía, en él sentido de que en sus lecturas en
contraba una respuesta y una solución a las di
ficultades de su relación con el medio. Otro ejem
plo: decir que Rodó ha sido influido por Renán 
en muchos dominios y particularmente en el re
celo que experimentaba aquel autor ante la de
mocracia, decir esto tal vez no es suficiente. Ha
bría que precisar en qué sentido Renán le daba a 
Rodó una respuesta a problemas que eran suyos, 
americanos, de 1900. Tercer ejemplo: además del 
tema de la influencia norteamericana, Rodó diri
ge abiertamente su reflexión hacia otros proble
mas sociales, como el de la inmigración de su 
tiempo. Estudiar su posición frente a este fenó
meno que era revolucionario en el sentid® demo
gráfico, económico y tal vez .político, es hacer a 
través de Arial un estudio de la realidad ame
ricana.
— r/^óMO puede relatar su experiencia de In- 

veetigación en el Archiva Rodó? ¿Con 
qué dificultades tropieza?

—Yendo de lo más fácil a lo más difícil, y 
partiendo de las tres etapas de que habláramos 
al empezar, lo más fácil fue —merced a la ri
queza del Archivo— estudiar la elaboración de 
Ariel. Más difícil fue, es y sigue siendo, tener una 
idea exacta del ambiente socio-histórico de los 
años anteriores a la obra. Y más difícil aun, re
sulta estudiar las ondas de la propagación e fe- 
fluencia a partir de la primera edición de Ariel. 
Estudiarlas, naturalmente, en el mismo Uruguay 
y en los demás países de América.

—¿Cuál es su visión personal de Rodó, y ea 
cuánto se modificó, sí se modificó, después de 
investigar el Archivo?

—Creo que este mes de trabajo me confirmó 
en lo que había leído. Pero una cosa es leer y 
otra experimentar por cuenta propia. Me confir
mó, pues, algunos aspectos de la personalidad de 
Rodó, como por ejemplo la seriedad extrema coa 
que cumplía con su oficio de escritor, en el sen
tido de que no escribía nada sin una gran pre
paración, y nada decía sin una gran prudencia. En 
ese sentido yo diría: hasta con demasiada pruden
cia. Creo que en algunos momentos de Ariel Rodó 
hubiera podido hablar más por sí mismo, sin 
buscar el amparo de las grandes figuras de la 
literatura. Suma seriedad con la que también 
llevó a cabo su trabajo de propaganda, estable
ciendo todos los contactos necesarios y mante
niendo una correspondencia agobiante. Por todo 
eso, creo que se puede pensar que él éxito de 
su obra, reconociendo por supuesto sus dotes par
ticulares de escritor, su genio propio, se explica 
por ese carácter suyo da gran trabajador. Ésa ea 
la imagen de Rodó que hoy tengo.

LKSRíS» RÍJF'FIbiSUUS

LUCIEN MERCIER

proust:
t ‘■■TENDRÁ sentido hablar hoy de Proust? AL- 
** | gunos podrán pensar que en las circuns

tancias presentes perdieron vigencia sis 
descripción de un mundo caduco, su sicología sub- 
jetivista. Philippe Sollers, en un reciente artículo 
de Le Nourel Obsérvateme, declara que “la esté
tica de Proust ha envejecido”, que “su idealismo 
no puede dar lugar más que a laboriosas varia
ciones filosóficas”. Ya en 1945 Sartre, oponiendo 
en Presentación de Les Tenaps Modernes su pro
pia “concepción sintética de la realidad’' a La 
concepción analítica que caracteriza, según él, el 
espíritu burgués, le reprochaba a Proust el “ato
mismo sicológico”, que lo convertiría en cómplice 
objetivo de la propaganda burguesa. Sartre agre
gaba: "No creemos más en la sicología inielec- 
tualisia de Proust, y la consideramos nefasta t. . .1. 
No concebimos la posibilidad de hacer ei análisis 
del amor, porque el desarrollo de ese sentimien
to, tal como el de todos los demás, es dialéctico." 

Ahora bien, partiendo de premisas idénticas, 
es posible sostener un punto de vista, diametral
mente opuesto al de Sartre. El método analítico 
de Proust tal vez no puede dar cuenta de la 
“verdad humana”, pero sí, precisamente porqu® 
la sociedad burguesa “atomiza” la verdad huma
na en una yuxtaposición de elementos aislados, 
ese método parece perfectamente apto para des
cribir esa realidad con la que se identifica: la 
realidad burguesa. Por eso pienso que la lectura 
de Proust sigue siendo una fuente de reflexión cri
tica particularmente rica: el mundo de En busca 
del tiempo perdido presenta, efectivamente, un 
cuadro extraordinariamente preciso de la civili
zación del dinero.

Acomodado rentista, vinculado á los medios de 
la bolsa y de la banca, Proust conocía muy bien 
los mecanismos de la economía capitalista. Es un. 
lugar común mencionar las frecuentes alusiones 
que ea su obra hace a la “cuestión del dinero”, 
y no es mi propósito volver sobre ese aspecto 
anecdótico del tema. En forma mucho más ge
neral, más profunda, la obra de Proust —gracias 
« ese método tan objetado por Sartre— pone al 
desnudo la verdad oculta de la sociedad burguesa, 
mostrándonos cómo un sistema económico deter
mina todo un código de “valores”, de cultura, d« 
relaciones intersubjetivas y hasta de categorías 
presumiblemente “metafísicas” tal como lo -son el 
tiempo y el espacio. El hombre de Proust es eS 
típico “homo economicus” de fines del siglo XIX. 
Para describirlo, Proust pone en juego una suti
leza desmistificadora no indigna de Marx ni d® 
Freud. En efecto, lo que caracteriza a la' “civi
lización” burguesa es la negación de los funda
mentos reales en los que se ha edificado: lo» 
económicos, los síquicos. Tuvo que venir el aná
lisis marxista y el sicoanálisis freudiano para re
velar a la burguesía sus verdades desagradables. 
Ahora bien, lo que vemos en la obra de -Proust 
«s algo así como el “retorno de lo reprimido” y 
la vanidad de las técnicas de idealización.

El mundo de En busca dsl tiempo perdido oa 
im mundo regido por las leyes del mercado, por 
los valores de cambio, no sólo porque directa
mente la venalidad reina en las relaciones hu
manas, sino porque la realidad no tiene ninguna 
otra definición que su aspecto ficticio, fiduciario, 
ett ese mundo- El amor, por ejemplo, no es otra 
cosa que un» creencia: amar es imaginarse que 
uno ama. El otro, él. “objeto” del amor, no existe 
como persona, sino precisamente como objeto 
imaginario de una necesidad abstracta. Swann 
ama a Ódette porque ésta se parece a una figura 
pintada por Botticelli: la mujer real no es más 
que un signo, una moneda de cambio mediante 
la cual Swanh puede “poseer” a la mujer del 
cuadro. Pero también la posesión pierde su rea
lidad: el goce está siempre lejos. Para el “homo 
economicus”, y del mismo modo para el hombre 
prusiano., las necesidades dél ser humano se re
ducen a la codicia y a la competencia. Los celos 
son el resorte determinante de la pasión amoro
sa. El “objeto querido” saca su valor de su es
casez: se lo quiere como ausente- En él momento 
de su presencia, se convierte en una cosa, en 
una planta, en . un cadáver: basta recordar la ad
mirable descripción de Albertina dormida, en La 
prisionera. Todo lo humano desapareció del cuerpo.

PERO ese- cuerpo deshumanizado a veces se 
venga atrozmente. Nada más cruel, ezt la' 
obra de Proust, que el feroz desenfrene'del 

cuerpo. Despojado de sus disfraces, de esas más
caras a las que se reduce, para la burguesía, lá 
esencia humana, el cuerpo se revela en su. aní- 
maüdsd fundamental, y ya no para convertirss 
es forma espléndida y muda, tal como era 
cuerpo de Albertina desmida, sino para libera? 
tí instante de agresión que constituye su natu- 
sausaa primitiva. Es tí esso de la señorita Yfe-
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El_ CENTENARIO DE MARCEE PROUST (1871 -1922!

una mitología de la era burguesa
teuil, trasposición femenina del propio MarceL 
Aquí aparece un aspecto muy importante de la 
•'civilización” burguesa: el vínculo entre la idea
lización y el instinto de muerte. Una necesidad 
abstracta —el deseo del dinero— sustituyó a las 
necesidades vitales, auténticas, del ser humano; 
el cuerpo ha sido negado, es decir entregado a 
la muerte. El capitalismo de la época de Proust, 
al prohibir el goce, favorece los impulsos de 
destrucción, y- al mismo tiempo, claro está, a la 
culpabilidad. Este proceso dialéctico surge clara
mente de los análisis de Proust.

La obra de Maree! Proust tiene, además, una 
característica que de inmediato llama la atención 
del lector y viene confirmando su estrecha rela
ción con el ambiente capitalista: es el aspecto 
mágico, ritualista, de los mecanismos que descri
be (aspecto que el sicoanálisis no dejaría de ca
lificar de sádico-anal). Proust analiza minuciosa
mente los comportamientos de una sociedad neu
rótica, sus costumbres tan extrañas como pueden 
serlo las de una lejana población primitiva: esta 
sociedad es la alta burguesía y la aristocracia del 
París de Félix Faure y de Armand Fallieres; obe
dece a un sistema complicado de ritos y tabúes; 
y para comprender tales mecanismos, el antropó
logo tiene que juntar los recursos del sicoanáli
sis, de la sociología y de la economía política. 
Jean-Franqois Revel, en su excelente ensayo ti
tulado Sobre Proust^ ha notado cierto parentesco 
entre las observaciones de Proust y las de Ve- 
blen en sus estudios sobre las clases ociosas.. Con
vendría también recordar que Proust, lector asi
duo y traductor -de Uuskin, pudo muy bien haber 
volcado en su obra novelesca ciertos conceptos 
-del sociólogo inglés.

Tanto Veblen como Ruskin han insistido en 
vincular la teoría del dinero con una teoría del 
poder social y . del prestigio.. El mundo. de En 
busca del tiempo perdido está precisamente do
minado por esas consideraciones de preeminen
cia social, consideraciones enteramente -mágicas, 
simbólicas y hasta religiosas. El prestigio, como 
lo indica la etimología, es engaño y brujería. To
da la vida social, en Proust, como la vida amo
rosa, está regida por la magia: nada es real, todo 
es ilusión. En lugar de la conumieación humana, 
sé han organizado relaciones meramente fetichis
tas basadas en la fe, la sugestión, la encantación 
y los exorcismos. El esnobismo es un fenómeno 
místico: el problema del esnob -radica en parti
cipar en valores superiores cuya “superioridad”' 
no reside en otra cosa que en su poder de fasci
nación. La “alta sociedad” (pero a veces también 
la. “baja”) se -divide en clanes que tienen todo 
eJ aspecto de -“capillas” y cuyo ejemplo más co
nocido es el círculo de Madame Verdurin. La 
vida del-esnob (pero en este sentido todo él mun
do es esnob en la obra de Proust) se desarrolla 
dentro de una dialéctica “admisión-exclusión”, la 
cual se encuentra también en las relaciones amo
rosas. Es el; mundo del secreto, de la complicidad 
y de la angustia. El mundo de lo sagrado y de 
• a iniciación, en medio de parloteos_y tazas de té.

Ese cuadro de obsesiones y fantasías más o 
menos grotescas carecería totalmente de interés 
g se reduciría a una construcción -fantástica y 
morbosa, si no fuera posible reconocer en él la 
más exacta descripción del mundo capitalista bur
gués, tal como ló constituyeron las leyes del valor. 
Los personajes de Proust están en busca de algo 
que no es la posesión material ni él goce vital. 
Amantes, estetas o esnobes, sólo tiene precio para 
ellos lo escondido, lo superfino, lo abstracto. En 
forma perfecta, más profunda y sutilmente que 
cualquier otro novelista, ya que él describe un 
mundo, de privilegiados, Proust expone los -meca
nismos de la alienación. El dinero está presente 
detrás de esos ceremoniales neuróticos. Pero, como 
Dios en la tragedia jansenista, está presente c 
invisible a la vez. Es una esencia, una pura posi
bilidad, un deseo que se renueva a sí mismo. Tener 
dinero es instalarse en una trascendencia sin fin. 
El “vil metal”, producto de la explotación, aspira 
a trasmutarse en “oro” inmaterial y místico, a 
“ennoblecerse”; el mundo de Proust es el crisol 
le esa fantástica alquimia. "Piowrt", decía Walter 
Benjamín, "describe uní clase que está obligada a 
camuflar su base material y. precisamente para 
eso, debe imitar a una feudalided desprovista en 
sí misma de significado económico, pero tanto más 
utilizable como máscara de la gran burguesía." 
Los ritos mágicos que hemos señalado anterior
mente están destinados • operar la transustan- 
eiación del capital en potencia sagrada, “earlsmá- 
tica”, y dé la burguesía en nobleza. Madame Ver
durin ‘ermfna siendo princesa de Guerreantes. Eae 
universo herhtzjedo, fetichista, tiene sus magos; 
Swacn, por ejemplo, cuyo oficio lleva un nombre 
úgnifleativo: es “afecte de cambios”.
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LA esencia del dinero es un no-ser. una sepa
ración. Así surge la dimensión fundamental 
en el mundo de Proust: el tiempo. El tiempo 

es dinero y el dinero es tiempo. El tiempo apa
rece como alienación: es la distancia que separa 
a los seres humanos entre ellos y al ser humano 
en su interioridad. En la obra de Proust los in
dividuos nunca llegan a. encontrarse. Cuando él 
narrador quiere besar a Albertina, el intervalo que 
separa los labios del primero del rostro de la 
segunda se fragmenta en tantas partes como ha
bía, entre la flecha de Zeñón de Elea y el blanco 
que nunca alcanzaba. La época de Proust es la 
que inventó, cómo medio de comunicación, al 
teléfono: un mecanismo que mantiene a la gente 
a di.taneia. Las empleadas del teléfono le pare
cían a Proust' (o a su narrador). tan sobrenatu
rales como Las hadas de los .cuentos infantiles. 
Pero las distancias espaciales no son motivos de 
desesperación para Proust; la verdadera distancia 
es temporal, es la dimensión de la ansiedad, de 
La impaciencia, del temor a “perder el tren” (el 
temor característico del resnob), de las angustias 
bursátiles Qa Bolsa es un templo del Tiempo).

El espacio es tranquilizador: se lo puede do
mesticar. Los salones son unos fragmentos de es
pacio minuciosamente organizados para huir de 
la angustia. A-l espacio se lo .puede poseer (es la 
única cosa que se puede poseer). El tiempo (y el 
ser humano es ser-en-el-tiempo) es por esencia lo 
no poseíble,’ la abstracción pura. El burgués, pro
ducto del tiempo (el tiempo de la capitalización) 
y por lo tanto convencido de su no-ser, aspira a 
“tener lugar”, a estar-ahí: en otros términos, as
pira al modo de ser de la nobleza, la cual se de- 
fine.a sí misma corno una “raza”, es decir un tiem
po inmóvil, espacializado. Los nobles llevan un 
“nombre”, y ese nombre es un -nombre de lugar: 
es, por ejemplo, el “chez Guermantes”;

El tiempo no se posee, está siempre perdido, 
es lo perdido. Para Proust el problema es reen
contrar esta dimensión ausente. Pero, ¿cómo en
contrar algo que.no existe? En efecto, la expre
sión “tiempo reencontrado” puede parecer extra
ña: Proust no habla ni de ‘‘recuperar el tiempo 
perdido”, ni de “reencontrar la eternidad per
dida”; no se expresa ni en términos triviales, ni 
en términos místicos, aunque esas dos -acepciones - 
están presentes en su obra. Dice: “reencontrar él 
tiempo”, como si el tiempo fuera un objeto. ¿No 
será éste el problema por excelencia del- capita
lista? Para ser poseído, el tiempo tiene que cris
talizarse en forma objetiva. Lejos de tratar de 
“abolir el tiempo”, como a veces se pretende, 
Proust quiere convertirlo en una sustancia pal
pable.

A través de Ea busca del tiempo perdido je 
nota, por lo tanto, un proceso dialéctico que, a mi 
parecer, corresponde más o menos directamente 
al problema fundamental de la civilización capi
talista: cómo resolver el pasaje de la objetivada 
a la abstracción y de la abstracción a la objeti
vación. O en otros términos: cómo superar la diao- 
claeión entre “alma” y “cuerpo". Es evidente que 
Proust. como la propia sociedad capitalina, .«• 
■auove an un cicla infernal.

Psicoanalíticamente, el mundo de Proust, cañe 
ya lo he dicho, está dominado por el instinto de 
muerte (como también por la mentalidad sádico- 
anaD. EL narrador vive en la repetición. Lo que 
él repite en su existencia, es la vivencia de la se
paración que lo alejó de su madre: recuérdense 
las primeras páginas de “Por el camino de Swann*,  
Ei sentimiento del tiempo es una extensión de es
ta primitiva incapacidad de “vivir su vida”, de 
existir como ser humano de otro modo que en 
la absoluta separación. Pero el tema dista mucho 
de reducirse .al plano individual. Prpust vive en 
una sociedad, que también se estableció en el ins
tinto de muerte. Según Marx, en la sociedad ca
pitalista “el tiempo es todo, el hombre no 
nada; »o es otra cosa que'el cadáver del tiempo”. 
En el sentido que hemos desarrollado aquí, el 
tiempo es una negación de la vida en sus aspectos 
de goce y comunicación. El ser humano está con
denado a oscilar entre la inercia de las cosas (Al
bertina dormida) y ia pura ausencia (Albertina 
desaparecida).

AHORA, bien, de este Cielo infernal es que 
Proust intenta salir por medio de la obra 
de arte. Su obra es ¡una lucha contra el ins

tinto de muerte. Pero esta misma lucha está ins
pirada por el propio instinto de reverte, ya que 
se inserta en el movimiento de la civilización del 
dinero. El hombre civilizado siempre intentó ven
cer a la muerte, elevando monumentos de piedra 
o de bronce, o acumulando- dinero, Como escribe 
Norman O. Brown en su libro Eros y Táñalos, 
"en la Pirámide yacen a ia vez la esperanza de 
inmortalidad y el fruto del interés compuesto". 
La realidad de la vida se transfiere en esas cosa» 
inmortales y muertes. El hombre no vive real
mente, sino que sobrevive -siempre a distancia de 
sí mismo. Marx dice: "En lugar de iodos los ^sen
tidos físicos y espirituales ha aparecido la «imple 
enajenación de todos estos sentidos, el sentido de) 
tener". Según él, la .superación de la propiedad 
privada es la solución del litigio entre existencia 
y esencia; entre objetividad y subjetividad, y ia 
emancipación .plena. de todos Ips sentidos y ¿cua
lidades humanas. En otros términos, el hombre 
tiene que reintegrarse a su propio cuerpo, ese 
cuerpo que se ha vuelto una cosa muerta, ex'^añá 
e inhumana-. La “busca del tiempo perdido” es 
en realidad una busca del cuerpo perdido. -

Para encontrarse de nuevo con este cuerpo 
perdido, Proust intenta regresar al origen. a) es
tado prenatal, fuera del tiempo. Ahí está para él 
el “verdadero yo”, quien “se alimenta con la esen
cia de las cosas” Pero ese ser que, como e1 •• ismo 
lo escribe, “volvió a nacer’’ en los famosos mo
mentos -privilegiados (magdalena, ruido de b» cu
chara, etcétera), Proust no llega a hacer <j>;e vi
va “en un alma y un cuerpo”, fuera dél rundo 
imaginario de las esencias. Al volver imaginati
vamente a su infancia, es con la separaci n. el 
aislamiento, la angustia, con lo que se er»--’-entra 
otra vez. Y el nuevo nacimiento lo-introduce otra 
vez, en el pírcujo infernal de la repetir-i-n. El 
tiempo “reencontrado”, es pl “tiempo perdido” 
que- vuelve a perderse.

Paralelamente, ep el plano social, la burguesía 
prustiana intenta, ella también, regresar a loa 
orígenes, escaparse de su tiempo repetitiva para 
“nacer” de nuevo, tener un nacimiento —uní 
“naissance”, como se dice en francés, de la no
bleza—. Pero ella también recae en ei circulo in
fernal del dine.ro, en él que atrae -con ella a la 
clase aristocrática de la gente “nacida”. El tiem
po se alimenta de sí mismo, como el dinero. K 
arte admirable de Proust descubre- su eternidad 
en el retorno. Como un Dante de la era del capitel, 
desciende a los infiernos cireulár^s,. pero r.¡) en
cuentra al cuerpo perdido. Enfrentándose con el 
tiempo, lo objetivó en el espacio de un libra 
El tiempo está ahí. inmovilizado y eterna menta 
repetido. La angustia de la era del dinero -creo 
si hombre, pero sí, a través de Proust, inventó 
nuevamente la literatura.

Rodó: infancia 
y juventud

• Este texde « las 19.30 «1 profesor Eugenio
Peiil Muño*  comenzará a dictar un c-^rse- 

•xtracurricular en te jFacuífeMi de
dades (Juam L. Cuestas 1525) sobre el iem»
Infancia y juventud de José E. Rodé. El curso 
continuará loe viernes sucesivos a la 
hora.
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